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DEDICATORIA 
Este documento ha sido realizado para llenar el hueco del silencio que existe sobre el paso de la 
guerra civil por Mediana de Aragón. 
Hoy sólo se encuentran las cicatrices que dejó; tanto las visibles sobre el terreno, como las invisibles 
sobre las personas. 
Gracias a los caprichos del destino entré en contacto con algunas de ellas. A ellas y a las próximas 
generaciones de Mediana dedico esta crónica. 
 

Asimismo, la dedico a mi abuelo, Josep Baró Pena, maestro en la vida civil y en la guerra civil teniente 
de artillería de la 118 Brigada Mixta, Sección de Municionamiento. Estuvo en la Batalla de Belchite, 
la Batalla de Teruel y la Batalla de Levante. Si no hubiese intentado ver con mis ojos los mismos sitios 
que vio en Belchite, jamás hubiese llegado a Mediana de Aragón. 

Casi nunca habló sobre lo vivido. Y cuando lo hizo solo fue muy 
brevemente. Una vez dijo: “La primera víctima de la guerra es la 
verdad”.  

 

 
 
 
 
 
 
 
©Hans Wilshusen Baró 
 hans.wilshusen@yahoo.es 
 
-Igualada, 2 diciembre de 2015- 

 
NO PUBLICAR PERQUÈ NO VOLEN: A Joaquín “El Estudiante”, Javier, Jorge, Jesús “Cuchuro” y Florentín por mantener viva la memoria 
histórica de Mediana y transmitírmela, acompañándome también a los lugares de los hechos. 
 
La lista septiembre-agoso 1936 Sixto Cortés Portera (42 años) y Dionisia Blasco Ruíz (32 años) 
Hijos: Pascualica y Waldesco. Cándida es la vecina del pueblo que da aviso a Isabel Justina Cortes Portera, la hermana de sixto. Su 
marido es Víctor Balaguer Aguilar. Van aMediana acompañados de Francisca Protera Vidal 
 
Fosa de los soldados marroquís muertos 41°26'56.7"N 0°43'44.7"W  X 0689692 Y 4591102 Z30 342 m. 

Bomba morter mediana sense explotar 41º26'40,7N 0º43'47,9W 
 

Fosa olivar mariblancas Coordenadas UTM X 0691650 Y 4593807 Z30 293 m. 
 
Archivo de salamanca de la memoria historica. 
ahpz@aragon.es     pedro 

Josep Baró Pena 

-1938- 

mailto:ahpz@aragon.es
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CAMBIOS DE LA 4ª EDICIÓN (julio 2022) 
Corrección de errores o inexactitudes: 

o La Purga (agosto - septiembre 1936): se corrige el orden cronológico del redactado de -S.C.P. 
y D.B.R.- 

o 26 agosto 1937. El ametrallamiento del camión de suministros que se referencia no se produjo 
en Mediana sino a unos 2 Km de allí. Se añade el relato extraído de las declaraciones de los 
supervivientes. 

o 27 agosto 1937. En lugar de 6 civiles, el ejército popular ajustició a 4 cuando entró en 
Mediana. 
 

Ampliación de información 
o En el apartado Como se combatía, se añade una descripción de un asalto realizado por el 

brigadista mexicano Néstor Sánchez Hernández. 
o La Purga (agosto – septiembre 1936): Se añade la experiencia de Juliana López Lizabe “La 

Mariané” extraída del juicio que se realizó.  
o 26 agosto 1937 -El camión de suministros-  
o 27 agosto 1937. Relación de personas ajusticiadas por el ejército popular al entrar en Mediana 

y de uno de sus “jueces”. 
o Breve referencia a las acciones realizadas por el ejército popular sobre la iglesia y el archivo 

municipal al entrar en Mediana. 
o 5 septiembre 1937. Cómo resulta muerto Santa Pau, según testigo directo de Josefina Cubel 

Álvarez y cómo fue su salida de Belchite por el arco de San Roque. 
o 24 de septiembre 1937. Transcripción de las órdenes a los diferentes batallones y servicios de 

la Brigada Thaelman. 
o Enero 1938 -El ascenso- Joan Triginer. 
o Limpieza de cadáveres marzo 1938. Breve referencia al informe realizado por el alcalde de 

Mediana. 
 

 

CAMBIOS DE LA 3ª EDICIÓN (mayo 2022) 
 

Corrección de errores o inexactitudes: 
o 4 septiembre 1937. Creía que los aviones descritos por Hans Landauer eran Breguet XIX pero 

son los Alfa Romeo de las CTV italianos. 
o Parte 1  – Se elimina el apartado “Cómo eran las heridas por bala” dado que he encontrado 

informaciones contrarias y no puedo concretar cuál de ellas es la más veraz. 
o Parapeto de la Muerte. Identificación del punto así nombrado en otra posición más plausible. 

(según las fuentes se identifican diferentes sitios). 
o VI Bandera de Falange Española Tradicionalista de Castilla. La zona donde fue prácticamente 

eliminada no fue en el parapeto de la muerte sino en las laderas de Valdelacerralla.  El lugar 
de enterramiento también fue otro (a pesar del plano no puedo identificar el lugar exacto). 

o Se corrigen algunos nombres de personas ajusticiadas que estaban mal registradas.  
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Ampliación de información 
o Inclusión de Imágenes no realizadas por mí. Se incluyen imágenes de otras fuentes, ya que, 

según la legislación, al no existir remuneración económica de esta obra no se vulneran los 
posibles derechos de imagen, si bien se deben retirar a petición expresa del legítimo 
propietario que así demuestre serlo. 

o Incorporación de mapas indicando la evolución del frente y las ofensivas. 
o Incorporación de datos complementarios a las descripciones a lo largo de todo el libro, 

acompañados de documentación original en algunos casos. 
o Restos de los combates – ¿Quién ha disparado esta bala? Ampliación de la información con 

ejemplos. 
o Ajusticiamiento realizado por vecinos republicanos de Mediana 
o Más datos y definición de la ubicación y evolución de la línea de frente, así como qué 

Divisiones estaban allí presentes. 
o Voluntarios del requeté. Nuevos datos. 
o Ofensiva de Zaragoza. Nuevos datos de unidades, detalles de operaciones y evolución de la 

línea del frente 
o Ofensiva de Zaragoza. Nuevos datos del corresponsal de guerra Rubén Gotay Montalvo. 
o Ofensiva de Zaragoza. Nuevos datos de la ofensiva sobre Fuentes de Ebro 11 octubre 1937 
o Ofensiva rebelde de 1938. Nuevos datos que cubre detalles de Belchite y Mediana. 
o Valle de los caídos. Reclamación de los cadáveres de la VI Bandera de Castilla. 
o Más datos y experiencias de la XV Brigada Internacional 
o 25 de enero 1937. Relato de la emboscada al camión de suministros de Mediana 

 
 

Nuevos Apartados 
o Parte 1 – Se incluye el apartado “El sistema de trincheras y sus elementos”. Descripción 

general de cómo era el sistema de trincheras. 
o Parte 1 – “Cómo era la vida en las trincheras”  
o Descripción del arresto de varios vecinos de Mediana en agosto-septiembre 1936 
o Apartado de incautaciones de bienes realizadas en 1936 
o Apartado de expedientes de responsabilidades jurídicas 
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PARTE 1 -VISITA DEL ESCENARIO- 
En la Actualidad: la visita del campo de batalla 

Cómo llegar 

Dado que el frente de batalla que se formó en Mediana 
fue muy extenso y existen decenas de parajes de 
interés, propongo, para mayor comodidad del visitante, 
ir a las posiciones situada junto a la carretera en el 
antiguo Km17, que en su día fue el objetivo que debían 
tomar las tropas sublevadas para auxiliar a los 
defensores de Belchite. Aparte del valor histórico de 
dicha zona por los combates que allí tuvieron lugar, 
presenta una extensa y variada línea de trincheras 
republicanas con algunos tramos de enlace de 
profundidad superior al metro y medio. 
 
El punto de observación se realiza a unos 3 Km de 
Mediana de Aragón, tomando la carretera A222 hacia 
Belchite a la altura del Km12. Sus coordenadas 
aproximadas son:  41°26’44”N  0°43’38”O 
 

Las trincheras del Km 17 
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Como ya he indicado, tras cubrir esos 3 Km, veremos 
que a nuestra derecha aparece, en paralelo, la antigua 
carretera de Belchite. Es el momento de poner el 
intermitente y entrar en ella. Tras recorrer un 
centenar metros dejamos el vehículo a la sombra de 
los únicos árboles que hay. Una vez aparcado, nos 
adentramos en el campo, andando 
perpendicularmente a la carretera. 
 
Aunque a primera vista no veamos nada peculiar, 
pronto nos encontraremos con las primeras 
trincheras de enlace.  
 
Si a pesar de estas indicaciones no las encontramos, 
no desesperemos; paseemos por la zona, caminando 
hacia la parte más alta. Cuando la vista ya se haya 
acostumbrado al terreno, ¡seguro que de repente las 
descubrimos! 
 
Llegamos a las posiciones de vanguardia situadas en 
los vértices de los “cabezos" (así es como en la zona 
llaman a las lomas). 

¡Estamos en la primera línea de combate! 
 
Ante nosotros se muestra sólo una ruina de lo que 
fueron.  
 
Para hacernos una idea de cómo debía ser el paisaje, 
debemos imaginarnos que en el borde alto de las 
trincheras de primera línea se apilaba la tierra que se 
había extraído al excavarla, formando un borde.  

Protección con tierra apilada 

Trinchera de acceso a la primera línea de fuego 

Trinchera de vanguardia en forma de zigzag en lo 

alto del cabezo 
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De esta manera, por una parte, se construía un parapeto y por otra, se ahorraban trabajo ya que sólo 
era necesario cavar la mitad de hondo. En otras posiciones las trincheras del ejército sublevado 
presentan parapetos mucho más trabajados, acumulando bloques de tierra compacta que disponían 
uno sobre el otro, dejando espacios entre ellos a modo de ventanas (troneras). Por estos espacios se 
observaba y se disparaba al enemigo. La ventaja de tener este tipo de parapeto es que protegía al 
tirador del fuego enemigo ya que lo tapaba mucho de las balas o la metralla que quedaban atrapadas 
o amortiguadas en ellos (en algunos casos el parapeto podía tener un grosor de aprox. 50 cm).  
 
Y aunque ya casi no existen restos, hemos de pensar también que, frente a las trincheras, unos 

metros más allá, se solía encontrar una línea de 
defensa formada por alambradas para poder detener 
o ralentizar al enemigo. Mientras éste intentaba 
traspasarla, cortándola con tenazas, a golpes de culata 
o atravesándola por debajo, los defensores les 
disparaban y lanzaban bombas de mano, 
aprovechando que se encontraban en una zona sin 
protección y al descubierto. 
 

 
Muchas veces se colgaban latas en los alambres 
para alertar de ataques nocturnos. 
Si el enemigo invisible intentaba atravesar las 
alambradas, las vibraciones hacían que las latas 
se moviesen y se tocasen entre ellas o contra los 
alambres.  El sonido producido daba la alerta, 
frustrando el ataque sorpresa. 
  
 
 
 
 
 

 
Pegados a la línea de trincheras también 
podremos ver diferentes agujeros rectangulares 
o redondos. Son los restos de lo que antes 
fueron puestos de morteros, ametralladoras, 
refugios, pozos de tirador, zonas de vivac, etc. 
Si estas excavaciones se encuentran en la ladera 
opuesta al frente, entonces las funciones que 
tenían eran más bien de almacenes, zonas de 
descanso, cocina, etc.  
 
Hoy son sólo un agujero, pero hemos de 
imaginárnoslos con un techo de troncos apilados 
uno junto a otro llamado “rollizo”, sobre éste 
cañas o tejas y por encima tierra para camuflarlo 

 

Detalle 

de 

tronera 
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de la aviación, protegerlo de la metralla y, sobre todo, proteger a sus ocupantes del implacable Sol 
que cae en ese desierto sin sombras que son los cabezos de Mediana. 
 
En el caso de los agujeros redondos miramos en su interior o por los alrededores. Si no vemos restos 
del techo por ningún lado, podríamos estar en un puesto de morteros (donde solía haber una 
dotación de tres hombres), un pozo de tirador o de observador (para un soldado) o una posición de 
ametralladoras (dotación de dos hombres). El tamaño del agujero y su posición nos dará idea de qué 
podría haber sido. 
 
Si nos situamos dentro de las trincheras veremos con nuestros ojos lo mismo que vieron los soldados 
allí apostados. Frente a nosotros tendremos el campo que debía atravesar el enemigo para asaltar 
nuestra posición o el campo que deberíamos atravesar nosotros para hacer una escaramuza nocturna 
contra el adversario. 
 
En la ofensiva hecha por el ejército sublevado en 1938, las tropas antigubernamentales atacaron este 
enclave con artillería de campaña, morteros y apoyo aéreo (durante el paseo habremos pisado 
pequeños trozos de metralla de todo tipo). Tras el bombardeo, la infantería se lanzó al asalto bajo el 
fuego de fusilería, ametralladoras y bombas de mano, logrando, finalmente, tomar la posición 
(podrás encontrar una hipótesis con más detalles de cómo fue el ataque en el capítulo 6). 
 

El sistema de trincheras y sus elementos 

La construcción de una red de trincheras tiene como objetivo ser un sistema de defensa en el que las 
tropas se fortifican modificando el terreno para asegurar y tener bajo control una zona concreta 
(normalmente enclaves estratégicos: carreteras, puntos de observación, etc.). 
En Mediana de Aragón se ven claras diferencias entre las trincheras del ejército sublevado y las del 
ejército gubernamental. 
 
Los sublevados han realizado unas construcciones más elaboradas. Las trincheras de primera línea 
son líneas que se extienden de manera más continuas (lo que permite tener más campo de fuego). 
Las trincheras de enlace tienen forma de zig-zag (para evitar que un disparo alineado con la trinchera 
pudiese barrerla de principio a fin) y en algunos casos se dan parapetos con troneras (que daban 
protección a los tiradores). 
 
Por el contrario, las construcciones republicanas no acostumbran a ser tan complejas. Son mucho 
más intermitentes, por lo que secciones relativamente cortas están frente a trincheras más largas del 
enemigo. Esto hace que tengan menor capacidad de combate. 
Tampoco presentan puntos reforzados, al contrario que las construcciones de sus adversarios. 
 
 
A pesar de estas diferencias, el concepto viene a ser el mismo en los dos bandos: 
 

• Trincheras de primera línea 
Están dispuestas frente al enemigo y su función es albergar tropa con potencia de fuego para repeler 
o lanzar cualquier ataque. Junto a ellas se pueden excavar puestos de combate (pozos de tirador, 
ametralladoras, etc.) y reductos. 
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• Trincheras de soporte  
Están detrás de las trincheras de primera línea. Su función es doble: poder dar acomodación a la 
tropa y poder ser una posición defensiva. 
 

• Trincheras de reserva 
Apartadas del frente y resguardadas por el terreno, son la última línea de trincheras. Aquí las tropas 
pueden estar acantonadas y tener todos los servicios (cocina, descanso, primeros auxilios, etc.) 
 

• Trincheras de comunicación 
Enlazan las diferentes trincheras y son las rutas que se usan para el flujo de material o personas. 
También pueden tener funciones de defensa. 

 
********** 

Pero también existen otros elementos que conforman el sistema de trincheras: 
 

▪ Zonas excavadas junto o cerca de las trincheras 
Puede tener diferentes funciones: puestos de observación; puestos de combate individuales o 
múltiples; posiciones especializadas (enclavamiento de ametralladoras y morteros), resguardo, etc. 
Su propósito real se debe interpretar a partir de su relación con las líneas de trincheras con las que 
estén asociadas. 

▪ Posiciones fortificadas 
▪ Refugios 

Sirven para albergar a la tropa. Están construidos a lo largo de las trincheras de combate y en las 
áreas de reserva. Éstas se encuentran en la ladera del cabezo opuesta a la línea de frente o en varellas 
protegidas -así es como llaman a los valles o campos que hay entre cabezo y cabezo-. La mayoría 
tienen función de vivac y van desde un simple hueco para una persona hasta un espacio suficiente 
para acomodar a dos o más soldados. 

▪ Viviendas 
▪ Áreas de comedor 
▪ Almacenes 
▪ Puesto de mando 
▪ Hospitales de campaña 
▪ Baterías de artillería 

 
Todos estos elementos estaban enlazados entre si por trincheras de enlace, caminos o varellas que 
actuaban de avenidas o áreas de actividad, ya sea para convivencia, comunicación, apoyo o lucha. 
 

Cómo era la vida en las trincheras 

Existen numerosas descripciones de cómo era la vida en las trincheras. Aunque la diferencia de 
disciplina militar que existía en los bandos podía ser distinta, está claro que los piojos no 
hacían diferencias de ideología y reinaban con pleno poder. 

 
La vida en las trincheras era básicamente tres cosas: aburrimiento, suciedad y miedo.  A esto se le 
añadía el clima desértico de Mediana: un Sol asfixiante y una sed torturadora. 
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Las actividades corrientes para no aburrirse o pensar demasiado eran:  dormir, leer, escribir (los que 
sabían), beber alcohol, compartir comida, charlar, visitar a compañeros en otras posiciones y, 
evidentemente, despiojarse los unos a los otros. 
 
El miedo estaba muy presente: el terror de los bombardeos (miles de explosiones a tu alrededor que 
hacen temblar la tierra); realizar guardias en los puestos más peligroso (y al menor descuido ser 
alcanzado por un francotirador); estar en un puesto avanzado por la noche para prevenir alguna 
escaramuza enemiga (si ves venir al enemigo, le lanzas un par de granadas y escapas a toda velocidad 
esperando que ninguna bala te alcance. Así alertas del ataque al resto. Pero si te duermes o te 
distraes y te acuchillan por sorpresa, tu silenciosa muerte será inútil); el terror de la aviación bajando 
en hacia ti (sin lugar donde esconderte sólo puedes echarte cuerpo a tierra y esperar que sus 
ametralladoras o bombas fallen). 
 
Con la llegada de la noche, amparados por su oscuridad, llegaba el frescor, la ansiada agua, la comida, 
el suministro, el relevo y también las escaramuzas del enemigo o las propias. 
 

Cómo se combatía 

Para hacerse una idea general de cómo eran los combates, se ha de tener en cuenta sus similitudes 
con los que se practicaron en la primera guerra mundial, veinte años antes. 
 
Si el ataque se hacía de día, se bombardeaba primero durante unas cuantas horas las posiciones 
enemigas (con artillería y/o aviación) para debilitar o intentar destruir las defensas. Pero no todos los 
asaltos de infantería podían disponer siempre de este preámbulo. 
 
Finalizado el fuego artillero, las tropas se lanzaban al asalto. Los oficiales y suboficiales encargados 
del grupo de ataque (junto con los comisarios políticos en el caso del ejército republicano –no 
siempre-) dirigían el ataque en primera línea. 
Los primeros metros eran recorridos sin demasiadas dificultades, pero pronto saldrían los defensores 
de sus refugios, ocupando sus puestos y empezarían a foguearlos. 
 
En caso de haber alambradas, debían cortarlas, derribarlas a culatazos o superarlas como fuera bajo 
el fuego enemigo de ametralladoras, fusiles y bombas de mano rompedoras (con metralla). En todos 
los casos, el cuerpo a tierra era la mejor opción de espera mientras se intentaba abrir un paso a través 
del obstáculo. 
 
Superadas las alambradas, avanzaban hacia las posiciones enemigas mientras iban disparando y 
lanzando bombas de mano ofensivas (sin metralla). 
 
Si llegaban a las trincheras, se desataba el caos: lanzamiento de bombas de mano, disparos, ataques 
a bayoneta calada y lucha cuerpo a cuerpo. 
 
Finalmente, o tomaban la posición o el grueso de la tropa moría o era herida en el intento. 
 
Aunque el frente de Mediana fue el escenario de varias ofensivas con sus ataques  a gran escala, lo 
habitual era también las múltiples escaramuzas que hacían unos y otros. 
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Un brigadista mexicano, Néstor Sánchez Hernández (19) alias “Zapoteco”, combatía en Mediana de 
Aragón y dejó escrito el asalto que su unidad (Brigada XIII “Dombrowski”, Batallón Rakosi) realizó 
sobre una posición rebelde de Fuentes de Ebro. 
 

Ya oscurecía cuando llegamos a las alambradas enemigas que circundaban la 
cumbre fortificada y fue allí donde comenzó nuestro ataque a fondo, queriendo 
aprovechar el efecto sorpresa. A bombas de mano nos lanzamos a trata de 
destruir los obstáculos y de obligar a los fascistas a meterse a sus trincheras 
mientras cortábamos con pinzas sus alambradas. Pero el enemigo, seguramente 
advertido de nuestra ofensiva, mejor dicho, golpe de mano, nos esperaba 
preparado. Nos dejó aproximarnos, incluso soldados nuestros estaban ya 
cortando los alambres del obstáculo cuando se soltó el horrísono fuego de sus 
ametralladoras […] Se soltó entonces el bombardeo con granadas de mano entre 
nosotros y el enemigo, iluminándose la noche con los estallidos que apagaban 
los gritos de nuestros heridos que pedían ser salvados. 
 

 

Restos de los combates 

A pesar de que durante la posguerra se recogió la mayor parte del material bélico esparcido por el 
campo para venderlo a peso de hierro, durante decenas de años los lugareños han ido encontrando 
todo tipo de restos. De todo aquello ya queda cada vez menos. 
 
A modo de anécdota os comentaré que no hace muchos años, un individuo iba regularmente a 
Mediana con el autocar que salía de Zaragoza.  Se pasaba el día buscando bombas sin explotar y otros 
restos. Al final de su jornada, con el botín metido en bolsas, subía de nuevo al autocar para volver a 
casa. Por suerte para él y el resto del pasaje, los traqueteos del viaje nunca hicieron explotar ninguna  
granada o bomba que llevaba. Finalmente, sus actividades fueron descubiertas y se le prohibió volver 
a embarcar en el autobús la potencial carga mortal. 
 

Néstor Sánchez 

Hernández 



MEDIANA DE ARAGÓN                                         
Huellas de la guerra civil  (4ª ed.)           Hans Wilshusen Baró 

16 / 144 

Aunque parezca sorprendente, existen aficionados que más allá de conocer al dedillo las diferentes 
bombas y granadas que se usaron en la contienda, también saben desactivarlas. Claro que, de vez en 
cuando, la afición se convierte en trampa mortal o en mutilaciones imborrables. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Lo más probable es que nosotros no nos topemos con ningún obús o granada. Lo que sí 
encontraremos en nuestro paseo será metralla por doquier y algún que otro casquillo o punta de 
bala. 
 
Si alguna vez nos encontramos una bomba sin explotar, podemos mirarla o fotografiarla, incluso 
podemos salir nosotros en la foto. Esto no la hace estallar; todo lo demás… ¡¿Quién sabe?! 
 

Balas encontradas en Mediana de Aragón 

Cola de mortero (mostrando todavía dos aletas estabilizadoras) e 

imagen de lo que sería el proyectil entero 

Peine de fusil, casquillos y balas 

Vaina de proyectil anticarro 
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¿Quién ha disparado esta bala? 

Si tenemos la fortuna de encontrar un casquillo y somos curiosos, 
podemos averiguar qué bando pudo haberla disparado. 
Limpiamos la base del casquillo (y si queremos ver mejor el 
grabado, podemos frotar con un poco de harina o tiza para 
hacerlo más visible). 
 
Encontraremos unas letras y números marcados (aunque a veces 
no). ¡Esto es la marca del fabricante y el lote/año de fabricación! 
Cotejamos la numeración en la web de www.old.municion.org (o 
cualquier otra similar) y ya sabremos quién la fabricó. 
 
En el caso de la munición de origen alemán, la fábrica se indica 
con letras y números (Ej: P25; P163…); un carácter (con o sin 
asterisco) indica el material de construcción (Ej: S* para latón) y, 
finalmente, el año de producción se indica con 2 números. (Ej. 35 
para 1935). A veces también incluye el número de lote. 
 

 
 
A continuación indico los códigos de algunos casquillos que he encontrado: 
 
Peine  
P28g  Alemania: Peine de latón para Mauser alemán 7,92x57: Deutsche Waffen-u. Munitionsfabriken A.G. Berlin. 

P  Alemania: Polte Armaturen-u. Maschinenfabrik A.G., Werk Magdeburg, Sachsen. 

 
 

Bomba de mortero sin explotar. 

Mejor fotografiarla que tocarla. 
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Casquillo 
FNT 1925 España: Fábrica Nacional de Toledo 1925 
P S* 163 35 Alemania: Metallwarenfabrik Treuenbritzen GmbH, Selterhof (hlb); latón); año 1935 
P25 S* 2 37 Alemania: Metallwarenfabrik Treuenbritzen GmbH, Sebaldushof (hla); latón; año 1937; lote 2 
J 1 1937 ??? 
л 1 – 24 Unión Soviética: 1 (primer cuadrimestre del año) 1924. Luganski Patronyi Zavod, de Lugansk para fusil 

Mosin Nagant. 
 

 

Otras trincheras en la zona 

Estamos en una pequeña parte de lo que fue el frente de Mediana. Por toda la zona existen decenas 
de líneas defensivas. Todas ellas marcan muy claramente lo que era la línea de frente en los sucesivos 
momentos de la ofensiva. 
El estado en que se encuentran es variable y para llegar a muchas de ellas hemos de tomar caminos 
de tierra que presentan tramos con surcos profundos, rocas cortantes, baches o charcos. Si vamos 
en un utilitario normal, el riesgo de pinchar las ruedas o encallar el vehículo está presente en todo 
momento, aunque no necesariamente tiene que suceder. Yo las he visitado conduciendo mi Skoda 
Fabia combi (3 cilindros, 1400 cc y 1080 Kg), pero con un 4x4 hubiese sido muchísimo más fácil y 
seguro. 

He localizado muchísimos grupos de trincheras pertenecientes a ambos bandos, pero siempre se 
descubre alguna nueva ya que hay muchas más repartidas por el territorio. Mapearlas en su conjunto 
es un trabajo muy laborioso que requiere una enorme cantidad de tiempo. Pero siendo un tema 
digno de estudio, quizás algún día alguien lo haga. 

 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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PARTE 2 -LA HISTORIA - 
1.- INTRODUCCIÓN 

Situada a unos 32 Km al sudeste de Zaragoza y 22 Km 
al norte de Belchite, Mediana de Aragón es hoy un 
pueblo tranquilo donde nada hace pensar al visitante 
en la violencia civil y los sangrientos combates que allí 
tuvieron lugar entre 1936 y 1938. 
 
Pero, paseando por los “cabezos” de sus alrededores 
se descubren lentamente las cicatrices que el terreno 
ha conservado durante más de 70 años: trincheras 
integradas en el paisaje que se esconden a la vista 
mientras restos oxidados de metralla crujen bajo 
nuestros pasos. 
 
Detente entonces un instante. Deja que el entorno 
llene tu vista y se adueñe de tu imaginación. Déjate 
llevar al pasado y serás capaz de escuchar en medio de 
ese campo baldío, marcado por el viento y el Sol, el 
estruendo de las explosiones; el tableteo de las 
ametralladoras; el silbido de las balas a derecha e 
izquierda; la tensión; el valor de las tropas que se 

lanzan al asalto; la tenacidad de los defensores clavados en sus trincheras; el paseo de la muerte y su 
guadaña llevándose vidas y sueños. 
 
Allí, en cada rincón, murió la juventud luchando por un mundo mejor. 
 
 
 

2.- ANTECEDENTES DE LA GUERRA 
II República Española (1931-1939). 5 años después de su creación, en 1936, y tras alternancia en el 
poder de la izquierda y la derecha, la sociedad española está profundamente dividida y 
convulsionada. El panorama social se ve constantemente sacudido por asesinatos políticos, 
pistolerismo laboral de patronos y sindicalistas; pistolerismo político entre derechas, izquierdas y 
anarquistas; anticlericalismo; desigualdad social; revueltas, detenciones, etc. 
 
Mediana de Aragón no está al margen de ello. Si bien en las grandes ciudades como Madrid y 
Barcelona estos hechos ya causan convulsión social, en un pueblo de unos 1000 habitantes (200 de 
ellos afiliados al sindicato anarquista CNT y otros repartidos entre izquierdas -Frente Popular- y 
derechas –Frente Nacional Contrarrevolucionario-) los efectos de una sola provocación son mucho 
más destructivos. 
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Ya han sucedido varios actos de violencia. Los ajustes de cuentas están en pleno rendimiento y no 
parece que vayan a parar. Una provocación o un agravio claman inevitablemente una particular 
justicia del bando correspondiente.  
Estamos dentro de un círculo vicioso del cual es prácticamente imposible salir.  
 
Pero, por si todo esto no fuese suficiente, Mediana de Aragón también recibe la visita de varios 
políticos de la zona. Llegan, sueltan sus discursos incendiarios y luego se marchan dejando al 
auditorio caldeado. 
 
La gente de izquierdas parece más organizada que la de derechas. Han montado su local social en la 
casa del pintor, mientras que la gente de derechas todavía no tiene ningún local social definido. 
 
El 11 de mayo de 1935 la tensión vuelve a explotar. Se produce una reyerta entre dos bandos. La 
violencia llega hasta tal extremo que dos hombres mueren en la pelea. El alcalde en persona acude, 
pistola en mano, a poner orden. Pero lejos de conseguir su cometido, es amenazado por los activistas 
del grupo contrario. La situación es tal, que, finalmente, temiendo por su vida, debe refugiarse en su 
casa. 
Estos hechos no quedan en el olvido y, dada la gravedad de los hechos, interpone una demanda 
judicial contra Salvador Blasco Ruiz acusándole de ser el instigador del amotinamiento. Tras juzgar el 
caso, la Audiencia falla en su contra, absolviendo al demandando por falta de pruebas.  
Al año siguiente, la hermana de Salvador, Águeda Blasco Ruiz, será una de las personas ajusticiadas 
tras el la sublevación antigubernamental. Salvador escapará de las purgas de Mediana y se pasará a 
la zona republicana, formando parte de grupos de milicianos que también realizan las purgas en el 
otro bando. 
 
 

3.- EL GOLPE DE ESTADO (Zaragoza, 1936) 
Es sábado, 18 de julio. En Zaragoza se reciben las primeras noticias sobre el alzamiento militar que 
ayer tuvo lugar en el norte de África.  
 
El general Miguel Cabanellas Ferrer, máxima autoridad militar de la zona, 

hace días que está al tanto de todo.  
 
Sabedor de lo que toca hacer, ordena el 
acuartelamiento de las fuerzas armadas 
(ejército, guardias de asalto -cuerpo policial- 
y guardia civil -cuerpo de seguridad pública 

armado de naturaleza militar-). 
 
 
 
 
 
 

 
 

General Miguel Cabanellas Ferrer 

guardia civil   guardia de asalto 
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Ante esta anhelada situación, se movilizan y se ponen a disposición de la autoridad militar: 

• los voluntarios carlistas 
-movimiento político de carácter tradicionalista y legitimista. Pretende el establecimiento de una rama 
alternativa de la dinastía de los Borbones al trono español y el llamado reinado social de Jesucristo- 

 

• los voluntarios falangistas 
-movimiento político basado en el ideario del fascismo italiano. Contrario a los partidos políticos, defiende un 
corporativismo basado en la idea del Estado totalitario donde trabajadores y empresarios estén al servicio de la 
nación. Considera la religión católica como un pilar de España-  

 
Tener controlada la situación en estos primeros 
momentos es fundamental. Se debe evitar que las 
milicias de izquierdas, anarquistas y sindicatos tomen el 
poder. Sin duda, se movilizarán tarde o temprano. 
 
A las 23:00, amparados por la noche, se despliegan 
varias baterías en puestos estratégicos de la ciudad y se 
disponen ametralladoras en los altos de la Universidad. 
El siguiente paso que se da es la detención de todos los 
líderes y activistas opuestos al golpe de estado. 
 
Con los objetivos cumplidos y la situación ya bajo 
control, el domingo, 19 de julio, a las 05:00 sale una 

compañía del Regimiento de Infantería nº 22, con 

banda de tambores y cornetas, al mando de un 

capitán. Desfilan por la calle del conde de Aranda y el 

Coso. Sus 
firmes pasos retumban por las silenciosas calles 
desiertas. Al llegar a la plaza de la Constitución detienen 
su marcha y se disponen en formación. El oficial al 
mando se pone frente a la compañía y, con voz marcial, 
procede a leer la proclama del Bando de Guerra. Todo 
ello es seguido periodísticamente. La escena es 
fotografiada y es publicada en el periódico local. 
 

Lectura del Bando de Guerra en Zaragoza 

Baterías desplegadas en Zaragoza 

Falangista                Militar               Carlista 
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La ley marcial acaba de ser implantada. Zaragoza, la capital de Aragón, está en poder del ejército 
nacional.  Huesca y Teruel, también. 
 
Con los objetivos principales tomados, es hora de actuar en el resto de pueblos aragoneses. 
Allí donde no existen guarniciones militares se dan orden a los puestos de la Guardia Civil de destituir 
los Ayuntamientos y nombrar nuevos responsables municipales. 
 
 La mayor parte del territorio sigue la directiva, pero existen poblaciones que, haciendo caso omiso, 
se mantienen fieles a la República. Ante este problema, se envían varias columnas armadas para 
eliminar cualquier tipo de resistencia e implantar el nuevo orden. 
 
Las noticias sobre la situación de Aragón han llegado hasta Cataluña, donde los sindicatos han hecho 
fracasar el golpe. Se organizan diversas columnas de milicianos (hombres y mujeres voluntarios) para 
ir en ayuda de sus hermanos aragoneses. Lo propio se organiza en Castilla-La Mancha, aunque en 
menor medida. 
Las primeras columnas entran en territorio aragonés y con ello se inician los primeros disparos entre 
sublevados y republicanos. 
 
Tras múltiples combates y debido al desgaste sufrido, el avance de los milicianos queda frenado. Se 
configura así una línea de frente que equilibra ambas fuerzas. Ni los unos ni los otros están en 
disposición de realizar una ofensiva. El frente se mantendrá así estable durante varios meses. Las 
escaramuzas y los intentos de conquistar terreno se repiten durante todo este tiempo, pero no 
consiguen tener una repercusión suficientemente importante para cambiar el panorama. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Línea de frente en 1936 
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4.- MEDIANA DE ARAGÓN 1936 

El golpe de estado (julio 1936) 

Después de las últimas elecciones 
efectuadas cinco meses atrás (el 16 de 
febrero de 1936), Mediana de Aragón 
está regida por un consistorio de 
izquierdas. 
 
Sábado, 18 julio 1936 
La tranquila tarde de sábado queda 
alterada por las primeras noticias del 
alzamiento que llegan a través de la 
radio. A unos el corazón les da un vuelco 
de alegría y a otros les invade la 
preocupación. En la intimidad se 
especula sobre cómo acabará todo y lo 
que hay que hacer, pero en la calle 
continúa la calma. 
 
Siguiendo las órdenes enviadas desde 
Zaragoza, la guarnición de la Guardia 
Civil permanece acuartelada. 
Precipitarse podría significar un serio 
disgusto. El comandante opta por la 
prudencia y espera ver cómo evolucionan los hechos. 
 
El día finaliza en aparente calma, aunque la normalidad ha sido alterada.  
 
 
Domingo, 19 julio 1936 
La situación continúa sin cambios hasta que se escucha el motor de un coche proveniente de Fuentes 
de Ebro que entra en el pueblo. En su interior se pueden ver varias figuras apretadas. 
El choche se detiene, se abren las puertas y de su interior salen cuatro guardias civiles y dos 
falangistas vistiendo su característica camisa azul. Todos van armados. 
Su misión está clara: consolidar la población en el bando levantado e implantar un nuevo consistorio 
fiel al bando insurgente. 
 
La Guardia Civil de Mediana manifiesta su unión a los sublevados. Se destituye el actual consistorio y 
se designa como nuevo alcalde a José Perún “El Pelotas”. 
 
En los días sucesivos más de un vecino con clara vocación republicana se declarará un fiel nacional.  

Antiguo cuartel de la Guardia Civil 
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La Purga (agosto-septiembre 1936) 

Con la nueva situación político-militar las tensiones entre los lugareños son más palpables, pero esta 
vez el equilibrio de fuerzas ya no existe. La derecha tiene ahora el poder absoluto y desea borrar 
definitivamente cualquier manifestación contraria a su ideario.  
 
Cada vecino conoce bien la ideología del otro.  Más de uno, que en el pasado se expresó en contra 
de la derecha, intuye, aunque quizás no se imagina, hasta dónde puede llegar la nueva autoridad. 
 
Ante el nuevo panorama, los militantes y simpatizantes de izquierdas o anarquistas toman diferentes 
decisiones: algunos se marchan del pueblo, procurando no ser vistos, para dirigirse a la zona 
controlada por la República; otros se van a la sierra esperando que la situación se calme; otros se 
quedan en sus casas porque consideran que no corren peligro ya que no han hecho nada. 
 
Varios vecinos manifiestan tanto al alcalde como a la Guardia Civil la necesidad de detener y juzgar a 
los lugareños de ideas izquierdistas. Las autoridades los escuchan, pero no dan ningún paso al 
respecto. 
Los demandantes repiten por varias veces su petición e insisten en ello con energía. José Perún hace 
caso omiso a las denuncias ya que considera que no son gentes peligrosas. La Guardia Civil secunda 
su actitud. 
 
Indignados ante la resolución de la alcaldía y viendo que el tema no prospera, deciden  acudir a una 
instancia más alta. Se reúnen y redactan una lista con los nombres de aquellos sobre los que se deben 
tomar medidas. Con la misiva completada, siete representantes toman sus monturas y cabalgan hacia 
Belchite. Allí presentan la lista ante las autoridades.   
 
El jefe de Falange, Joaquín de Santa Pau Guzmán, recibe a los mensajeros. Casualmente tiene 
familiares viviendo en Mediana de Aragón. 
Escucha los argumentos y valora el peligro que supone tener elementos reaccionarios entre la 
población. Finalmente decide ponerse al frente de un grupo de milicianos falangistas y resolver 
definitivamente la cuestión. Da órdenes de prepararlo todo para ir a Mediana. 
 
Con las primeras luces del día, varios vehículos entran en el pueblo. Su presencia no pasa 
desapercibida para la gente, que empieza a hacer conjeturas de cuál será el motivo de la visita. El 
convoy llega frente al Consistorio y para los motores. El silencio vuelve a reinar en la zona. Santa Pau, 
acompañado de sus hombres, se apea y entra en el Ayuntamiento para hablar con José Perún. Éste 
lo recibe en su despacho. Tras efectuar el pertinente saludo falangista, le cuenta el motivo de su visita 
y deja sobre la mesa la lista de nombres. Después que el alcalde la mire, le señalan el primer 
denunciado y le preguntan qué opina de él. 
 
Perún contesta: 
- Es de izquierdas, pero es una buena persona 
- ¿y éste? - le dicen, señalando al siguiente  
- Es de izquierdas, pero nunca ha dado problemas 
- ¿y éste? - Vuelven a preguntar señalando nuevamente al siguiente. 
La contestación se repite de forma similar para todos y cada uno de los nombres escritos en la lista. 
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La paciencia de los falangistas se está agotando por momentos. No es posible que la lista de traidores 
presentada por siete vecinos de Mediana no sea correcta. ¿Es posible que el alcalde esté protegiendo 
a los enemigos de la Patria? 
 
Finalmente le dicen: 
-Pues si todos estos son tan buenas personas… ¡a este paso te tendremos que llevar a ti! 
 
Oyendo esto, Perún, visiblemente indignado, se levanta con energía de su silla tras el escritorio. Se 
lleva la mano al cinto y sacando su pistola dice: 
- ¡Me podréis matar, pero os aseguro que me llevaré a unos cuantos de vosotros por delante! 
 
La tensión en el aire se puede cortar. 
Santa Pau evalúa la situación y la posibilidad de un tiroteo. El objetivo que tiene es otro y más 
importante. Así pues, decide zanjar la cuestión despidiéndose y saliendo del Ayuntamiento con sus 
hombres. Una vez fuera, insta a los vecinos denunciantes a guiarlos para poder arrestar a los 
subversivos. Las personas marcadas en la lista van siendo arrestadas una a una. 
 
Perún ha sido afortunado. El nuevo alcalde puesto por los sublevados en La Puebla de Albortón, 
Victorián Lafoz y Benedí, también se ha opuesto a que los falangistas de Belchite fusilen a sus vecinos 
clasificados de “rojos”. Esta posición ha desembocado en su arresto. Tras acusarlo falsamente de 
masón es ajusticiado. 
 
 
-S.C.P. Y D.B.R.- [Nota: Se usan las siglas de sus nombres por deseo de una descendiente.] 

 

S.C.P. y D.B.R. es un 
matrimonio que regenta la 
droguería-café de Mediana. 

Hoy unos golpes que llaman a 
la puerta alteran la paz del 
hogar. Es extraño que alguien 
llame a estas horas de la 
mañana. Cuando S.C.P. la 
abre, los hombres 
uniformados que tiene 
delante le dicen que tiene que 
acompañarlos al 
ayuntamiento. Todo esto le 
resulta muy raro, intuye que 
hay gato encerrado, pero no le 
queda otra opción. Se despide 

con prisas de su esposa, y se va. Ella también intuye que algo anda mal. Levanta a su hija P. de 7 años 
y a su hijo W. de 4. Los empieza a vestir con la mente puesta en el destino de su marido. A medio 
vestirlos, vuelven a retumbar los golpes contra la puerta. Al abrirla se encuentra con que varios 
hombres uniformados le dicen que S.C.P. la necesita en el Ayuntamiento. D.B.R. les dice que ahora 
va, pero que primero tiene que acabar de vestir a sus hijos. El escuadrón insiste en que los debe 
acompañar ahora mismo, que es solo un momento y que enseguida volverá. La esposa sale de la casa 
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con escolta y se dirige hacia el Consistorio. En la casa sólo quedan la hermana y el hermanito a medio 
vestir. 

Tras la marcha de la madre, otros miembros del escuadrón entran en la casa. Su actitud no muestra 
ser amable ni respetuosa, todo lo contrario. Sacan a P. y W., dejándolos tirados en la calle. Van por 
faena. Matan al perro de un tiro y empiezan a vaciar la casa, cargándolo todo en un camión, incluso 
los juguetes de los niños. También se llevan la cabra que tiene la familia. 

C., una vecina del pueblo, viendo la situación, se apiada de los dos hermanitos, los recoge y los lleva 
a su casa. A continuación, envía aviso a la hermana de S.C.P. que vive en Zaragoza con su marido. Le 
explica lo sucedido y le pide que vengan a Mediana a recoger a sus dos sobrinos. 

Mientras están esperando su llegada, P. es llevada a la cárcel del Ayuntamiento a ver a su madre. Al 
verla, D.B.R., embargada por el amor de una madre que puede estar por última vez frente a su hija, 
pide poder abrazarla. El guardia civil que la custodia se lo deniega. La desesperación hace que se 
arrodille frente al militar suplicándole desde lo más profundo de su corazón poder volver a tener a 
su hijita entre sus brazos. [Nota: desconozco si el guardia civil le concedió ese acto de humanidad, pero seguramente 

no debió ser así] 

Esta imagen de dolor quedará para siempre grabada en el recuerdo de la hija.  

Los familiares de Zaragoza no pierden ni un segundo. No pueden ir directamente a Mediana. Primero 
deben conseguir un pase de la autoridad para poder moverse por el territorio.  Tras serles concedido, 
se ponen en marcha. El viaje no se realiza de una tirada, múltiples controles van deteniendo a los 

viajeros. Finalmente llegan a Mediana. 
El trayecto se ha hecho interminable. 

A su llegada se informa de lo sucedido y 
tras conocer de todos los detalles del 
arresto y de la expropiación de todos 
los bienes ven que no pueden hacer 
nada para revertir la situación. Deciden 
acoger a las dos criaturas bajo su 
custodia y los llevan a lo que será su 
nueva casa en la capital de Aragón. 
Nadie volverá a saber nada de S.C.P. y 
D.B.R. durante un tiempo. 

Más adelante solicitarán a la autoridad 
poder recoger los enseres que allí han 
quedado. El 8 de octubre de 1936 el jefe 

superior de policía expide un salvoconducto para los tíos y la abuela paterna para poder desplazarse 
y recoger de la casa los bienes que hayan podido quedar. Continúa sin haber noticias de la suerte de 
S.C.P. y D.B.R. 

Un día, dando un paseo por las calles de Zaragoza, P. ve que dos personas la miran de forma insistente 
y rara. Entonces oye como la mujer, que es de Mediana, le dice en voz alta a su acompañante: 

- “¡¿No sabes quién es esta niña?! Es la hija de la D.B.R. y el S.C.P.  ¡Sí! los que fusilaron.” 

Salvoconducto para ir a Mediana 
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En su explicación también añade que la persona que le pegó el tiro de gracia a D.B.R. le comentó que 
le había dado pena hacerlo. [Nota: Existieron habladurías que dijeron que podría estar embarazada.] 

De esta forma tan cruda e insensible es como P. sabe del fatal destino de sus padres. 

Sus tíos, hacen lo que pueden para consolar a la niña y se marchan del lugar. 

[Nota: Los niños no sólo han perdido a su madre y padre. La abuela y abuelo maternos también han sido arrestados y 
serán ejecutados.]      

P. y W. serán adoptados por sus tíos. Serán sus únicos hijos y les darán todo su amor. 

 

-PASCUAL AGUELO SALVADOR- 

Sabiendo lo que está pasando alrededor, algunos vecinos se plantean huir. Pascual Ag uelo Salvador, 
electricista de 66 años, conocido también como “El Cojo del Palomo” y anterior alcalde republicano, 
viendo lo que sucede, sabe que él puede ser el próximo. 
Tiene dos opciones: intentar escapar por la calle o encerrarse en casa y confiar en que pasen de largo. 
La primera opción es arriesgada. Si lo descubren es muy posible que lo detengan. La segunda opción 
no está clara pero igual tiene suerte y no lo buscan a él. De hecho, si cuando lo sustituyeron por el 
nuevo alcalde no lo arrestaron, ¿por qué deberían hacerlo ahora? Así pues, opta por quedarse en su 
casa. 
No pasa demasiado tiempo hasta que varios golpes sobre la puerta rompen el silencio. Una voz fuerte 
y autoritaria exige que se abra. 
Pascual intuye el desenlace y no pinta bien. Por desgracia la casa no tiene ninguna otra salida. Sólo 
existe una posibilidad de escape: decide salir por el tejado. 
Unos cuantos falangistas entran en la casa buscándolo. Él ya no está allí. Pero su suerte le dura poco. 
Los falangistas que están en la calle descubren su silueta contra el cielo y le dan el alto. Ya no tiene 
ninguna posibilidad de escapar. Es arrestado. 

 

-ALEJANDRO SÁNCHEZ QUINTÍN- 
 
La búsqueda no se ciñe sólo al pueblo. Algunos vecinos se encuentran en los campos o las huertas. 
Alejandro Sánchez Quintín está volviendo de su huerta del Sisallar Alto con su nieto de 5 años, Valero 
Quintín Sánchez, cuando ve unas siluetas a lo lejos. No es normal. Conocedor de lo caldeado que está 
el ambiente, y viendo que son personas uniformadas, comprende que son un peligro. Con los 
desconocidos también va alguno del pueblo que los guía. Sabe que nada bueno va a pasar así que se 
impone desaparecer de allí lo antes posible. Será difícil conseguirlo llevando consigo a su nieto, pero 
dejarlo en el campo y huir es algo impensable. El terreno no ayuda a esconderse y no tardarán mucho 
en alcanzarlo. La única opción que queda es meterse en una acequia y moverse por dentro, 
esperando no ser visto. 
Los perseguidores son más numerosos y algunos conocen el terreno igual que Alejandro. Es difícil 
que su ardid triunfe. Los gritos de la cuadrilla se oyen cada vez con más fuerza. La angustia es cada 
vez más grande. Todo esfuerzo de escapar resulta inútil. Los persecutores se abalanzan sobre él en 
la misma acequia, arrestándolo. El grupo se encamina hacia el pueblo, llevando también al niño. 
Llegados a su destino, el niño es llevado con su abuela. Alejandro es llevado primero al Ayuntamiento, 
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donde ya están encarcelados otros vecinos y vecinas. Posteriormente serán todos trasladados a 
Belchite y nunca más se volverá a tener noticias de él. Lo que le sucederá, al igual que a la mayoría 
de los detenidos, es que tras los interrogatorios a los que serán sometidos serán fusilados. 
 
La purga alcanza a más miembros de la familia. La tía, María Sánchez Salinas, también desaparece 
tras ser detenida. El yerno de Alejandro y padre de Valero, Pascual Quintín Rotellar, es detenido 
mientras está trabajando en el Burgo de Ebro. Pascual será juzgado en Zaragoza y fusilado en el 
cementerio de Torrero. 
Dos miembros de la familia: Alejandro Sánchez Salinas y Benjamín Sánchez Salinas consiguen escapar 
de las redadas y alcanzan la zona bajo control de la República, llegando hasta Barcelona. 
 
 
-JULIANA LÓPEZ LIZABE “LA MARIANÉ”- 
 
Juliana López Lizabe es natural de Mediana, está casada, tiene 2 hijos y vive en Belchite. A sus 62 
años se dedica a cuidar de su hogar y de su familia. Es una persona de profundas creencias religiosas, 
va a misa y acata los postulados católicos. Su voto, y el de su familia, es para los partidos de derechas. 
La sublevación militar del 18 de julio la recibe con alegría, ya que es la respuesta natural que hacía 
falta para corregir la situación social que se estaba viviendo. Considera que es una acción saludable 
y necesaria para defender la religión y salvar a España. 
Lejos de quedarse en casa en silencio, defiende las decisiones y principios de los sublevados. 
 
Con la llegada a Belchite de grupos de falangistas venidos de fuera, se empiezan a  realizar los 
primeros arrestos. Al igual que en Mediana, se destituye y arresta al alcalde socialista Mariano 
Castillo Carrasco, al que atarán a un camión y lo arrastrarán por la carretera (entre otras cosas). 
También se arrestan a otros políticos y a las personas más significadas de ideología izquierdista. 
 
Viendo los vientos de cambio que soplan en la población y en todo el país, la Mariané decide apoyar 
activamente a los rebeldes y presenta denuncias contra varios de sus vecinos acusándolos de ser 
izquierdistas. Andar por la calle ya no es seguro para la gente de esta ideología, ya que además de 
ser señalados y acusados públicamente también se les apedrea o se hace burla de ellos. Lo mismo 
sucede con sus parientes. 
 
Los dos hijos de Juliana se han unido a la Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. (JONS 
siglas de Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista). Ambos ya van uniformados luciendo la 
característica camisa azul con el símbolo de la falange bordado en rojo a la altura del corazón. El 
menor de ellos, Manuel Fron López, tiene 16 años.  Inmediatamente se les da un fusil y empiezan a 
prestar servicio de armas participando en las detenciones y formando parte de los pelotones de 
fusilamiento cumpliendo las órdenes del jefe de ejecuciones y jefe local de falange, Vicente Fanlo 
Riberés. 

 

********** 

Al iniciarse la ofensiva gubernamental de Zaragoza su hijo mayor es destinado a otra población como 
soldado de artillería. Juliana y el hijo menor se quedan en Bechite. Ambos conseguirán sobrevivir al 
terrible asedio, pero serán capturados al rendirse la población. “La Mariané” será juzgada por el 
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Juzgado 2 del Tribunal Popular de Caspe, ubicado en Alcañiz, acusada de rebelión y adhesión a la 
rebelión. 
 
En el juicio comparecen diferentes testigos de la fiscalía pero ningún testigo de la defensa.  
[Nota: con ? se indican parajes del texto manuscrito en las actas que no he podido descifrar] 

Sus declaraciones son las siguientes: 

María Montanés Gorría (18), soltera, dedicada a sus labores, huida de Belchite, declara que ha visto 
a la denunciada provocar a los fascistas para que represaliaran en la persona de gente de izquierdas. 

José García Marco (29), casado, del comercio, declara que “la Mariané” incitó constantemente a las 
fuerzas fascistas para que mataran a los elementos de izquierda, creyendo que ha denunciado a 
varios elementos de izquierdas los cuales han sido fusilados o desaparecidos. 

Trinidad Izquerra Ainsa, (39), casada, sus labores, huida de Belchite, declara que Juliana fue la que 
denunció a su esposo Matías Salas a las fuerzas fascistas, quienes lo detuvieron en el mismo lugar 
donde trabajaba y con piedras lo asesinaron. Que esta mujer era una de las que en Belchite señalaba 
a los izquierdistas para que los fusilaran, aplaudiendo los actos de terror que aquellos cometían y que 
junto con un hijo suyo ha sido evacuado a esta ciudad, llamado Manuel Fron. Que pertenecía a 
Falange española y armado de un fusil ha estado vigilando a los izquierdistas que detenían. Que es 
uno de los que fusiló a su compañero Pablo Maynar, que supone está evacuado. 

Pascuala Garcés Izquierdo (20) soltera, sus labores, declara que durante su permanencia en Belchite 
le han fusilado los fascistas a su padre, Pedro Garcés Nadal, el 6 de agosto en virtud de la denuncia 
que formuló la Juliana de apodo la Mariané y por haber acompañado el hijo de esta, llamado Manuel, 
vestido de falangista a las fuerzas que lo detuvieron. Que en una ocasión en que la aviación leal hizo 
una incursión en Belchite, cuando la declarante con la madre iban a refugiarse a una cueva la 
denunciada exasperada por la persecución de la aviación se abalanzó sobre la declarante y la agarró 
del moño. Que después fue detenida e ingresada en la cárcel y estuvo encima de treinta cadáveres 
para ser fusilada. Que se fusilaba cazando a mujeres y hombres, la denuncia partía de la López y 
mandó que fueran a buscar a ella y a su padre y luego tuvo la testigo que huir a Zaragoza de donde 
se pasó al campo leal, que fusilaron a ocho o nueve chicas de 17 años y a viejas, pasando por el pueblo 
y ??...?? de ellas y en el cementerio les hicieron dar vueltas. Que la Juliana ha denunciado a todos y 
que decía que habría que matar a las criaturas. Que sus hijos todos falangistas ha sido una de las 
mayores responsables de los  fusilamientos habidos en Belchite. 

Francisco Salinas Sanz (27) casado, jornalero, afiliado a la UGT declara que es un vecino de la misma 
calle que Juliana López. Que antes del movimiento faccioso había sido mujer extraordinariamente 
derechista que perseguía a los elementos izquierdistas con encono. Que desde el comienzo del 
movimiento ante la presencia de personas de significación izquierdista exclamaba con frecuencia que 
no debía tolerarse que se paseasen por la calle y que no hubiesen sido fusilados los padres del 
declarante Domingo y Martina. Que el padre del declarante fue fusilado el 6 de octubre de 1936 por 
haber pronunciado vivas al Seis de Octubre Rojo. Que por denuncias formuladas por la mencionada 
mujer se llevó a cabo la ejecución del padre del declarante Los hijos de la acusada han colaborado 
desde el comienzo con los subversivos, siendo los que iban a buscar a los detenidos que más tarde 
habían de ser fusilados. Que ha sido la que más muestras de entusiasmo ha dado de cuantos 
elementos había en el pueblo. Que estallado el movimiento decía dirigiéndose a los elementos 



MEDIANA DE ARAGÓN                                         
Huellas de la guerra civil  (4ª ed.)           Hans Wilshusen Baró 

30 / 144 

izquierdistas que ya había llegado el momento de la revolución y que habían de pagar caro su deseo 
de que estallase. A instancia del fiscal le carea con el testigo que nada aclaran. 

Serafín Laborda Valiente declara que Juliana estaba en cierta casa cuando se armó un alboroto y 
decía la López que ninguno de izquierdas debía quedar y se alegraba de que le hubieran matado el 
marido de una mujer. 

Julián Maycurdia? Grasa (58) declara que Juliana López mandó fusilar a una sobrina suya. Que dicen 
que ha denunciado a mucha gente cuya denuncia de la López lo sabe muy de guiso el declarante y su 
esposa. Que hacía también burla de los elementos izquierdistas 

Manuel Martínez de la Rosa (45) declara que Juliana López Lizabe debiera estar fusilada. Que decía a 
sus hijos que, si no tenían cojones para fusilar, iría ella y dirigiría los fusilamientos. 

Francisco Vicente Palacés? (40), auxiliar de farmacia, declara que si en Belchite se fusilaron unos 200, 
150 lo fueron por delación de la Juliana López. La fron ha trabajado mucho para que se dieran 
segundas vueltas. Que tenía un hijo ejecutor de los asesinatos y que fue el que le hizo salir de la cárcel 
para subirlo al camión [Nota: Francisco fue condenado a muerte y llevado a la tapia del cementerio 
para ser fusilado –desconozco cómo se libró de la muerte-]  Que antes del movimiento no se había 
metido en esas cosas su demostración y que lo explica por causa de rencores personales. Que calcula 
que un crecido número de fusilamientos fueron por los de abajo.[Nota: supongo que se refiere a los 
otros 22 encausados que están junto a Juliana] 

Asunción ? ? (28), viuda, declara que el 6 de agosto fusilaron a su marido, su padre y su hermano que 
a su hermano le apalearon antes. Que fusilaron a una chica? De unas veinte, antes paseados por el 
pueblo y dando vueltas por el cementerio, que la Juliana López sembró ??...?? Y que es de mala lo 
peor y ??...?? Que habría que matar hasta los chicos. 

******** 

El 7 de septiembre de 1937, al iniciarse el proceso, Juliana realiza una declaración en la que dice: que 
sus hijos fueron falangistas; que ella participa plenamente del ideal fascista; que acepta todos los 
postulados religiosos y las decisiones y principios de los sublevados; que no denunció a nadie para 
que fuese fusilado, si bien sabe que se practicaron numerosas ejecuciones. 

El 9 de septiembre, Juliana declarará: que ella nunca denunció a nadie para que lo mataran; que no 
fue de su gusto que sus hijos cogieran las armas; que cree que su hijo tomó parte en las ejecuciones; 
que conocía a los que fusilaron; que su hijo menor no era falangista y no sabe dónde está. Solicita 
careo con un testigo que tiene odio a su hijo por su mala conducta [Nota: supongo que con su vecino, 
Francisco Salinas, ya que es la única referencia de careo que he leído]. A preguntas de la defensa dice 
que su hijo participó en los fusilamientos. 

El 14 de septiembre de 1937 el Tribunal Popular de Caspe la condena a muerte.  Su hijo de 16 años 
es fusilado ese mismo día. 

El 24 de enero de 1938 se da cumplimiento a la sentencia a las 15 horas y Juliana cae ante el pelotón 
de ejecución. 
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********** 

 
Ya han transcurrido varios días desde la detención masiva. La gente no se sabe si están muertos o 
todavía están vivos y si es así, en qué condiciones se encontrarán. La esperanza de un final feliz es 
prácticamente nula. 
Mientras tanto, el jefe de falange, Santa Pau, se desplaza varias veces a Mediana y aprovechando el 
viaje, también encuentra tiempo para ver a los familiares que allí tiene. En una de esas ocasiones, 
Mariano Domingo Gabán “Quemaperros”, que regenta el bar “El Molino”, se dirige a Santa Pau y le 
pide un favor personal: la liberación de cuatro vecinos arrestados durante la purga que nunca habían 
hecho nada. 
El jefe de falange, sabedor que Mariano es una persona de confianza, le contesta: 
-Si no han sido fusilados, puedes contar con ello. 
De vuelta a Belchite, da órdenes para averiguar dónde están los cuatro. El destino quiere que todavía 
estén encarcelados y no hayan sido fusilados. Santa Pau, cumpliendo con la palabra dada, los libera 
y pueden volver a Mediana. Ellos han salvado sus vidas, el resto de los detenidos, o han sido fusilados 
o morirán pronto frente el pelotón de ejecución. 
 

En la lápida está escrito: 

“Asesinada por los rojos en Alcañiz” 

Sentencia de muerte contra Juliana López 
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Los camiones de Belchite (septiembre 1936) 

Martes, 1 de septiembre 
 
En la carretera que va de Belchite a 
Mediana circulan varios camiones 
cargados. Transportan veintidós 
prisioneros, vecinos de Belchite. Entre 
ellos hay tres mujeres. Se les ha dicho que 
van a la cárcel de Torrero de Zaragoza. Sin 
embargo, unos treinta minutos después 
de su partida, los vehículos se desvían de 
la carretera, tomando un camino de 
tierra a la derecha. Unos metros más allá 
frenan. 
 
Están en el paraje llamado “La Casilla”. Los gritos de los militares, ordenándoles que bajen del camión, 
alteran los profundos pensamientos de los prisioneros. Varios metros más allá les ordenan alinearse. 
Ahora los prisioneros ya saben lo que les espera. Frente a ellos se forma un pelotón de ejecución. 
Suenan las órdenes secuenciadas: “¡carguen!… ¡apunten!… ¡fuego!”  Varias deflagraciones 
encadenadas, casi al unísono, desgarran el aire. Tras ello, disparos aislados de pistola acaban la 
ejecución. Acabada la misión, se dan órdenes y la tropa sube de nuevo a los vehículos, marchándose 
de allí. Sobre el campo quedan veintidós cuerpos manchados de sangre. 
 
Miércoles, 2 de septiembre 
Nuevamente circulan varios camiones por la carretera que va de Belchite a Mediana. También 
transportan prisioneros de Belchite. Abandonan la carretera a la derecha y entran en “La Casilla”. 
Llegados al destino, se ordena a los detenidos bajar de los camiones. El espectáculo que se presenta 
ante sus ojos no deja mucho margen de dudas sobre su futuro. Los cuerpos en el suelo, situados 
grotescamente el uno junto al otro en medio de un charco de sangre seca, indican que se hallan ante 
las puertas del infierno. 
Esperan el momento fatídico. Pero sorprendentemente les dan palas y les ordenan cavar. Han venido 
hasta aquí para enterrar a los muertos. ¿Qué sucederá después? ¿serán los siguientes? ¿volverán a 
su cárcel? 
 
Tras acabar el trabajo de sepultureros se les ordena subir nuevamente a los camiones. Los vehículos 
no vuelven a Belchite, sino que continúan viaje. Unos kilómetros más allá los vehículos se vuelven a 
detener. Se ordena bajar. ¿Qué sucederá ahora, habrá más cadáveres que enterrar? Una vez fuera 
del camión no se ve ningún cadáver. Les ordenan formar. Frente a ellos se prepara un pelotón de 
ejecución. Minutos más tarde el campo se tiñe de sangre. Los vehículos abandonan el lugar. 
Sorprendentemente, esta vez el destino ha preparado algo diferente con respecto a los hechos del 
día anterior. Uno de los prisioneros, Paco “El Estanquero”, ha conseguido sobrevivir a las balas del 
pelotón. Está tendido entre los cadáveres de sus compañeros y, al no moverse ni gemir, el oficial 
encargado de dar el tiro de gracia lo ha dado por muerto y se ha ahorrado la fatídica bala. Paco 
continúa inmóvil hasta que el rugido de los camiones se pierde en la distancia. Reuniendo todas sus 
fuerzas se levanta.  Finalmente conseguirá volver con sus familiares, a los que contará la horripilante 
experiencia de lo visto y vivido, dejando así constancia de estos hechos. 
 

“La casilla” 
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Los ajusticiamientos de Mediana (septiembre-octubre 1936) 

A pesar de lo sucedido y de las ejecuciones sumarísimas, la situación está lejos de calmarse. 
En todos los pueblos de España, sean de la República o de los sublevados, hay personas que 
denuncian a los vecinos con los que tienen conflictos personales. Sólo se ha de decir que fulano o 
mengano es un ferviente seguidor del bando opuesto. El ajusticiamiento del acusado resuelve 
cualquier problema. 
Las venganzas o acciones justicieras que ya se daba antes de la guerra, están ahora amparadas por la 
legalidad, pero sólo para el bando dominante. 
 
En Mediana la situación no es diferente. Viejas rencillas por tierras, ganado o ideología salen a la luz 
en forma de denuncias por “rojo”. 
La sociedad está profundamente dividida. Los habitantes afectos a los generales golpistas se mueven 
con altanería por el pueblo. Se aprovecha cualquier situación para expresar palabras de odio contra 
los que no piensan como ellos. Los ofendidos callan. Temen por sus vidas. La Guardia Civil siempre 
tiene sospechosos a los que puede interrogar en cualquier momento. Un robo o cualquier otro 
motivo más grave es siempre la excusa. 
 
Ante este panorama, y después de haber visto lo que han visto, muchos hombres deciden echarse al 
monte. Quedarse en el pueblo es demasiado peligroso. Pero, como siempre, no todos lo ven de igual 
manera. La situación es peligrosa, pero irse del pueblo es declararse abiertamente como enemigo. 
Además, ¿cuánto tiempo se puede aguantar viviendo solo en ese monte prácticamente desértico? La 
opción no está clara. 
 
Una muchacha de buen parecido que ronda los veinte años no cree que la situación esté tan mal y 
no esconde demasiado su ideología. Aunque sabe que ahora mandan otros, todavía cree que puede 
expresar libremente lo que piensa y criticar lo que considera injusto. A pesar de lo vivido, no parece 
ser consciente de la nueva legalidad y justicia. 
Su opinión molesta a más de uno de derechas. No tienen por qué aguantarlo y para acabar con esta 
situación se denuncia a la joven como desafecta al nuevo régimen. La Guardia Civil sale en su busca. 
No cuesta demasiado encontrarla. No ha huido al monte. 
La arrestan y una vez bajo techo, la interrogan con la violencia inherente de la tortura. Pero además 
de ello la violan repetidamente. Forma parte del sistema de interrogatorio. Después de esto, poco 
queda ya de aquella joven de ideales. Es declarada culpable y se la llevan al campo. Junto a ella no 
sólo va la escolta paramilitar, sino también algunos civiles de derechas. 
En un varelo situado a unos 5Km del pueblo se detiene la comitiva y allí es ajusticiada. 
 
En el pueblo se comenta que otra joven de edad similar a la condenada ha acompañado al grupo y 
en el varelo ha empuñado un arma y le ha pegado dos tiros a la desdichada. 
Sorprende que una joven dispare contra el cuerpo de una vecina. Pero no es tanto de extrañar; se 
vive un momento de odio extremo. 
 
Los días de septiembre se van sumando y las denuncias y sus ejecuciones también. 
 
No sólo el campo acoge los fusilamientos. El cementerio de Mediana también es usado en una 
ocasión para tal fin. Entrando, a mano izquierda está cavado un gran agujero esperando acoger los 
cuerpos de cinco prisioneros situados frente al pelotón de ejecución. 
Tras la descarga, los cuerpos sin vida se entierran en la fosa común que pasará a ser la sepultura nº60.  
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Como mínimo existen cuatro fosas comunes en la zona de Mediana. Allí reposan los restos de unos 
ochenta y siete vecinos ajusticiados de Mediana. Muchos de ellos están unidos entre si por lazos 
familiares. 
 
Nota:  
A fecha de este escrito no se conocen todos los nombres de ellos, pero sí de veintisiete y la fecha de 
su ajusticiamiento: 
 
06/8/36  Manuel Montañés Gabás (44) 
12/8/36  Águeda Blasco Ruiz -sus labores- 
13/8/36  Joaquín Montanel Benito -Jornalero- 
7/9/36  ¿Arturo/Antonio? Aguilar Casanova 
8/9/36  Carmen Blasco Laborda (33) -sus labores-; Pascual López Perín (44) -Jornalero- 
9/9/36  Manuel Asensio Mugría -Jornalero- 
10/9/36 Francisco Blasco Asensio (60); Sixto Cortés Portera (42 años) -Tendero-; Dionisia Blasco 

Ruíz (32); Antonio Cabero García (39) -Labrador-; Fermín Sanz Gabás (47) -Labrador- 
12/9/36  Sebastián Aguilar Blasco; Isidro Alfambra Peralta (53) -Capitán-; Pablo Quintín Gracia 

(27) -Jornalero-; Emilio Quintín Menchón (31) -Labrador- 
13/9/36  Pascual Aguelo Salvador (66) -Electricista (alcalde de Mediana)- 
14/9/36  Manuel Toledo Montañés (28) 
7/10/36  Pascual Montañés Gabás (46) 
 
Santiago Aguilar Panivino; Aniceta Alconchel Laborda; Mariano Castillo Carrasco (alcalde socialista 
de Belchite); Antonio Cavero Gracia; Francisco Larrosa Monreal; Vicente Palud López; Vicente Ruiz 
Cavero; Pablo Salinas Mombiela.  
 
 

 

Fosa Común (Sepultura nº 60) 

“Sepultura a perpetuidad” 
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Con la limpieza del pueblo ya finalizada, a las autoridades todavía les queda una incómoda situación 
por resolver: los huidos al monte. 
 
Es muy difícil localizarlos y arrestarlos. Conocen bien el terreno y existen multitud de escondites. 
Sobreviven o más bien malviven gracias a las provisiones que, a escondidas, les traen familiares o 
amigos. Se piensa en preparar emboscadas para irlos cazando. Se podría capturar alguno, pero 
cogerlos a todos parece tarea imposible. 
Se debe encontrar una solución. 
 
Después de valorar las diferentes ideas, parece que la mejor opción es organizar, con ayuda del cura 
párroco, Pantaleón Frenedó Jago, una misa de conciliación. Se proclama a todo el pueblo que todo 
aquel que asista a la ceremonia religiosa será considerado reconciliado con el nuevo régimen y no se 
tendrán en cuenta sus acciones anteriores. 
 
La oferta de un indulto es tentadora. 
Las condiciones del monte son duras y 
¿durante cuánto tiempo se podrán 
soportar? Las familias también 
arriesgan su vida trayendo la comida y 
se está mejor en casa que por los 
cabezos. Por otra parte, el panorama 
político no parece que vaya a cambiar. 
Hay que considerarlo todo. 
 
El día esperado ha llegado. A pesar de 
que más de uno y de dos es ateo, los 
prófugos bajan al pueblo para ir a la 
misa de conciliación. A medida que 
van llegando, son identificados y 
agrupados en la calle, en la esquina 
posterior del templo, al otro lado del campanario, junto a la pequeña capilla. 
El ambiente es de incertidumbre. La esperanza flota en el aire, pero el miedo también. 
Se les hace subir al camión y son llevados a Belchite para ser interrogados. No han llegado a pisar la 
iglesia. Nunca más se les volverá a ver. 
El problema de los fugados al monte ya está resuelto. 
 
Después de estos hechos de septiembre el terror continúa. La locura parece no tener fin. Pero todo 
cambia en octubre. Un oficial de requetés es destinado a Mediana. Viendo la situación, decide 
imponer orden, normalizando así la vida de la población de forma definitiva. 
Atrás quedan todas las ejecuciones realizadas en Mediana de Aragón el miércoles 12 de agosto; el 
lunes 7 de septiembre; el martes 8 de septiembre; el jueves 10 de septiembre; el sábado 12 de 
septiembre; el domingo 13 de septiembre, el miércoles 7 de octubre y aquellas no fechadas. 
 

********** 
Los ajusticiamientos que se suceden en Mediana, bajo control de los sublevados, también suceden 
en otros pueblos, bajo control de la República.  

Iglesia de Mediana y espacio donde fueron agrupados los huidos al monte 
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A finales de julio, los milicianos republicanos, en su avance para liberar Aragón de los rebeldes, entran 
en Torrecilla de Alcañiz (Teruel). Ahora toca hacer limpieza y en agosto el comité establecido 
ordenará la detención y ejecución de los vecinos de ideas derechistas. Francisco Aranda Pascual (56), 
carpintero de profesión, ve como se está tornando la situación y decide escapar de su pueblo junto 
con sus dos hijos: Francisco Aranda Castellote (29), sacerdote de Torrecilla y José Miguel Aranda 
Castellote (21) estudiante de Bachiller [Nota: y creo que también con su esposa ya que dará fe de los hechos 

acaecidos con detalles difíciles de dar si no se está presente]. Su objetivo es llegar a Belchite, en la zona nacional. 
El 4 de noviembre de 1936, han recorrido un largo camino de unos 79Km, llegado hasta Lagata. 
Belchite ya está sólo a 13 Km de distancia. En menos de 3 horas llegarán a la salvación.  Mientras 
están atravesando el olivar de Genzor, en la paridera de Riverés, un grupo de milicianos les salen al 
paso. 7 de ellos son de Mediana y han podido escapar de la purga. Son: Manuel Montanel Monreal; 
Pascual Asensio Cavero; Manuel Toledo; Joaquín Maynar García; Santiago Miguel Cubero; Narciso 
Ungría Grasa y Salvador Blasco Ruiz. 
Los milicianos les dan el alto. El hecho de estar allí resulta sospechoso. Les piden la documentación y 
los interrogan. No les cuesta mucho ver las intenciones que llevan. Está claro, son enemigos del 
pueblo y la República. El “juicio” es instantáneo y en el mismo lugar. La sentencia es pena de muerte 
para el padre y el capellán. Al padre de familia le disparan en el cuerpo y varias veces en la cabeza. 
Los dos cuerpos son enterrados en un cañar que hay allí mismo.  El hijo menor, José Miguel, presencia 
impotente y roto toda la escena. A él se lo llevan detenido a la cárcel de Híjar [¿con su madre?]. 

El 7 de noviembre de 1936 Manuel Montanel Monreal y dos vecinos de Híjar lo sacan de la cárcel y 
lo llevan hasta la puerta del cementerio, donde lo matan. Su cuerpo se entierra en el mismo 
cementerio. Posteriormente, Manuel se jactará abiertamente de haber dado muerte a los Aranda. 
 
El 28/12/1940, Pilar Castellote Aznar, la esposa de Francisco Aranda, declarará estos hechos ante las 
autoridades. En el momento de la declaración, una parte de las personas mencionadas están en la 
cárcel, alguno está ya muerto, otros han pasado a Francia y otros como Manuel Montanel están en 
paradero desconocido. Salvador Blasco Ruiz estará en prisión hasta 1959, en que será indultado. 
 

Incautación de bienes 

El 16 de septiembre de 1936 el bando sublevado publica el Decreto 
número 108 de la Junta de Defensa Nacional que declara fuera de 
la ley a los partidos y agrupaciones políticas o sociales que se han 
opuesto a las fuerzas que cooperan con el movimiento nacional.  
Conjuntamente a su ilegalización, aborda el tema de la confiscación 
de sus bienes y los de sus simpatizantes. 
 
En su artículo 5º indica que se pueden tomar medidas precautorias 
encaminadas a evitar posibles ocultaciones o desaparición de 
bienes de aquellas personas que por su actuación fueran 
lógicamente responsables directos o subsidiarios, por acción o 
inducción, de daños y perjuicios de todas clases ocasionados 
directamente o como consecuencia de la oposición al triunfo del 
movimiento nacional. 
 
El 6 de febrero de 1937, al ayuntamiento de Mediana elabora una relación de bienes incautados y 
del valor conseguido en subasta. 

Decreto 108 
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La lista empieza diciendo: 
 
“Relación de bienes de individuos desaparecidos de esta localidad contrarios al movimiento 
nacional…” 

 El primero de la lista de “desaparecidos” es Alejandro 
Sanchez Quintín (que como ya vimos fue detenido en 
el campo mientras estaba con su nieto). 
Se le confisca a su familia: 
 
Un campo secano, en Planas de Brun de 2 hectáreas 50 áreas – 
25 pesetas 
Otro en Varellas de 22 áreas 80 centiáreas, secano – 5 pesetas 
Otro en Marmanchan de 70 áreas – 12 pesetas 
Otro en Graneretes de 8 áreas 44  – 2 pesetas 
Otro regadío en el Sisallar Alto de 15 áreas – 25 pesetas  
 
 
Los otros 50 vecinos desaparecidos a los que se 
arrebatan sus bienes son: 
 
[Nota: cruzando los diferentes datos que tengo, estoy convencido 
que todas las personas (30) de este grupo fueron fusiladas, 
aunque sólo constan tres de ellas en los registros de los 
ajusticiamientos] 

 
Alejandro Sánchez Quintín [arrestado y desaparecido]; 
Francisco Blasco Asensio [fusilado]; Fermín Sanz Gabás 
[fusilado]; Pascual Montanel Gabás [fusilado];  

Dolores Ruíz Gabás; Clemencio Quintín Cortés; Bernardo Grasa Quintín; Antonio Polo Sánchez; José 
López Mainar; Juan Monleón Millar; Manuel Asensio Mainar; Manuel Espinosa Quintín; Lucía Medón 
Grasa; José Blasco Salvador; Francisco Sánchez Ungria; Manuel Mainar Monreal; Manuel Montanel 
Gabás; Manuel Toledo Espinosa; Mariano Larrosa Grasa; Miguel Cortés Sanz; Miguel Quintín Gracia; 
Nicolás Aguilar Camarrasa?; Pascual Blasco Pló; Pilar Sánchez Pascual; Pío Polo Sánchez; Plácido 
Espinosa Quintín;  Salvador Blasco Laborda; Salvador Gabás Mainar; Sixto Cortés Portera; Vicente 
Ruíz Cabero. 
 
[Nota: a continuación, está la relación de los 20 que lograron huir de Mediana según los informes presentados al juez por 
las autoridades civil, religiosa y militar de Mediana]  

 
Esteban López Tramulla; Enrique Salinas Tramulla; Cosme Mainar Casabona; Cecilio Quintin Mainar; 
Benito Larrosa Miguel; Francisco Casabona Cortes; Francisco Lisabe Cuibero; German Sanz Gabas; 
Inocencio Gracia Monleón; Joaquín Montanel Benito; Joaquín Vidal Blasco; José Lacabra Mainar; José 
Larrosa Miguel; José Salinas López; Julián Grasa Casabona; Luís Gabás Vilanova; Marcos Salvador 
Salinas; Melchor Mainar Vidal; Tomás Medón Grasa; Tomás Quintín Vidal. 
 
 

Lista con los bienes y su valor incautados a los 

contrarios al movimiento nacional 
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Expediente de responsabilidades jurídicas 

Para dar respaldo legal a las actuaciones de confiscación realizadas, se abren expedientes que 
declaran administrativamente la responsabilidad civil que se debe exigir al individuo por su oposición 
al Movimiento Nacional por estar en paradero desconocido para las autoridades.  
Todo el proceso está supervisado por un juez. 
 
Las principales etapas que el proceso conlleva son: 

1. Declaración de las autoridades conforme el individuo no es afecto al movimiento y está huido.  
2. Publicación en el Boletín oficial de la provincia del caso, por si la persona desaparecida tenía 

deudas con algún vecino, para que éste pueda reclamarlas 
3. Declaración de gastos generados en la incautación de los bienes (p.ej. pagar a jornaleros para 

segar la cosecha del desaparecido, etc.) 
4. Declaración del dinero obtenido de las subastas de los bienes y las personas que lo han 

adquirido. 
 
Las instrucciones son claras: 
“Óigase al inculpado, si fuera posible; recíbase información testifical y reclámense a la Alcaldía, 
Guardia civil y sr. Cura párroco  y juez municipal de Mediana acerca de la  posición ideológica del 
encartado, sus actividades en el campo político y sindical, organizaciones de uno y otro orden a que 
haya pertenecido, cargos que en ellas haya desempeñado y cuantos datos sean necesarios para fijar 
su responsabilidad directa o subsidiaria por acción u omisión, de daños o perjuicios de todas clases 
ocasionados directamente o como consecuencia de su oposición al triunfo del movimiento nacional.”  
 
En la documentación se adjunta la declaración testimonial de las autoridades civil, militar y religiosa, 
que casi siempre suelen manifestar lo mismo: 
“Tengo el honor de comunicar a V. que el vecino de esta villa era de izquierdas extremadamente, 
afiliado a la Sociedad Obrera, pasándose posteriormente a los rojos. 
Dios guarde a V. muchos años.” 
 

 
 
 
 

Cura Párroco: Pantaleón Frenedó Jago 

Comandante Guardia Civil: José ¿?? 
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En el Boletín oficial de la provincia se inserta el 
anuncio del expediente de incautación de los bienes 

del desaparecido, para que, “quienes tengan créditos contra el expedientado pueden reclamar su 
pago dentro del plazo de 30 días conforme al artículo 11 del decreto 10 de enero de 1937. Aunque no 
exista documentación que lo atestigüe, se aceptan los contratos verbales con realidad pública y 
notoria.” 
 
Esta vía (aunque no exista documentación que lo 
atestigüe) abre las puertas a los vecinos más 
desaprensivos a quedarse legalmente con lo que no es 
suyo. 
  
El expediente también incluye el dinero percibido por las 
subastas de los bienes (que pertenece al nuevo régimen), 
así como los costes que han podido derivarse de ello. 
 
Puesto que todo debe estar documentado, si alguna 
persona analfabeta ha estado implicada en la recogida 
de los bienes del desaparecido, debe firma los 
documentos que lo atestiguan con la huella dactilar de 
su dedo. Ahora, con el documento ya “firmado”, todo 
está en regla y puede cobrar su jornal (ver imagen). 
 
 
Las 48 personas huidas (desaparecidas) a las que se abre expediente son: 
Vicente Aguilar Mestre; Isidoro Blasco Mainar; Leandro Blasco Ruiz; Francisco Casabona Cortés; Sixto 
Domingo García; José Espinosa Mainar; Plácido Espinosa Mainar; Luís Gabás Vilanova; Jesús Garcia 
Abuelo; Inocencio Gracia Monleón; Joaquín Gravia Salvador; Julián Grasa Casabona; Marcos Grasa 
Lobé; José Lacabra Mainar; Bernardo Lacabra Sanz; Segundo Lacabra Sanz; Manuel Larrosa Grasa; 
Benito Larrosa Miguel; José Larrosa Miguel; Mariano Larrosa Miguel; Mariano Larrosa Monleón; 
Francisco Lisabe Cubero; Fermín Lobé Aguilar; Isidoro Lobé Navarro; Esteban López Tramulla; Cosme 
Mainar Casabona; Enrique Mainar Lacabrera; Fidel Mainar Lacabrera; Julián Mainar Sánchez; 

Juez Municipal: Jenaro? Navarro 
Alcalde: José Perún 

En su defecto firma el oficial de requetés 

José Laborda Cabrera 
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Melchor Mainar Vidal; Tomás Medón Grasa; Santiago Miguel Cubero; Manuel Monreal Monreal; 
Joaquín Montanel Benito; Leoncio Montanel Casabona; Miguel Perún Aguilar; Santos Polo Lobé; 
Indalecio Quintín Gracia; Andrés Quintín Mainar; Tomás Quintín Vidal; José Salinas López; Enrique 
Salinas Tramulla; José Salvador Odón; Marcos Salvador Salinas; Manuel Toledo Domingo; Narciso 
Ungría Grasa; Joaquín Vidal Blasco y Cecilio Quintín Mainar. 
 
[Nota: Aunque en Mediana las propiedades de la personas huidas o arrestadas ya han sido 
incautadas, sólo he visto expedientes abiertos para aquellas personas que han logrado escapar a zona 
republicana y que por ello no han sido localizadas. De aquí deduzco que el sistema conoce bien qué 
personas han sido arrestadas y ajusticiadas sin la sentencia de un tribunal formalmente constituido. 
Por este motivo y para que nadie se pueda plantear una situación de injusticia, se las declara 
desaparecidas (como es el caso de Alejandro Sánchez Quintín). El fallo de todo esto lo realizan cuando 
hacen el intento oficial de ponerse en contacto con los huidos sin incluir -para ahorrarse trabajo- a los 
que saben muertos.] 

********** 
 
Algunos expedientes se mantendrán abiertos hasta 1942, en que se dará sobreseimiento al caso ya 
que el patrimonio de las personas implicadas y el de sus familiares no supera las 25000 pesetas. En 
otras palabras, porque se encuentran en estado de pobreza. 
 

 
 
 
 

1942. Sobreseimiento del caso por insolvencia 
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Voluntarios del Requeté 

¡El país está en guerra! En ambos bandos se forman milicias de defensa. En el bando republicano se 
forman las milicias de los diferentes sindicatos y de partidos nacionalistas. En el bando sublevado se 
forman las milicias falangistas y carlistas. 
 

En Mediana de Aragón entre ocho y diez zagales, inmersos en el 
entusiasmo de los nuevos tiempos, se presentan voluntarios al Requeté 
(milicias carlistas), no existiendo, curiosamente, un acto similar para las 
milicias de falange. 
 
La mayoría de los muchachos rondan los 17-18 años. Los que son 
menores de edad traen la pertinente autorización escrita de sus padres. 
Más de uno la ha falsificado sin que sus padres sospechen nada de lo 
que está tramando. Uno de ellos, que debe rondar los 15-16 años, ha 
conseguido incorporarse de esta manera al Requeté. A los pocos días de 
sumergirse en la vida militarizada, el comportamiento propio de su 
juventud hace que los mandos carlistas descubran el engaño. El valiente 
zagal quiere luchar, pero es devuelto, entre lloros, a sus padres.  
 
Los voluntarios de Mediana sirven en el Tercio de Requetés “Los 
Almogávares”, creado en el 1 de octubre de 1936. En total son unos 240 
hombres. 
 
[Nota: desconozco si se incorporan a finales de 1936 o en agosto de 1937, pero si se 
tiene en cuenta que los padres deben dar su autorización en algunos casos de menores 
de edad, se puede suponer que el tercio todavía no ha entrado en combate y por tanto 
todavía no han llegado noticias de lo que es una defensa a ultranza frente al ejército 
enemigo. El entusiasmo estaría por encima del drama que aún no ha llegado.] 

 
Su destino es la defensa de La Serretilla y Codo mientras esperan nuevas órdenes. La línea de frente 
no está lejos, a unos 10Km. Todo está tranquilo. 
Los requetés están repartidos en grupos de dos a seis por las diferentes casas del pueblo. Duermen 
y cenan con las familias que los hospedan. Por las mañanas se reúnen y empiezan a cumplir las 
funciones que les son ordenadas. 
Cuando llega la hora del rancho, lo habitual es volver a la casa y compartirlo con la propia comida de 
la gente que los hospeda. 
En Codo está el Tercio de “Nuestra Señora de Montserrat” (compuesto por catalanes de derechas 
que han huido de Cataluña -fiel a la República-). Allí se organizan partidos de fútbol entre requetés y 
paisanos o con las tropas de Belchite. Tras el partido, se celebra una misa de campaña en la plaza del 
pueblo a la que también asisten los lugareños. 
 
Con la llegada del mes de noviembre de 1936 llegan los primeros combates y su bautismo de fuego. 
Durante los próximos dos meses los combates se repiten en forma de escaramuzas con el enemigo. 
Durante los primeros meses de 1937 el tercio “Los Almogávares” se refuerza con la llegada de nuevos 
efectivos y oficiales. A medianos de 1937, junto con otros oficiales, se incorpora el nuevo páter, Julián 
Lou Miñana. 
 
 

Voluntario requeté de 16 años 

de Pamplona 

-archivo Ruiz de Ulíbarri- 
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24 de agosto de 1937,  

 
Ante el avance imparable de la ofensiva republicana, el tercio se retira a Belchite. Su misión: defender 
la población ocupando las posiciones avanzadas del cementerio y del Seminario menor. Son unos 140 
hombres y disponen de un pelotón de ametralladoras (17º Regimiento) y una pieza de artillería ligera 
(9º Regimiento). Con ellos también están algunas mujeres.  
Un requeté apellidado Alconchel se encuentra en el Seminario Menor con su esposa, Carmen Cameo 
Ordobás, que está en avanzado estado de gestación. No es la única mujer que está allí. También está 
Joaquina Marcobas junto con sus tres zagales. También está Agustina Simón, que tendrá un papel 
importante haciendo de enfermera y dando ánimos a los voluntarios. 
 
Al mando está el capitán Juan Nieva quien, valorando el peligro que se les echa encima, da la opción 
a las mujeres de salir de allí e ir a Belchite y de allí a Zaragoza. Esta opción tiene poco eco. 
 
 
30 de agosto de 1937 
 Tras haber rodeado completamente el cementerio, los guardias de asalto lo arrebatan a los carlistas 
 tras un duro combate. El problema que esto supone para los requetés aragoneses es que ahora, 
desde esta posición protegida y elevada, se dispara sobre el siguiente objetivo: el seminario.  
 
Al fuego de fusilería se une el fuego de tres baterías de 155 mm que les envían obuses sin parar. 
El asedio al que está sometido el seminario les impide acceder al agua del río. El pozo que hay en 

patio es pequeño y el agua se ha racionar. Se 
deben sacrificar varios perros y un pequeño 
rebaño de ovejas que sufren la tortura de la 
sed. 
 
Los sitiados tienen poca munición y poco a 
poco aumenta el degoteo de heridos y 
muertos. Éstos son enterrados de noche, 
fuera del recinto tapiado, atravesando un 
boquete que se ha abierto. 
 

********** 
 

Seminario menor tras los combates En la actualidad con Belchite al fondo 

Seminario Menor 

 

Cementerio 
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El asedio durará varios días. 
Durante este tiempo, entre 
bombas, disparos, dolor, 
gritos, sed y penuria, la 
futura madre rompe aguas. 
En medio de tanta muerte 
nace un niño que, de 
inmediato, es bautizado por 
el páter [Nota: posiblemente 

Marcelino Polo Lahoz, capellán 
requeté, que muere en el 

Seminario]. El bebé llevará el 
nombre de Liberto. 
 
 

 
 
Lunes, 1 de septiembre de 1937 
La superioridad numérica de los republicanos es aplastante y conminan a los rebeldes a rendirse para 
salvar sus vidas. La propuesta es tajantemente rechazada. 
 
Los requetés rechazan los repetidos ataques de la infantería enemiga entre el humo y el polvo de los 
derrumbes. Las precarias condiciones en que están hacen que aguantar el empuje del ejército 
republicano sea prácticamente imposible. 
 
A las 13 horas, tras media hora de bombardeo, las posiciones atrincheradas al sur del seminario caen 
frente al ejército popular. El seminario está completamente cercado por la Guardia de Asalto. 
 
Martes, 2 de septiembre de 1937: a las 8:30 la artillería bombardea con intensidad su objetivo. Tras 
ello, la infantería se lanza al asalto. Pero todo es infructuoso. Los carlistas resisten en sus posiciones 
y rechazan los diferentes embates. 
Ante estos desenlaces se decide apoyar el asalto con varios carros blindados y una batería ligera que 
efectúe tiro directo (más preciso que los bombardeos). Se lanza un nuevo ataque y esta vez el 35º 
Grupo de Guardias de Asalto logran pisar su interior hacia las 15 horas. La lucha continúa con dureza 
en las entrañas del edificio. Pasillo tras pasillo, habitación tras habitación. A pesar de todo el empeño 
puesto por los requetés, no pueden recuperar el terreno que van perdiendo. La plaza es imposible 
de mantener. 
[Nota: a partir de aquí existen dos versiones de los hechos que paso a relatar, creyendo más factible 
la primera] 
 
Primera versión 
Un mensajero que viene de Belchite ha conseguido atravesar las líneas enemigas y se presenta ante 
el oficial encargado de la defensa del Seminario. Trae los mensajes escondidos dentro de varias 
bombas de mano sin carga para evitar ser descubiertas en caso de que el mensajero hubiese sido 
interceptado por los rojos. Las órdenes son claras: deben abandonar la posición y retirarse hacia 
Belchite. 
 

Trincheras 

Seminario Menor 
(se puede intuir el muro que lo rodeaba) 

Río Aguasvivas 
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Segunda versión 
Desde Belchite disparan hacia el Seminario un proyectil de mortero que no lleva carga explosiva. En 
su interior lleva la orden escrita que les indica abandonar la posición y retirarse hacia Belchite. 
[Nota: no veo muy probable esta versión por varios motivos: han de apuntar muy bien para que la 
bomba llegue a impactar en un sitio visible para los defensores y que no caiga sobre el enemigo. Por 
otra parte, dudo mucho que los defensores se pusieran a desactivar un proyectil que no ha explotado]  
 
 
Viernes, 3 de septiembre de 1937:  
El capitán Nieva reúne a sus oficiales para estudiar cómo salir de allí. Envían a cinco exploradores 
para determinar cuál es la mejor vía de escape. La respuesta no tarda en llegar. Ninguna es lo 
suficientemente segura y es imposible atravesar el río sin ser vistos. Ante este desolador panorama 
se opta por una opción muy arriesgada. Habrá que asaltar las trincheras y abrir un pasillo para que el 
resto pueda escapar por allí. 
El capitán se dirige entonces a todos y les dice: 

- Voluntarios. Hay que romper el cerco. Fórmese una escuadra de voluntarios. 
Todos los presentes se ofrecen para ello. Pero sólo irán un oficial y un grupo de veinte requetés. 
 
Antes de salir se reúnen en la cocina. El oficial los arenga diciéndoles que su misión implicará su 
muerte y martirio pero que todo ello tendrá la recompensa eterna. Tras ello, todos se ponen de 
rodillas y el capellán les absuelve de todos sus pecados. 
Los jóvenes requetés se levantan y salen tranquilos y sonrientes para cumplir con su misión.  
 
No son los únicos que han rezado. De hecho, hoy todos rezan. Agustina Simón hace lo propio junto a 
la imagen de la Virgen de los Desamparados. 
 
Ya todo está preparado para intentar atravesar el cerco enemigo. Por suerte, una noche oscura, 
regida por la luna nueva, protege sus movimientos. 
 
A las 03:30 empiezan a salir, dentro del más absoluto silencio, por la puerta del muro que da al río.  
 

El enemigo está prácticamente a tocar y los podría detectar. 

Puerta y camino de salida en frente – El río a la izquierda, la iglesia al fondo, el seminario desaparecido, restos del 

muro a la derecha 

Iglesia 

Seminario 

Camino 

de salida 
Muro 
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De repente se topan con la figura de un centinela. Por suerte no los ha visto. ¿Qué hacer? ¿Eliminarlo 
a cuchillo o dar un rodeo para evitarlo? Si el ataque sale mal podría dar la alarma y el plan se podría 
frustrar. El oficial opta por esquivarlo. 
Tras haber recorrido unos cuantos metros uno de los guardias republicanos abre fuego contra la 
oscuridad de la noche.  

- Pegarse al terreno – ordena inmediatamente el oficial 
Ningún requeté responde los disparos enemigos. Parece que algo habrá llamado la atención del 
centinela, pero está claro que no ha visto nada. Tras algunos tiros cesa el fuego y el silencio vuelve a 
reinar en la zona. El grupo reemprende su marcha. Uno detrás otro van pasando discretamente a la 
ribera del río. ¡Han conseguido atravesar las líneas! La primera parte del plan ya está conseguida. 
Ahora toca esparcir la confusión entre los rojos. 
Se preparan para atacar y a una orden dada empiezan a lanzar sus bombas de manos sobre las 
espaldas de sus enemigos. Los que no son alcanzados huyen buscando un lugar seguro, pensando 
que los están asaltando desde la retaguardia. 
¡La brecha está abierta! El oficial manda de inmediato dos mensajeros hacia el seminario (un requeté 
y el guardia de la Riera). Al llegar cerca de la tapia del seminario corren el peligro de ser confundidos 
con los rojos. Para evitarlo dan el santo y seña acordado previamente: “¡Roma-Berlín!”. De nuevo 
con los suyos, informan que se ha abierto la brecha y que deben empezar la retirada moviéndose lo 
más rápidamente posible. El enemigo no tardará en darse cuenta de la jugada y enviará sus tropas 
contra ellos. Efectivamente, poco después de que todos los defensores y civiles abandonen el 
seminario, las tropas republicanas acuden a ese punto. La lucha se extiende por toda la zona. La 
noche añade más confusión que resulta en favor de los nacionales. En algunos casos se lucha con la 
bayoneta. Muchos caen en ambos bandos. 
Finalmente, el tercio aragonés “Los Almogávares” consigue romper el cerco del Seminario y entra en 
la ciudad sitiada de Belchite donde el hedor de los cadáveres pudriéndose con las altas temperaturas 
es omnipresente. Entre ellos también están, junto con sus madres, el bebé que nació días atrás y los 
tres zagales. 
 
La radio de campaña de Belchite emite un parte a las 7:15 donde dice: “Guarnición Seminario logró 
evadirse anoche habiendo llegado un grupo de unos sesenta requetés y algunos oficiales. ¡Viva 
España!” A las 9:00 se radia otro parte diciendo: “El jefe de requetés de Belchite al jefe de requetés 
de Zaragoza. Había diez oficiales y quedan seis y doscientos setenta de tropa y quedan ciento veinte”.  
 
 
Sábado, 4 de septiembre de 1937: se reparten entre los diferentes parapetos de Belchite, resistiendo 
casa por casa el empuje de los rojos y contraatacando en aquellas casas que ha tomado el enemigo. 
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Domingo 5 de septiembre de 1937: prácticamente todo Belchite está bajo control de la república. 
Los defensores que quedan están recluidos en un pequeño núcleo de casas destruidas (Plaza de la 

Iglesia, Comandancia y edificios próximos). 
 
A las 14:05 se recibe un mensaje del general jefe 
del V Cuerpo que dice: “Esta noche una treinta salir 
la guarnición quede útil de esa plaza rompiendo 
cerco y dirigirse vértice Sillero donde arderá una 
hoguera para orientar vuestra marcha y desde 
donde se destacarán patrullas para ayudar entrar 
en nuestras líneas.” 
 A las 17:45 se responde: “Iremos si es posible. 
Dígame si podemos salir a las veinte horas treinta 
minutos.” 
La respuesta de Zaragoza es afirmativa. 
 
Se da orden de agruparse a las 20:00 en la Plaza 
Nueva (donde está la Comandancia) a todas las 
personas decididas a intentar salir de la población. 
Para los supervivientes de “Los Almogávares” 
significa que deberán volver a romper el cerco 
enemigo.  
 
Todos aquellos que están en condiciones de poder 
escapar (unas 550 personas entre combatientes y 
civiles), se reúnen en la Plaza Nueva. A las 20:15 
empiezan a salir por la calle del Señor. El intento 
se ve detenido por el fuego mortal del enemigo y 
deben retroceder. Poder salir es prácticamente 
imposible en esas condiciones. Se decide esperar 
a que el Sol empiece a desaparecer. A las 21:30 se 
intenta la salida por la parte de la Iglesia, donde 
aún resiste un grupo. Tras dejar una estela de 
muertos deben volver a retirarse. A las 22:00, con 
la noche más entrada, se hace otro intento de 
salida hacia las eras. Esta vez la suerte tampoco 
les sonríe y deben retirarse dejando nuevamente 
a sus muertos sobre el terreno. 
A las 22:00 se hace el cuarto intento de salida. 
[Nota:  si la hora es correcta serían dos intentos 
de salida simultáneos, pero si el orden de las 
salidas nos dice que es el cuarto intento, 

entonces la hora sería más tarde, como mínimo las 22:15. Desconozco cuál de estas dos posibilidades 
es la correcta.] 

Plaza Nueva tras la batalla. El hedor de los cadáveres 

cubre toda la población. Véase el soldado a la 

izquierda tapándose con un pañuelo. La puerta del 

Ayuntamiento (Comandancia) se ve a la izquierda 

Plaza Nueva (lo que hoy queda de ella) 

Desde aquí se inició la salida de los defensores de Belchite 
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Se vuelve a intentar por la calle del Señor, una 
calle larga y estrecha donde los rojos tienen 
montados varios parapetos. Con la ayuda de 
una mayor oscuridad, el grupo de vanguardia 
asalta la primera posición defensiva a cuchillo 
para evitar dar la alarma. ¡Esta vez lo 
consiguen! El efecto sorpresa les ha ayudado, 
pero ahora el enemigo está advertido. Tras 
avanzar unos metros se lanzan, ya con ayuda 
de las pocas granadas que les quedan, al 
asalto del segundo parapeto… y del tercero…  
y del cuarto. ¡Han superado las cuatro 
posiciones fortificadas que bloqueaban la 

calle! Ahora toca correr por las calles hacia 
su libertad al grito de “¡A por ellos!”. 
 
 
Militares, voluntarios y civiles corren por la 
calle del Señor y después por la de San Juan 
hasta poder salir de Belchite por una de las 
pocas puertas de acceso a la villa: el Arco de 
San Roque. Desde allí se dirigen al olivar y ya 
en campo abierto deciden separarse 
formando pequeños grupos para tener más 
posibilidades de conseguir llegar a las 
propias líneas. 
 
 

 
 

Calle del Señor por la que se combatió para salir de Belchite 

Calle del Señor por la que se combatió para salir de Belchite 

Arco de San Roque visto desde fuera de la 

población 
Parapeto republicano en una calle de Belchite. 

Nótese la ametralladora a la izquierda 
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Los extenuados fugitivos, torturados por la sed y el hambre, sacan sus últimas fuerzas para llegar a 
su destino ni que sea gateando o a rastras. Algunas mujeres caen desvanecidas por el esfuerzo. 
Entonces el pequeño grupo se detiene y las anima: “¡Adelante!, ¡Adelante! ¡Que ya falta poco!  ¡Que 
en pasando esas lomas ya estamos en España!” Reuniendo fuerzas desconocidas se vuelven a 
levantar y todos reemprenden la marcha. Los hombres van en vanguardia oteando los cabezos, 
mientras que las mujeres y los niños van detrás, rezando y cantando. 
 
A las 7:00 llegan los primeros grupos a las líneas nacionales. La emoción y el patriotismo que se 
respira es notable. “¡Viva España!” “¡Viva la Virgen del Pilar!”. 
 
32 requetés, guiados por el Capitán Nieva, lo consiguen. El capitán y 13 más, están heridos; algunos 
de gravedad. En total han llegado: 3 alféreces, 4 sargentos, 5 cabos, 19 requetés y el capitán. 
 
[Nota: otras fuentes citan 33 supervivientes] 

 
El Tercio “Los Almogávares” está aniquilado. Los supervivientes se incorporan al “Tercio del Pilar”. 
 
Tras la batalla de Belchite, el ejército popular ha hecho 2411 prisioneros. Los requetés capturados 
son enviados a Híjar. El destino que les espera a la mayoría es el pelotón de fusilamiento. Agustina 
Simón, que también ha sido capturada tras quedarse en Belchite cuidando a los heridos, caerá junto 
a ellos. 
 
Uno de los requetés prisioneros, apellidado Zapata, ha escapado del fusilamiento y se encuentra 
cautivo en Valencia. A pesar de lo vivido, su espíritu combativo no está derrotado y consigue fugarse.  
Perseguido y en medio de un territorio hostil, inicia su periplo con el objetivo en mente de alcanzar 

Plaza Nueva 

 

Arco de San Roque 

 

Calle del Señor 

Calle de San Juan 
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las líneas nacionales. El riesgo de ser descubierto en cualquier momento es enorme. Esta vez la 
fortuna le sonríe y consigue superar todos los peligros consiguiendo finalmente su propósito. Ya de 
retorno a las propias filas se incorpora al “Tercio del Pilar” para continuar combatiendo hasta el final 
de la guerra. Tras el final de ésta volverá a su anterior vida civil cuidando otra vez de sus mulos. 
 
De manera póstuma, se concede al Tercio ”Los Almogávares” la más preciada condecoración militar: 
la Cruz Laureada de San Fernando, por el extraordinario valor demostrado. 
 
 

5.- LA OFENSIVA DE ZARAGOZA DE 1937 A SU PASO POR MEDIANA 

Introducción 

En el caluroso verano de 1937 la República tiene dificultades para aguantar la ofensiva que las tropas 
sublevadas están llevando a cabo en el frente del Norte contra la franja Cantábrica. 
Con la intención de obligar al generalísimo Francisco Franco Bahamonde (máxima autoridad militar 
del bando insurrecto) a retirar parte de sus fuerzas y aliviar así la presión en la zona, el plan 
republicano es que el Ejército del Este, bajo el mando del general Pozas, lance una ofensiva en el 
frente de Aragón con el objetivo de conquistar Zaragoza. 
 
Uno de los capítulos más conocidos de la guerra civil española es la batalla de Belchite. 
Esta fama es debida a los cruentos combates que hubo en torno al pueblo sitiado de Belchite. Allí, 
unos 5.000-7.000 combatientes del bando insurgente resistieron durante 14 días el asedio de 24.000 
soldados republicanos antes de caer. Esta acción desvió al ejército republicano de su objetivo 
principal: Zaragoza. Ello permitió a los sublevados reforzar el frente y detener la ofensiva. 
Todavía hoy se puede visitar el escenario de la batalla tal como quedó (aunque el paso del tiempo y 
el abandono ha deteriorado seriamente su aspecto) ya que el pueblo, lleno de las cicatrices de los 
combates, nunca fue reconstruido con el fin de rememorar a sus defensores. 
 
¡Pero la ofensiva de Zaragoza no fue la batalla de Belchite! 
En las poblaciones cercanas que formaron parte del frente de batalla también tuvieron lugar 
combates muy duros. Unas, como Fuentes de Ebro, resistieron todos los ataques; otras, como Quinto, 
fueron conquistadas. 
Mediana de Aragón fue una de esas poblaciones situadas en mitad del camino de la ofensiva 
republicana.  
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El Frente estabilizado de Aragón (Zona Sudeste) 

El bando rebelde tiene bajo su control una gran 
extensión de terreno que proteger y poca densidad de 
tropas disponibles. Esto plantea a los generales un 
dilema de difícil solución: ¿Cómo se puede defender 
todo ese territorio? 
Finalmente, optan por fortificar las posiciones que 
consideran estratégicas. Entre ellas se dejan espacios 
poco guarnecidos en los que se establecen puestos de 
observación. Y para poder reforzar cualquier posición 
que sea atacada disponen de tres brigadas móviles que 
quedan en reserva, listas para entrar en acción. 
 
En Mediana de Aragón, al estar en segunda línea de 
frente, no se realizan fortificaciones, pero tampoco se 
deja indefensa. 
150 hombres de la 52ª División están acantonados allí 
el 4 de agosto. 
Son los soldados del 3er escuadrón del 9º Regimiento 
que han venido con sus caballerías desde Codo. 
También está media falange de la II Bandera y efectivos de la Guardia Civil. 
 
El contingente acantonado en los diferentes pueblos que definen el frente varía según su 
importancia. 
  
- Fuentes de Ebro:  477 hombres y cuatro piezas de 155mm 
- Codo:    213 Hombres 
- Quinto:   1200 hombres, una pieza de 70mm, cuatro de 75mm y cuatro de 105mm 
- Belchite:   2273 hombres con 10 piezas ligeras 

 
Con estas fuerzas se debe defender toda la zona. 
 

Línea de frente antes de la ofensiva del 1937 
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La Ofensiva de Zaragoza 

 
El 23 de agosto de 1937 el ejército popular está a punto de poner en 
práctica las órdenes que el general Vicente Rojo Lluch ha dictado el 
día anterior a las 13:00. 
 

▪ Las unidades que constituyen la primera línea de choque 
deberán avanzar hacia su objetivo: Zaragoza, sin detenerse. 

 
▪ Las demás unidades, avanzando en una segunda fase, se 

encargarán de eliminar las bolsas de resistencia que puedan 
haber quedado. 

  
“La Gloriosa” (nombre con el que popularmente se denominaba la 
fuerza aérea republicana) también estará presente, prestando su 
apoyo. 
Si todo va según lo previsto, el mismo día, a las 21:00 ¡se entrará en 
Zaragoza! 

********** 
Las diferentes Divisiones que formarán parte del ataque en toda la zona están organizadas por 
Agrupaciones. 
 
En la zona de Mediana, Fuentes de Ebro y Rodén avanzará la “Agrupación D”, que concentra el grueso 
de la fuerza. Entre sus efectivos se encuentran: 40 carros de combate, 10 vehículos blindados y todos 
los del XII Cuerpo, tres grupos de artillería de campaña, 3 baterías antiaéreas y tres batallones de 
ingenieros. 
 
Las fuerzas de la “Agrupación D” están organizadas en 4 Columnas. 
 
La 1ª Columna está al mando del Mayor Luis Rivas Amat. Está compuesta por la 4ª Brigada de 
Caballería y la 100ª Brigada Mixta (11ª División). Será la primera columna que avanzará. Realizará 
una infiltración nocturna, cogiendo al enemigo por sorpresa. Tomará Fuentes de Ebro y Mediana. 
Tras ello creará una línea de defensa que fortificará y se mantendrá allí hasta que Zaragoza sea 
conquistada.  
Siete horas después del inicio de su avance se pondrán en marcha el resto de las columnas que 
atravesarán la zona sin detenerse y caerán directamente sobre Zaragoza. 
 
La 2ª Columna está al mando del general “Walter”. Está constituida por la 11ª y la 15ª Brigada 
Internacional. Su primer objetivo será tomar Quinto para inmediatamente después avanzar hasta 
Zaragoza, atravesando la línea defensiva Mediana-Fuentes de Ebro. 
 
La 3ª Columna está al mando del Mayor Nilamón Toral Azcona. Está compuesta por la 32ª Brigada 
(35ª División) y la 116ª Brigada (25ª División). Su misión es ocupar Codo, asegurando así el flanco 
izquierdo de la 1ª Columna. Después cortarán la carretera hacia Mediana y atacará Belchite por el 
este y por el norte, en colaboración con la 118ª Brigada del Mayor de Milicias Cristoriano Castán 
Guillén. 

General Vicente Rojo Lluch 
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La 4ª Columna está al mando del comandante Enrique 
Líster Forján. Está totalmente motorizada (con 40 
carros, 10 blindados y camiones). La forman la 1ª y la 
9ª Brigada. Su misión es avanzar directamente hacia 
Zaragoza, atravesando los espacios vacíos situados 
entre las poblaciones que estarán siendo atacadas. 
 
 
El plan es ambicioso. Las unidades se deben mover al 
amparo de la noche para iniciar los ataques al 
amanecer.  
La realidad que se desvelará es que no todas las tropas 
conseguirán seguir el plan tal como está previsto: 
algunas no se conseguirán orientarse bien y se 
perderán, otras retrasarán su marcha por motivos 
logísticos y llegarán a su objetivo con el Sol ya bien 
alto. 
 
 ********** 
Lunes, 23 de agosto de 1937 
Son las 21:00 del 23 de agosto. Esta noche luce la luna llena. 
 
La 1ª Columna inicia su avance hacia el objetivo. Cada montura lleva a su jinete y a un soldado de la 
100ª Brigada Mixta. Pese a los guías que los acompañan, el avance no es lo rápido que debiera. Aun 
teniendo la suerte de que el terreno está iluminado por luz lunar, el paisaje que se muestra es el mar 
de ondulaciones que dibujan los distintos cabezos. Todos parecen iguales, tienen la misma altura y 
no hay puntos de referencia claros. Orientarse es una faena difícil incluso para los guías. Deberán 
avanzar unos 20Km bajo estas condiciones. 
 
Martes, 24 de agosto de 1937 
Son las 05:00.  
La 4ªBrigada de Caballería ataca y toma la población de Rodén, que se encuentra frente a Fuentes de 
Ebro. Desde las alturas de los cabezos done están se controla a simple vista toda la zona. Ante sus 
ojos se muestran sus dos objetivos: Fuentes de Ebro y Mediana de Aragón.  
 
 

Comandante Enrique Líster Forján 

Rodén fue devastado durante en los sucesivos combates que tuvieron lugar y no se reconstruyó 
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Por el sonido de las explosiones y los disparos, en Mediana se percatan de que algo está ocurriendo 
y que está muy cerca. Con el Sol ya levantado se pueden ver claramente recortadas contra el cielo 
las siluetas de los soldados republicanos. Se da la alarma y las tropas toman posiciones defensivas 
para parar el ataque que parece inminente. 
 
Al nordeste de Mediana, en Fuentes de Ebro las tropas antigubernamentales están conteniendo el 
ataque que la 100ª Brigada Mixta está lanzando sobre ellos en solitario. El resto de la “Agrupación D” 
va con retraso y no se está uniendo al ataque. A consecuencia de ello, una vez superado el factor 
sorpresa inicial los rebeldes pueden organizar mejor su defensa contra la fuerza atacante de 
vanguardia. 
 
A las 17:55 el mando republicano recibe un comunicado dando por ocupado Fuentes de Ebro e 
indicando la captura de numerosos prisioneros. La realidad, pero, es bien distinta. 
 
En Codo, la 3ª Columna consigue, a las 10:00, rodear el pueblo y cortar la carretera que va de Belchite 
a Mediana. 
 
Quinto también están rodeado y se está iniciando el embolsamiento de Belchite. 
 
El ejército popular está atacando masivamente por todo el frente. En el cuartel general rebelde la 
actividad es frenética. No paran de llegar comunicados dando parte de los combates en las diferentes 
poblaciones. Está claro que la ofensiva que estaban esperando está teniendo lugar en estos mismos 
instantes. 
Con la máxima urgencia se envían al frente los refuerzos de los que se dispone y, sobre todo, a 

Fuentes de Ebro. Belchite, Codo y Quinto 
están rodeados y no pueden ser 
reforzados. 
 
La dimensión de la ofensiva hace que el 
mando antigubernamental movilice 
hacia el frente de Aragón las veteranas 
Divisiones 13ª y 150ª que se encuentran 
en el frente de Madrid. Asimismo, se 
envía a la zona toda la aviación posible. 
 
 
 
 

Nota: Llegados a este punto, las fuentes testimoniales de lo sucedido en Mediana de Aragón entran 
en contradicción con lo escrito por Ramón Salas Larrazábal en “Historia del Ejército popular de la 
Republica” y por Rubén Gotay Montalvo en “Mientras arde la hoguera. Apuntes de un 
corresponsal combatiente (Puerto Rico, 1939)”. Ambos indican, entre otras cosas, la existencia de combates 
para tomar la población de Mediana. 
Si bien en la zona de Mediana hubo combates, éstos no fueron asaltando el pueblo. Me ceñiré a la 
historia según lo indicado por los vecinos. 

24 agosto 1937 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ram%C3%83%C2%B3n_Salas_Larraz%C3%83%C2%A1bal
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Miércoles, 25 de agosto 1937 
 
Durante las primeras horas del día, llega los primeros refuerzos a los defensores de Fuentes: el II 
Tabor de la meha-la de Melilla y la 2ª Bandera del Tercio. Por la tarde se les añade: una batería ligera, 
una sección antitanque y una sección de zapadores. 
 
- EN MEDIANA…- 
“La Gloriosa” continúa bombardeando pueblos y aeródromos. Los primeros aviones rebeldes 
aparecen en el teatro de operaciones, iniciándose las danzas de la muerte en el cielo que son todo 
un espectáculo por el personal que está en tierra. 
Mediana está, de momento, ajena a todo ello ya que los bombarderos de “la Gloriosa” no la han 
visitado. 
 

 
La 4ª Brigada, continúa ocupando la cuesta que sube a Valdecanals. 
Las numerosas siluetas oscuras de los soldados republicanos en movimiento contrastan con la 
claridad del cielo.  
Dos vecinas de Mediana, venciendo sus miedos y con la máxima precaución posible, les hacen señales 
con pañuelos para que bajen y tomen la población. Sus esfuerzos son en vano. No se ve ningún 
movimiento que demuestre interés por bajar y tomar el pueblo. 
 
Las tropas encargadas de la defensa continúan expectantes y se distribuyen por grupos en diferentes 
en las torres del extrarradio, atentos a cualquier movimiento del enemigo. Saben que tarde o 
temprano serán atacados. 

********** 
 
El teniente coronel Escofet informa a sus superiores de la situación en el sector. Según los planes se 
debería haber conquistado ya Fuentes de Ebro y Mediana. 
 
[Nota: Los esfuerzos para tomar Fuentes debieron influir en la decisión de no iniciar el asalto sobre Mediana para no 
gastar recursos] 

 
Casi nada está saliendo según lo previsto. No se ha llegado a rebasar la línea de carretera que une 
Fuentes y Mediana. El avance ya va con retraso y ¡sólo han pasado 72 horas desde que empezó la 
ofensiva! 
 
Para intentar cambiar la situación, el comandante Enrique Líster toma el mando del frente en la zona. 

Sobre las colinas del fondo se recortaban las siluetas de los soldados del ejército republicano a la espera de entrar en 

Mediana de Aragón (en primer término -visto desde el oeste-) 
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El tiempo apremia y hay que avanzar rápido antes de que el enemigo envíe más refuerzos y detenga 
toda la ofensiva. 
El plan para el sector de Mediana es enviar allí la 134ª Brigada Mixta de reserva. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Jueves, 26 de agosto 1937 
Los combates continúan con intensidad en Fuentes de Ebro. 
Los refuerzos rebeldes enviados desde Madrid por fin están llegando a Zaragoza. Su número es tan 
considerable que llegan en trenes sobrecargados de soldados.  Con ellos también llega la artillería y 
los aviones desviados desde el frente del norte. 
 
Al frente de Fuentes-Mediana se envía la 
recién llegada 13ª División del general 
Barrón, apodada “La Mano Negra” por su 

emblema. Se despliega 
junto al vértice Sillero 
por Torrecilla de 
Valmadrid. La 150ª 
División del general 
Sáenz de Buruaga se 
despliega en la zona de 

Fuentes de Ebro, 
 reforzando la población. 
 
 
La 13ª División está compuesta por: 4ª y 6ª Banderas del Tercio de Tabores; 1º, 5º y 6º Tabor de 
Melilla; 1º Tabor de Ifni; Tabor de Ifni-Sáhara; 1r Batallón de Mérida, 3r Batallón de la Victoria y IV 
Bandera de Falange Española Tradicionalista de Castilla. 
Dándoles soporte los acompañan grupos de artillería de 75mm, 100mm y 105mm; dos compañías de 
zapadores; una compañía de transmisiones; servicios de Intendencia, Sanidad y Automovilismo. 
 

General Eduardo Sáenz de Buruaga General Fernando Barrón y Ortiz 

25 agosto 1937 
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La 150ª División está compuesta por: 13ª y 15ª Bandera de Legión; 9º Tabor de Melilla; 9º Tabor de 
Tetuán; 9º Tabor de Larache; 10º Tabor de Alhucemas; 251º y 252º Batallón Cazadores de Melilla; 
253º Batallón Cazadores de Ceuta; 256º Batallón Cazadores de Las Navas; 257º Batallón de Cazadores 
de Ceriñola y VI Bandera de Falange Española Tradicionalista de Castilla 
 

********** 
 
La población de Quinto ha caído tras tres días de combates. Esto permite, al fin, avanzar las fuerzas 
republicanas que han estado ocupadas atacando el pueblo.  
 
En Mediana de Aragón todo sigue sin novedad, bajo una tensa calma. 
Las tropas insurrectas saben que por mucho que se empeñen, son demasiado pocas para detener el 
avance. Los familiares y amigos de los ajusticiados el año pasado desean ansiosamente, por el 
contrario, que las tropas republicanas entre en el pueblo. No entienden ¿por qué todavía no han 
atacado? 
Esta vez, sus deseos no se harán esperar.  
 
 
El Mando de la 11ª División del ejército popular sabe que la operación sobre Fuentes de Ebro es un 
fracaso. La ofensiva está detenida y esto no pueden permitírselo. Deben buscar otras vías que les 
permitan avanzar. Se fijan en Mediana de Aragón.  
 
Durante estos días han tenido tiempo de estudiar el terreno y observar los movimientos de los 
sublevados, identificando su número aproximado y sus posiciones defensivas. Es de suponer que el 
Mando franquista no espera una ofensiva por ese sector. Ahora bien, hacer los preparativos para 
lanzar un ataque de gran envergadura sobre el objetivo puede descubrir las intenciones y eso podría 
hacer que el enemigo reforzase la zona. 
 

Terrón, el comisario del 4º Batallón de la 100ª Brigada Mixta, reúne a sus hombres y les dice desde 
su caballo 

- Muchachos, hay que dar aquí un golpe de efecto. ¡Tenemos que coger Mediana! 
 
Los hombres hacen los preparativos para marchar hacia su objetivo. El Sol es abrasador. No les queda 
ni una gota de agua y la sed los está torturando.  Tienen la esperanza que antes de iniciar la marcha 
llegue el camión aljibe. De momento no hay rastro de él. Quizás se podría retrasar un poco el inicio 
de la marcha para darle más tiempo al camión. Pero no, la sed no es motivo para posponer el avance. 
Se da la orden y la tropa se pone en movimiento. 
 
Mientras el grupo avanza, una idea tentadora ronda por la cabeza de los que cargan con las 
ametralladoras: podrían echar un pequeño sorbo del agua del depósito de refrigeración de sus 
armas… sólo un pequeño sorbo…  
La idea es peligrosa. Si alguien los viese tendrían un serio problema. Además, si le faltase agua a la 
ametralladora se podría recalentar cuando más falta les hiciese, dejando de disparar. Toca 
sacrificarse y aguantar como los demás.  
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Se envían avanzadillas para ocupar las alturas desiertas al norte y sudeste de Mediana.  
 
La avanzadilla del norte tiene delante una posición defensiva de los facinerosos: la torre Montilla, 
situada a unos 500m al noreste del pueblo. De momento hay que evitar el combate. Cerca de la torre 
se dividen. Una parte de ellos continúa penetrando en territorio enemigo siguiendo por la colina. La 
otra parte forma parte de una maniobra envolvente sobre la posición enemiga. Desciende y toma 
posiciones al oeste de la torre mientras que por el este se van desplegando otros camaradas. 
 
 
 
 

Ametralladora rusa Maxim refrigerada con agua 

Mediana 

de Aragón 

Torre 

Montilla 

Emboscada 

al camión 
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Los ocho soldados nacionales que están bien parapetados ven los movimientos y saben que su 
posición está prácticamente cercada. 
 
Por el este, a pocos metros, aprovechando los desniveles y ocultados por las cañas, están apostados 
los rojos. 
La tensión dentro de la torre Montilla es bien palpable y el sabor de la muerte está presente. Podrán 
resistir un tiempo, pero pinta que no saldrán vivos de esta. 
 
Por parte de los atacantes también se tiene la sensación de que la muerte está presente. Se debe 
abrir brecha en las puertas o paredes de la posición enemiga y asaltarla. Esto significa avanzar bajo 
el fuego de las armas enemigas para luego luchar cuerpo a cuerpo en el interior ante un enemigo de 
número incierto. Este panorama puede significar un pago de vidas demasiado caro, aunque si hay 
que hacerlo se hará. Ambos bandos están a la expectativa. Todos preparados en sus posiciones. Pero 
no se produce ningún ataque, sólo algún disparo aislado. 
 

********** 
Mientras tanto, la avanzadilla al norte de Mediana va tomando posiciones. Una patrulla se envía por 
el camino de Valdemozo a controlar la carretera de Belchite. 
 
 
 

 

Vista de Mediana desde la torre Montilla 

Aspecto de la torre Montilla en 2013 

(demolida con posterioridad a la guerra) 



MEDIANA DE ARAGÓN                                         
Huellas de la guerra civil  (4ª ed.)           Hans Wilshusen Baró 

59 / 144 

 
 
- El camión de suministros- 
 
[Nota: según las fuentes escritas en informes realizados a principios de los años cuarenta, lo que relataré tuvo lugar el 25 
de agosto, sin embargo, me cuadra más con la fecha que indico y no siempre las fechas de los informes son correctas] 

El capitán de las fuerzas que hay en Mediana decide que esta mañana se ha de enviar el camión de 
la unidad a Zaragoza para traer suministros. En el transporte van subidos varios vecinos para dar 
cumplimiento a la misión: Santos Lorente Perun, Vicente Palu López (28 años, afiliado a Acción 
Ciudadana, labrador), Víctor Navarro Salines y Manuel Navarro Garces.  El conductor es un soldado 
llamado Ángel. 

Este mismo día, uno de los hijos de Pedro Blasco Laborda debe ir a Zaragoza para incorporarse al 
ejército nacional. No hay autobús de línea, así que el padre, sabiendo del envío del camión, pide que 
los lleven con ellos y se suben al vehículo. 

El viaje transcurre sin percances. Ya en Zaragoza cada uno hace su trabajo. Pedro acompaña a su hijo 
al sitio donde ha de presentarse y se despide de él. Los otros cargan el camión con los suministros y 
el material indicado.  Antes de partir para volver a Mediana, se les unen José Laborda Grasa (42 años, 
comerciante de grano y capitán de requetés) y Pedro Laborda. José Rosello, un guardia civil, también 
va en el camión que vuelve a Mediana. [Nota: no tengo referencia si se añadió en Zaragoza o formaba 
parte de la partida que salió en busca de suministros]. 

Sobre las 12:00-13:00 la partida está circulando tranquilamente por la carretera que va desde el 
Burgo de Ebro hasta Belchite. En unos minutos estarán en Mediana. Solo les faltan unos 2,5 Km. De 
repente, estando a la altura del Km22 (actual Km 7) suenan disparos y una descarga de plomo cae 
sobre ellos. Han caído en una emboscada. 

¿Cómo es posible? Por la mañana han pasado por el mismo lugar y no ha habido ningún problema. 
¡¿Qué hacen aquí los rojos?! Está claro que mientras ellos estaban cargando en Zaragoza el enemigo 
se ha adentrado en la zona. 

Por suerte la primera descarga agujerea el vehículo en varios puntos, pero no alcanza a nadie. Vicente 
Palu exclama: “¡Ay! ¡Que nos matan estos!”. José Laborda se ha tirado inmediatamente del camión 
para salir del punto de mira del enemigo y corre para escapar de allí. Su acción no pasa desapercibida 
y unos cuantos rojos salen en su persecución. 

Inmediatamente, una segunda descarga desgarra con el aire. Las balas alcanzan nuevamente el 
camión, perforando su chapa y rompiendo más los cristales de la cabina. Ángel, el chofer, es 
fatalmente alcanzado y su cuerpo se desploma en el asiento mientras la sangre va brotando de sus 
heridas. Vicente Palu, que va junto al conductor [Nota: la posición que ocupa ha sido deducida por mi] también 
recibe los disparos contra la cabina del camión para detenerlo. La muerte no pasa de largo y también 
se lo lleva. Esta segunda descarga ha resultado más certera y mortal que la primera. Manuel Navarro 
Garcés y Víctor Navarro Salines saltan instintivamente del vehículo sin control que está disminuyendo 
paulatinamente su velocidad y corren para alejarse del lugar. Una lluvia de balas intenta interrumpir 
su huida hacia el Burgo de Ebro pero no lo consigue. Desconocen la suerte de los que están en la 
cabina. Santos, Pedro Blasco y José Roselló deciden no saltar y se quedan en el camión, creyendo que 
allí sus vidas corren menos peligro que a campo abierto. 
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El enemigo realiza una tercera descarga. Tienen la situación controlada, pero se asegura de que no 
haya ninguna sorpresa.  El camión acribillado, sin nadie que lo conduzca, se sale de la carretera y 
queda parado. ¡El enemigo ha conseguido un buen botín! Un grupo de rojos se acerca con precaución 
al camión, vociferando. Los tres que quedan se rinden y son hechos prisioneros. 

Los que han salido en persecución de los que han saltado del camión sólo han podido coger a José 
Laborda. Manuel y Víctor Navarro han tenido mejor suerte y han conseguido escapar.  

¿Qué harán ahora con ellos? ¿Los ejecutarán allí mismo? 

La patrulla enemiga no puede permanecer mucho tiempo en el lugar ya que los moros están cerca y 
habrán oído los disparos. Así pues, no hay tiempo que perder. Se lleva a los cuatro prisioneros a la 
paridera donde tienen su puesto. [Nota: supongo que se trata del corral de Valemozo. Está a unos 250m del lugar 

de la emboscada; tiene control sobre la carretera y es el único que he podido ver en la zona.] 

En el Km 22 sólo queda un camión tiroteado y dos cadáveres. Las fuerzas nacionales llegarán más 
tarde a este punto y recuperarán los cadáveres, llevándolos a Zaragoza.  

Tras las primeras preguntas en la paridera, los prisioneros son trasladados fuera de la vanguardia, a 
la partida denominada Campo del Consejo, en el término municipal de Rodén. Allí un teniente 
apellidado Corbalán les toma nuevamente declaración. Después vuelven a ser trasladados. Esta vez 
a un sitio cerca de Rodén, donde les toma declaración el propio comandante Enrique Líster. 

Tras esta declaración final los trasladan al cabezo “Patillas”, en el monte llamado “la Corona” situado 
en el término municipal de Fuentes de Ebro. 

Hacia las 22:00 llega un camión. A Santos, Pedro y José Roselló les ordenan subirse en él. A José 
Laborda no. Jose Laborda Grasa se queda en “La Corona” con un oficial. El destino de los tres 
detenidos es Caspe. El de José Laborda es la ejecución. Su cadáver nunca será encontrado.  

Manuel Navarro Garcés, Santos Lorente Perun y Pedro Blasco Laborda sobrevivirán a la guerra y en 
1942 declararán sobre los hechos ocurridos. 
 
 

********** 
 

Vista desde la carretera del posible corral donde fueron llevados 
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La presencia del enemigo y los primeros disparos producidos anuncian a los insurgentes que el ataque 
es inminente. El número de fuerzas enemigas es muy superior y están bien armadas. En cualquier 
momento pueden entrar sin que se pueda presentar una resistencia efectiva.  
 
Se informa de todo ello al mando nacional. Las órdenes recibidas dictan iniciar la evacuación de los 
civiles lo antes posible; los ciento cincuenta soldados destinados en Mediana protegerán la salida del 
convoy y después se reunirán con otras tropas. 
 
No hay tiempo que perder. Se informa de la orden del traslado a todo el pueblo. Los civiles que lo 
deseen pueden unirse al convoy con destino a Zaragoza, la retaguardia. 
El cura del pueblo, Pantaleón Frenedó Jago, sabe el destino que le espera a todo el mobiliario y 
elementos de la iglesia y la ermita cuando entren los rojos. Debe salvar todo lo que pueda, pero no 
puede llevárselo todo. Así pues, se llevará las piezas más importantes y el resto las confiará a varias 
feligresas para que las escondan. 
 
Mientras que por un lado se organiza la evacuación, por otro lado, existe el problema de la torre 
Montilla y sus defensores. 
 
Hay que hacerles llegar las órdenes, pero allí no hay radio ni teléfono. No queda más remedio que 
enviar a alguien. El alcalde, José Perún “El Pelotas”, se ofrece voluntario para intentarlo. Conoce bien 
el terreno y espera ser lo suficientemente hábil para conseguir su propósito sin que el enemigo lo 
pueda detener. Utilizando las acequias de riego y aprovechando los accidentes del terreno, avanza 
por el campo esquivando los ojos del enemigo. En este juego, ser descubierto significa pagarlo con la 
vida. 
Tras recorrer cas medio kilómetro con todos los sentidos a flor de piel, consigue, con el corazón 
palpitante, llegar junto a la posición nacional. Ahora el problema es que los propios no lo tomen por 
rojo y hagan fuego sobre él. Sólo queda una opción, aunque, sin duda, alertará al enemigo de su 
presencia. 
Desde su escondite temporal frente a la torre Montilla, llama a gritos a los defensores. Se identifica 
y les dice que no disparen que va a entrar. La guarnición lo ha oído perfectamente y gritando se lo 
confirman. Los rojos también lo han oído y saben perfectamente lo que va a suceder. Se preparan 
para recibir al alcalde con plomo en el instante que se deje ver. 
 
José Perún salta de su posición y corre hacia la torre. Empiezan a sonar las detonaciones. Las balas 
surcan el aire. Es una carrera contra la muerte. Ninguna bala lo alcanza. Esta vez la Parca se deberá 
ir con las manos vacías. 
 
Ya dentro de la torre transmite las instrucciones a los sitiados. Tras oírlas se hacen planes de cómo 
salir de allí. Parece que finalmente no morirán defendiendo esta posición… si no ataca el enemigo 
antes. 
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Con la llegada de la noche viene la 
oscuridad que ayuda a esconder cualquier 
movimiento. Media luna brillando parece 
el Sol en medio de la noche. Da más luz de 
la que desearían. Con el máximo sigilo 
posible abandonan la torre, guiados por el 
alcalde. El crujir de la hierba bajo sus pies 
parece un ruido ensordecedor.  José 
Perún los conduce por el mismo camino 
que ha usado para llegar. El enemigo no 
parece detectar sus movimientos. No hay 
disparos. Pasado un tiempo que parece 
una eternidad consiguen llegar sanos y 
enteros a Mediana. 
 
 
Viernes, 27 de agosto 1937 
A primera hora de la mañana (hacia las 7 o las 8), los civiles que han decidido dejar sus casas y buscar 
refugio suben a los transportes que los llevarán a Zaragoza, haciendo parada en la posada de 
Montemolin. Cada uno lleva sus pertrechos más valiosos. Si no se llora por fuera, se llora por dentro. 
El futuro que les espera es incierto, pero sin duda es mejor que quedarse. 
 
Los soldados se mantienen en la población para proteger la retirada, evitando que el enemigo se 
pueda lanzar en su persecución. Una hora de margen es tiempo suficiente para ello. Tras ese espacio 
de tiempo se da la orden de partir y cabalgan por la misma ruta de retirada. Su destino, pero, no es 
Zaragoza. Se quedan en El Burgo de Ebro, donde se unen al mando de la zona. 
 
Hacia las 10:00, los veteranos soldados del 4º Batallón de la 100ª Brigada de Líster, también conocido 
como las “Milicias Gallegas”, entran, por fin, en la desarmada Mediana de Aragón. 
 
[Nota: Ramón Salas Larrazabal indica que es hacia las 22:00, aunque creo más probable que fuesen las 10:00, dado que 
el bando insurgente abandona la población hacia las 9:00 y que Rubén Gotay Montalvo, corresponsal de guerra 
republicano, hace referencia a la presencia de aviación a media mañana] 

 
Algunos vecinos como Pablo Sánchez Laborda y su hermano Pedro van a esconderse a las huertas y 
allí se separan, yendo cada uno por su lado. La precaución los lleva a ello ante la incertidumbre de lo 
que pueden hacer los nuevos ocupantes. La suerte reservada para ambos será dispar. 
 
Para otros vecinos, la entrada de las tropas significa la liberación. La alegría les invade sintiéndose 
nuevamente seguros. Saludan a los libertadores con efusión, sonrisas y puños en alto.  Atrás queda el 
dolor sufrido. 
 
Cuando los hombres del 4º Batallón entran, ven que en las paredes de las casas está pintada la 
bandera monárquica y en las tapias hay carteles de propaganda de las J.O.N.S. (Juventudes Obreras 
Nacional Sindicalistas -falangistas-). Tocará redecorar, pintando y colgando los propios. 
 
A media mañana la aviación rebelde sobrevuela la población. 
 

26 agosto 1937 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ram%C3%83%C2%B3n_Salas_Larraz%C3%83%C2%A1bal
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El parte de guerra oficial republicano cita los logros ocurridos durante la jornada. La ocupación del 
pueblo de Mediana se encuentra entre ellos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Inmediatamente se repetirá para la población civil el mismo panorama vivido tras el golpe de estado, 
pero esta vez con el bando cambiado. 

Los nuevos ocupantes también tienen su comité de limpieza. Uno de sus componentes es Julián 
Sánchez Torrente (36), casado, jornalero, natural de Farlete. [Nota: en junio de 1961 la Comisión 

Dictaminadora de Repatriación de Exiliados Políticos recibe un testimonio referente a la actividad de Julián -en esos 
momentos huido a Francia- como miembro del Comité en Mediana.] 

Sin perder mucho tiempo, los soldados del Batallón reúnen a la población civil para buscar a los 
traidores a la República que hayan podido quedar. Ahora toca que los 87 vecinos que fueron 
asesinados por los facinerosos sean vengados. 
 
Varios vecinos simpatizantes de derechas o que han colaborado con ellos que no se han unidos al 
convoy que salió por la mañana empiezan a creer que quizás se equivocaron. Al no haber participado 
en ningún acto ni haber delatado a ningún rojo no han visto razones para abandonar sus casas y 
enseres. No existe ningún motivo para ser represaliados. 
 Se equivocan. Contrariamente a lo que han creído, son denunciados por los vecinos que han sufrido 
la justicia o las injurias de los sublevados. De nuevo, se produce el arresto de 4 vecinos: 
 

Franciso Lacabrera Aguelo (72) campesino sin afiliación  
Francisco Larrose  Monreal (54) campesino sin afiliación 
Benito Mainar Garces (60) campesino sin afiliación 
Pablo Sanchez Laborda (45) campesino afiliado a Acción Ciudadana (después de huir a la 
huerta con su hermano, sólo él es arrestado. Su hermano, Pedro, consigue eludir el mismo 
destino). 

[Nota: Acción Ciudadana era una milicia auxiliar de las fuerzas antigubernamentales] 

 

27 agosto 1937 
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No se tortura a ninguno de ellos. No se considera que tengan información relevante. Los soldados los 
hacen subir a un camión y se los llevan de allí. Nunca más se les volverá a ver con vida. Sus cadáveres 
nunca serán encontrados. 

[Nota: Según los registros escritos a principios de los años cuarenta, fueron ajusticiados el 26 de 
agosto. Sin embargo, las fechas no siempre son correctas y en este caso veo más probable que se 
tratase del 27 de agosto, siguiendo la cronología] 

 
 
Sábado, 28 de agosto 1937 
Ante la situación, el Mando antigubernamental del V Ejército decide pasar a la ofensiva. Emite su 
orden de operaciones número 1 para atacar al enemigo situado en la línea Fuentes-Mediana. Las 
Divisiones 150ª y 13ª se encargarán de ello. Avanzarán desde el norte y el oeste debiendo confluir 
hacia el vértice Valderranca. 
 

 

La 150ª avanzará desde el sector norte y al final del día deberá tomar las alturas al sureste del río 
Ginel. 

La 13ª realizará una acción de flanqueo. Seguirá el camino que va de Torrecilla a Mediana por el 
vértice Graneretes, debiendo llegar al final del día a la carretera Belchite-El Burgo de Ebro. Mientras 
se efectúa el avance, por su flanco derecho se realizarán otros ataques que irán de Valmadrid a La 
Jotilla-Cruce de caminos, a 2 Km al oeste del vértice Borderas. 

28 Agosto 1937 

13ª División  

Valderranca 

150ª División  
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12 piezas de artillería apoyarán directamente las operaciones, bombardeando las posiciones 
enemigas y cuatro grupos apoyarán la acción de conjunto.  Las operaciones de enlace serán realizadas 
por un escuadrón de caballería que, por su velocidad y movilidad, resulta idóneo para esta geografía. 

El plan es ambicioso y está claro que los medios de los que se dispone son demasiado escasos frente 
al contingente enemigo que tienen delante. Sin embargo, hay que socorrer a la guarnición sitiada de 
Belchite. 

********** 

Se ha podido cerrar el cerco a Belchite y ya con el enemigo 
controlado, el oficial republicano, teniente coronel Jesús 
Pérez Salas, da orden de iniciar su asalto. Para asegurar su 
flanco derecho y evitar la llegada de refuerzos hostiles, da 
órdenes de mantener y fortificar las posiciones de 
Mediana de Aragón. 

Mientras, el teniente coronel de milicia, Juan Modesto 
Guillotón León, al mando de la “Agrupación D”, intenta 
infructuosamente que su 24ª División rompa el frente en 
la línea de combate formada entre Mediana y Fuentes. 
Los insurrectos están realizando una férrea defensa de la 
zona. 
 

********** 
 
En Mediana, viendo el cariz que está tomando la 
situación, se empieza a organizar la evacuación de la 
población civil para protegerla de los combates que tendrán lugar. Lo que en el plan inicial debería 
haber quedado en la retaguardia de la ofensiva se ha convertido ahora en la primera línea de frente.  
 

El pregonero del pueblo se encarga de transmitir el 
mensaje. Toca su típica corneta para llamar la atención de 
la población civil, que se va arremolinando a su alrededor. 
Con ya suficiente público, procede a dar lectura al bando: 
- “¡De orden de la autoridad militar! toda la 
población civil: hombres, mujeres y niños, se concentrarán 
a las dos de la tarde en la iglesia del pueblo.” 
 
La gente empieza a especular sobre lo que va a pasar o lo 
que van a decir. El resultado es angustia o esperanza, 
según lo que se espere. Si embargo, el sonido de las 
bombas y los disparos que se oyen sin cesar en la lejanía 
no acompaña mucho a ser optimistas. 
 

A la hora anunciada, la mayoría del pueblo está reunida en la iglesia esperando las novedades. El 
Comisario de la Brigada toma la palabra. Les da un discurso político con los típicos tópicos (libertad, 
sacrificio, optimismo, fe en la victoria, etc.). También les indica que el pueblo está en la primera línea 

Coronel de milicia 

Juan Modesto Guillotón León 
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de frente y que eso es muy peligroso, por lo que toda la gente del pueblo será trasladada a la 
retaguardia para que todos estén más seguros. El traslado se realizará con vehículos, pero sólo 
pueden llevarse consigo el mínimo equipaje imprescindible ya que no hay sitio. 
 
Esta noticia es un duro golpe para los vecinos. Deberán dejar todo atrás: sus casas, sus animales, sus 
pertrechos, sus recuerdos y otras tantas cosas que consideran valiosas. Esto significa perder todo el 
esfuerzo de una vida. ¿Y después? ¿Qué pasará? ¿Dónde van a vivir? ¿Qué van a hacer? … 
 
Los camiones ya han llegado y están aparcados bajo las acacias del Sisallar, esperando el momento 
de partir. Las frondosas copas de los viejos árboles cubren toda la carretera de lado a lado, dando 
una sombra que se agradece ante el calor que cae. Por otra parte, también proporcionan cobertura 
de camuflaje frente a los aviones enemigos. 

 
Los civiles recogen apresuradamente sus pertrechos más valiosos y se dirigen a los transportes. 
Sólo llevan lo más imprescindible. Las monturas y el ganado son requisados por el ejército. 
 
Un pastor no está dispuesto a perderlo todo y decide evacuar el pueblo a pie, llevando consigo a su 
rezago que consta de unas ochenta 
cabezas. Los militares le indican que debe 
irse en los transportes junto con los 
demás vecinos. Él no quiere abandonar 
sus corderos y muestra su firme negativa, 
entrando en una discusión airada. Su 
argumento es simple: puede salir 
andando de Mediana como ya está 
acostumbrado a hacer. No importa la 
distancia que se haya de recorrer. Él no 
abandonará su rezago. 
Todo es en vano. Finalmente, entre 
inútiles protestas, acaba siendo obligado 
a subir al transporte, dejando a sus animales en contra su voluntad. 
 
A otro vecino le requisan dos caballos. Pero éste, a diferencia del anterior, no se enzarza en una 
discusión y solicita ver al general Líster. Su petición es concedida. Estando frente al general, le expresa 
su disconformidad con la confiscación ya que él necesita las monturas para trabajar. ¿Qué va a hacer 
cuando vuelva y deba realizar su faena? ¿Cómo lo hará sin sus caballos? 

Acacias del Sisallar (actual A-222).  

En 1937 las acacias eran mucho más 

grandes, estaban a ambos lados de la 

carretera y sus copas iban de lado a 

lado. 

Uno de los actuales rezagos de Mediana 
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El general le responde que no puede atender sus ruegos, puesto que el ejército necesita de estos 
recursos. Sin embargo, el ejército no roba a nadie y, a cambio, le extiende un vale por dos caballos. 
Con esta solución, el hombre es evacuado junto con los demás. Días después canjea el vale en la 
retaguardia. 
 
Los habitantes de Mediana son repartidos entre varias poblaciones: Castellserás, Caspe, Puebla de 
Híjar, Calanda y Samper de Calanda. Una vez en sus nuevos destinos, la mayoría son alojados en las 
casas de los menos adeptos a la República que no han sido fusilados. La convivencia no es fácil. Ambas 
partes tienen entre sus familiares y amigos a víctimas de los ajusticiamientos y ahora el destino les 
hace convivir con su enemigo. 
Pero no todo el mundo reacciona igual. En algunos casos se apartarán las diferencias, descubriéndose 
la humanidad del otro. Se forjarán amistades que ya no se romperá jamás. 
 
Los refugiados, una vez a salvo en la retaguardia, trabajarán para la colectividad. 
 

********** 
 

Tras la evacuación de los civiles, los 
militares se distribuyen por todo el 
pueblo. Deben avituallarse y recogen 
todo lo que encuentran. De paso, 
también toman lo que les interesa. La 
iglesia y la ermita de la Magdalena, 
sufrirá el anticlericalismo de las tropas. 
Los símbolos religiosos son destruidos. 
La iglesia es reconvertida en un almacén 
que alberga los elementos 
aprovechables que se han podido 
recoger del pueblo. 
El archivo municipal es destruido. 
 

El ejército popular establece su cuartel general en el antiguo molino. 
 
Se empiezan a hacer los planes de fortificación de la zona. Las alturas de los cabezos, dominando los 
diferentes caminos, proporcionan buenos puestos de observación y buenas posiciones defensivas. Si 
el enemigo ataca, será visto con antelación suficiente y deberá atacar subiendo las colinas sin 
prácticamente cobertura, expuesto en todo instante al fuego de los defensores. 
 
Al cabo de unas horas, en una Mediana de Aragón recién ocupada por el ejército popular, se oye en 
el cielo un ronroneo de motores que se van acercando. Al poco tiempo de alzar la vista y escudriñar 
el cielo se descubren las siluetas de varios aviones que, al parecer, vienen de Zaragoza. Quizás sólo 
estén siguiendo una ruta que sobrevuela el pueblo o tal vez vienen a soltar sus bombas, pero más 
vale tomar precauciones. Se da la alarma y cada uno busca un lugar donde protegerse. Los minutos 
pasan lentamente mientras el rugido de los potentes motores se hace cada vez más fuerte. De 
repente, un silbido que corta el aire anuncia lo que viene. Ahora ya no se oyen los motores; han sido 
silenciados por el estruendo de las bombas que están lloviendo desde el cielo. 
 

El antiguo molino es el cuartel general republicano 
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Los aviones ven con claridad donde impactan sus bombas. Columnas de humo y polvo se levantan 
con cada explosión. Vaciada la carga mortal, viran para volver a su base. Esta vez no han tenido 
contratiempos. “La Gloriosa” no se ha asomado por la zona. ¡Misión cumplida! 
 
El ataque aéreo deja daños materiales, afectando varias casas. También arrebata la vida de dos 
soldados. Uno de ellos estaba en su puesto de guardia, controlando un cruce de caminos al oeste 
de la población. Ambos son enterrados en el olivar de Mariblancas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

********** 
Mientras Mediana está bajo control y fortificándose, las tropas del ejército popular, tras tomar la 
Puebla de Albortón, se dirigen hacia otro de sus objetivos principales: el monte Sillero (696 m). 
Debe ser capturado a toda costa, dada su importante situación estratégica. Desde allí se tiene una 
vista extraordinaria sobre todo el entorno, llegando incluso a divisarse la ciudad de Zaragoza. 
 
El ejército insurrecto ya era consciente de esta importancia estratégica y tiene la zona fortificada con 
trincheras. 
Atacar una posición elevada y fortificada como es el Sillero, siempre implica una dificultad añadida 
para el atacante, traduciéndose inevitablemente en un elevado número de bajas. 
Esta vez no es menos. Los enfrentamientos que allí se libran son terribles. 

El soldado Víctor Torres, miembro de la 131 Brigada Mixta y el teniente de batallón, Joan Sales, 
asignado a la 4ª compañía, están allí. Forman parte de las tropas que deben asaltarlo. 
 

Vista del monte Sillero, llegando desde Mediana 

Olivar de Mariblancas 
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Por la mañana, la Brigada 131 inicia su ataque juntamente con combatientes anarquistas. 
En la cima del Sillero los facciosos están bien atrincherados. La mayoría de ellos son guardias civiles. 
Los soldados del ejército popular se esfuerzan en avanzar hacia su objetivo a través de la lluvia de 
balas y granadas que les cae encima. A pesar del arrojo mostrado, el primer asalto es desbaratado 
por el infierno de plomo. En la pendiente quedan los cadáveres y los gritos de los heridos. 
 
A pesar del revés sufrido, el objetivo debe tomarse a toda costa. Los oficiales ordenan lanzar un 
segundo asalto con la siguiente compañía. Los defensores, bien parapetados, vuelven a convertir la 
ladera del monte en un infierno. El ataque acaba con idénticos resultados que el anterior. 
Los oficiales ordenan nuevamente lanzar el siguiente asalto. Le llega el turno a la siguiente compañía. 
Se lanza hacia su objetivo, dejando en su avance un degoteo de cadáveres y regueros de sangre, 
hasta acabar siendo diezmada. Y así sucesivamente con la siguiente compañía y la siguiente y la 
siguiente... Es una carnicería. 
 
Se han lanzado unos siete u ocho asaltos infructuosos que sólo han dejado muertos y heridos. El 
objetivo se muestra inexpugnable. 
 
Llegan las órdenes de asalto para la siguiente compañía. El capitán encargado de dirigirlo grita: “¡Al 
ataque!” pero ningún soldado le hace caso. Ya han visto lo que sucede y no quieren salir de sus 
posiciones para ser sacrificados inútilmente como corderos. El capitán, consternado apunta con su 
pistola a diferentes soldados para hacer prevalecer su autoridad. Pero da más respeto la carrera de 
la muerte que el arma. El resultado no varía: nadie quiere subir el monte que ya está sembrado con 
los cuerpos de decenas de compañeros. 
 
El comisario del batallón, viendo que se trata de una situación límite, opta por una estrategia 
diferente a la de la fuerza. Empieza a cantar con voz firme “La Internacional”. Poco a poco los 
soldados se unen al cántico. Y en ese gesto de enajenación colectiva renacen el valor y el espíritu 
combativo. Están allí para luchar por una causa mayor, aún a costa de sus vidas. Un coraje superior 
les invade y ¡se lanzan al asalto! 
Los disparos y las bombas vuelven a retumbar por el monte. Los hombres empiezan a caer mientras 
la compañía avanza. El ímpetu es imparable. Y llevados por esa ola de ardor, consiguen llegar hasta 
las posiciones enemigas. Tras cruento combate cuerpo a cuerpo logran vencer a los que tan 
duramente han defendido su posición. ¡Por fin han conseguido su objetivo! Detrás quedan los 
compañeros caídos, pero el infierno ya ha pasado. Estar vivo es casi increíble. 
 
Esto ha sucedido durante la mañana. A las siete de la tarde la posición vuelve a estar en manos de 
los sublevados. 
 
En los sucesivos días, la República conseguirá controlar el Sillero tras múltiples combates. 
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Domingo, 29 de agosto 1937 -fortificaciones- 
Tras cuatro días de lucha, la ofensiva republicana está al límite de sus fuerzas. La capacidad de ataque 
está prácticamente agotada. Las tropas antigubernamentales, completamente desplegadas, han 
detenido la ofensiva. Las Divisiones 13ª y 150ª han sido decisivas. 
 
Los combates continúan en Fuentes de Ebro y en Belchite, donde defensores y atacantes luchan con 
fiereza. 
 
Hoy no se combatirá en la zona de Mediana. Se da un descanso a las tropas republicanas y la jornada 
es de práctica calma. Hay que trabajar en las fortificaciones y reabastecerse. Se construyen diversos 
entramados de trincheras, refugios, búnquers en las zonas que consideran de mayor importancia 
estratégica. 
 
Cerca del pueblo, en el primer cabezo al sudoeste, se construye un búnquer con una excelente visión 
hacia la zona oeste. [Nota: es muy probable que se utilizase como puesto de mando; por su posición, 
las infraestructuras de alrededor y el hecho que tras el final de la guerra se encontraron muchos 
mapas de la zona en ese búnquer]. Se excavan refugios en la parte protegida de la loma y se construye 
una red de trincheras que une los diferentes puntos fortificados. 
 
 
 

28 agosto 1937 
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Búnquer en la pendiente del cabezo 

Vista superior del búnquer (sin techo) 

Línea de trincheras que lo defienden 
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Más hacia el sudoeste, se excavarán refugios y búnquers que permitirán controlar la carretera hacia 
Belchite. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pasillo interior del refugio 

Entrada de uno de los refugios 

Vista desde la tronera del 

búnquer sobre la carretera a 

Belchite 

Uno de los búnquers que controlan la 

carretera a Belchite 
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Al noreste de la población, en el campo de Marmanchan, se excava un complejo de refugios y 
almacenes protegidos por dos anillos de trincheras encaradas hacia el norte. En el campo del Gaitero 
también se cavan trincheras. 
 

 
 
El ejército insurrecto también aprovecha la calma para reforzar sus posiciones y reorganizarse. Hace 
días que analizan cómo socorrer a las tropas sitiadas de Belchite y, de paso, detener la ofensiva 
republicana. Saben que el generalísimo Francisco Franco Bahamonde (máxima autoridad militar del bando 

insurrecto) no debilitará el Frente del Norte enviando más tropas a Zaragoza. Así pues, están solos y 
dependen de ellos mismos.  
 
Lunes, 30 de agosto 1937 -hacia el Km 17- 
El Mando sublevado da la primera orden de operaciones para romper el cerco de Belchite. 
La 150ª División inicia su avance, desde el norte (entorno Burgo de Ebro), para romper la línea 
defensiva republicana y conseguir socorrer la guarnición de Belchite. La 13ª División realiza lo propio 
desde el oeste (entorno Valmadrid y Sillero),  

 
Atacando el sector oeste de Mediana, la 13ª División del general Barrón 
avanza para cortar la carretera a Belchite en el Km 17. Para llegar allí 
deberá recorrer una distancia que en línea recta es de 11Km, aunque en 
este mar de cabezos la línea recta no existe.  
El camino no es fácil y encima, la falta de mulos implica que se deban 
cargar las municiones y ametralladoras a peso.  En el diario de 
operaciones se anota lo siguiente: “Los movimientos efectuados en este 
día por la División fueron penosísimos a causa de lo accidentado del 
terreno, la escasez y malas comunicaciones existentes en su zona de 
acción, el excesivo calor y la carencia de agua a las pocas horas de iniciado 
el movimiento, lo que ocasionó numerosos casos de insolación y asfixia, 
de los que hubo tres defunciones en la IV Bandera de F.E.T. de Castilla.” 
 

Junto a las tropas también marchan una decena de vecinos de Mediana. Sus edades oscilan entre 
treinta y cuarenta años. Son algunos de los que días antes abandonaron el pueblo, formando parte 
de la columna de refugiados que fueron a Zaragoza. Conocen muy bien el terreno y saben encontrar 
las rutas más rápidas sin perderse. 
 

Casquillo sobre la 

trinchera 

Interior en forma de “L” para evitar los 

efectos de las explosiones 
Refugios y almacenes 

Δ Km 17 
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Tienen lugar los primeros combates con las posiciones de la vanguardia republicana. El bombardeo 
artillero y de la aviación bate las posiciones defensivas y tras la última detonación se lanza la 
infantería al asalto. Deben superar las alambradas, sobrevivir al fuego enemigo y luego asaltar las 
trincheras a bayoneta calada. 
 
Los hombres del ejército popular los reciben desde sus parapetos con granadas defensivas cargadas 
de metralla. Las ametralladoras tabletean entrecortadamente y los fusiles descargan su plomo sobre 
el enemigo. Sólo se oye la tormenta de explosiones y disparos. El fuego es intenso e incesante. A 
pesar de ello, el ejército sublevado parece que está consiguiendo atravesar la cortina de fuego y 
humo. Ya se está combatiendo cuerpo a cuerpo dentro de algunas trincheras republicanas. 
 
La fuerza con la que atacan las tropas de África hace que 
no se vaya a poder resistir mucho tiempo más. Si no se 
reciben refuerzos, la línea de defensa se acabará 
rompiendo y el enemigo los superará.  
 
El general Walter (Karol Swierczewski) valora las 
consecuencias de perder la posición. Él es el flanco 
derecho de Belchite. Su desmoronamiento sería 
nefasto, poniendo en peligro toda la ofensiva. 
Tras considerarlo con sus oficiales, ordena que se 
envíen a los veteranos de las XI y XV Brigadas 
Internacionales de su 35ª División. 
 
 
Tras los combates de Quinto y el asalto de la loma 
Purburel (24-26 agosto), solo quedan unos 100 soldados 
de la XV Brigada Internacional que ahora se encuentran 
descansando en Pina (a unos 20 km al este de Mediana).  
La aviación antigubernamental los sobrevuela, pero no 
los detecta. La moral está baja, pero al menos, se 
pueden refrescar y lavar la ropa ya que están acampados junto a una acequia. El agua resulta un bien 
muy apreciado en medio de este desierto. Para mayor confort también se les distribuye uniformes 
nuevos. En medio de esta paz la única guerra que tienen es por la noche con la llegada de los 
mosquitos que dejan en sus blancas caras rojas ronchas de recuerdo. 
 
Hoy, 30 de agosto, les llegan los refuerzos que permitirán reconstruir la Brigada. Ante la urgencia y 
la falta de personal extranjero, los hombres que llegan no son voluntarios internacionales sino 
españoles. El tema de hablar lenguas distintas (inglés y castellano) será un obstáculo más con el que 
tocará tratar. 
A su llegada finaliza el breve tiempo de descanso que la Brigada han podido disfrutar. La XV se pone 
en marcha hacia el sur para reforzar las tropas que asedian Belchite. Frente a ellos hay 35 Km que 
recorrer. 
 
 

General Walter 
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Al final del día, el Mando sublevado emite una segunda orden de operaciones. Por un lado, se ha de 
alcanzar la línea que forma el río Ginel y por el otro, se ha de llegar al Km 14 de la carretera de El 
Burgo a Belchite y luego dirigirse hacia el oeste. 
 
El teniente coronel Coco de la 13ª División escribe: “Hemos pasado el día peor de la guerra… Calor 
asfixiante, terreno malísimo y todo esto sin una gota de agua. Ya de noche mando unos enlaces al 
pueblo y con orden para que los vecinos del mismo nos traigan agua como sea; hasta Las 2:00 h de la 
madrugada no puedo beber ni comer, pues con la boca seca no era posible probar bocado.”   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Martes, 31 de agosto 1937 -vértice Sabina- 
A las 2h, el Mando sublevado emite otra orden adicional: 
“Conseguidos los objetivos señalados en la orden número dos de ayer a las veinte horas las fuerzas 
de la división 13, haciendo un esfuerzo supremo, sobreponiéndose a la fatiga física que puedan sentir, 
arrollando al enemigo que pueda oponerse a sus propósitos, tomará contacto con la guarnición de 
Belchite, objetivo único, claro, preciso de este primer ciclo de operaciones. De todos espero que sepan 
estar a la altura de los sitiados de Belchite que, con espíritu soberbio, pensando en nuestra España y 
en sus compañeros de armas, resisten las sucesivas y frenéticas acometidas de las hordas rojas, 
seguros de que nosotros, con el pensamiento puesto en ellos y el corazón firme, plenos de voluntad 
de vencer y seguros de la victoria, hemos de alcanzarla, mereciendo con ello el bien de la patria que 
nos contempla esperando el gesto Gallardo que nos haga dignos de ella.” 
 
Los veteranos de la 13ª División serán la punta de lanza, mientras que la 150ª cubrirá su retaguardia.  
Mientras tanto, se envían a 10 bombarderos Junker-52 con una escolta de 21 CR32 a Belchite. Su 
misión no es tirar bombas sino lanzar suministros a los sitiados. 
 
Hacia las 9:00 consiguen romper las líneas defensivas de la 24ª División del Ejército Popular. Su 
comandante, el teniente coronel de Milicia Juan Modesto Guillotón León, solicita el envío urgente de 
refuerzos. Los combates en toda la zona son duros. Ambos bandos luchan con ímpetu. 
En el vértice Sabina, los republicanos resisten tenazmente las bombas y las diferentes oleadas que se 
les echan encima. Al anochecer son borrados y los rebeldes consiguen, al fin, tomar el objetivo. 

30 agosto 1937 
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Perder el vértice Sabina no es aceptable para el Mando republicano. Es de vital importancia 
recuperarlo. Las tropas que ocupan las alturas próximas deben contraatacar y retomarlo. Sin 
embargo, son demasiado pocos y solicitan refuerzos para hacerlo. El Mando accede y envía los 
refuerzos para que se realice el asalto al amanecer del día siguiente. 
Durante toda la noche aviones de “La Gloriosa” sobrevuela la zona lanzando bengalas luminosas  y 
bombardeándola. 
 
El resultado al final del día es que la ofensiva antigubernamental ha conseguido avanzar a pesar de 
las dificultades, pero a una velocidad mucho menor de la planeada.  
La nueva línea de frente ahora la forman: la laguna Salada, cota 384, vértice Sabina y cota 481. [Nota: 

línea roja en la ilustración] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para el mando republicano la ofensiva ha sido detenida “con alguna pérdida de terreno”. 
 
El teniente coronel Coco de la 13ª División escribe: “Este día ha sido horrible; sin exageración ninguna 
he tenido bajas, muertos de sed; había que tratar incluso con dureza a la gente, pues dejaban la línea 
de fuego y se iban buscando agua; se encontró una charca con agua verde, apestando a podrido, que 
el ganado no quería beber y había hombres que la bebían, teniendo que prohibirlo de mala manera. 
A última hora con carros y bestias nos traen agua los vecinos de Torrecilla y hay que distribuir el agua 
pistola en mano por lo feas que se ponen las cosas, incluso pegándose unos y otros por cogerla, lo 
que hace se derrame también bastante.” 
 
En el diario de operaciones de la 13ª División se anota: “Las penalidades sufridas por las tropas en el 
día anterior se han visto incrementadas en este día, a causa de la mayor resistencia opuesta por el 
adversario. La falta de agua ha ocasionado en una de las Brigadas 30 bajas de personal por 
agotamiento físico.” 
 

31 Agosto 1937 

Ofensiva rebelde y línea de frente al final de la jornada 

13ª Div. 

24ª Div. 
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Miércoles, 1 de septiembre 1937 - el río Ginel - 
Desde toda la noche del día anterior, la 13ª División está acabando de hacer los preparativos para, 
cuando sean las 03:00, continuar su ofensiva. 
Por desgracia para ellos, el movimiento de tropas no ha pasado desapercebido para la aviación 
republicana que los ha estado visitando. Los partes entregados por los pilotos indican movimiento 
del enemigo. Los comandantes del Ejército Popular intuyen que no se van a atrincherar en el Sabinar 
y se prepara para detener el supuestos avance. 
 
A las 03:00, el general Barrrón da la orden de avanzar desde el vértice Sabina al vértice de 
Valderranca, aprovechando que la oscuridad de la noche ocultará sus movimientos. Prácticamente 
hay luna nueva. 
El avance deberá ser rápido y para ello los dos batallones encargados de la misión irán sobre 
camiones. Los acompañará una brigada de caballería y una sección de carros ligeros. Por otra parte, 
la 150ª División bajará hacia Mediana, superará el río Ginel y tomará las alturas del sureste.  
 
Al poco de partir de la base, el avance se ve detenido. El fuego de las ametralladoras republicanas se 
ha encargado de ello. Aunque parecía que la noche debía proteger a los asaltantes, no es fácil avanzar 
por un paisaje que no ofrece cobertura frente a un enemigo que está avisado de la llegada. Los 
atacantes se repliegan como pueden a la base de partida. Se reorganizarán para volver a intentarlo. 
 
El calor sofocante y la sed está haciendo profunda mella en las tropas rebeldes. 
 
El teniente coronel Coco de la 13ª División escribe. “Los guías paisanos nos dicen que cerca de 
Mediana en la ermita de la Magdalena hay una fuente con gran caudal de agua. Se enteran  las 
unidades y con un empuje formidable se va a la conquista de la fuente”  
Esta fuente que se menciona es el nacimiento del río Ginel que brota en un barranco al pie de la 
ermita. ¡La sed es inaguantable! Cueste lo que cueste se han de superar las líneas enemigas. ¡Hay 
que llegar al agua! 
Con nuevas fuerzas se lanzan al combate y avanzan, esta vez imparables. Al cabo de un tiempo la 
Ermita de la Magdalena se muestra ante sus ojos. No pueden ver el río, pero saben que está allí, 
esperándolos con agua fresca. 
 
Como era esperar, los republicanos defienden la zona desde sus trincheras y desde el interior de la 
ermita.  
Los combates vuelven a ser de gran dureza. El campo vuelva a sembrarse de sangre, muertos y 
heridos. Silban las balas y caen las bombas. Tras horas de lucha, valor y muerte por ambas partes, los 
legionarios toman las alturas de la Ermita a las 17:00. 
 
[Nota: según distintas fuentes leídas que no son en forma de diario de guerra -como en este caso del teniente coronel 
Coco-, la conquista de la ermita de la Magdalena se produce el día 2 o incluso el día 4] 
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Esta vez, a diferencia de lo habitual, la victoria tiene una gran recompensa. Finalmente pueden beber 
tanta agua como quieran, liberándose de la tortura de la sed. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Con la zona ya dominada, es el momento de crear varias rutas de abastecimiento de agua hacia las 
posiciones que controlan. Para ello se usará cualquier medio de transporte, mecánico o animal, que 
pueda llegar a su destino. Una de estas rutas va por la varella del Sierra. Con esta conquista se vence 
a un enemigo terrible: la sed. 
 
[Nota: No he podido determinar dónde está la varella del Sierra. Por otra parte, aunque no tengo constancia de ello, pero 
mirando la cartografía creo que el Camino del Monte también fue una ruta de abastecimiento importante. Transcurre a 
protegida de la mirada enemiga y a lo largo de las zonas rebeldes de retaguardia que están junto a la línea de frente.] 

 
********** 

 
El avance en cuña que ha realizado la 13ª División la ha dejado con los flancos al descubierto. 

Nacimiento del río Ginel (visto desde la ermita) 

Río Ginel en su inicio 

En la ermita de la Malena está parapetado el ejército popular. A su espalda nace el río Ginel. Los cabezos de la derecha 

están fortificados por los republicanos. La loma del primer plano da una cierta cobertura a los asaltantes. El edificio 

alto adosado de la izquierda es de construcción posterior. 
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La 150ª División, por su parte, ha avanzado hasta el Km 23 (actual Km 8), controla el cabezo de 
Valdemozo y ha ocupado la casa de Campillo. 
Ambas Divisiones han logrado profundizar con dificultades en terreno enemigo. Aun así, el ejército 
popular ha conseguido detenerlos, evitando que pudiesen alcanzar su objetivo: cortar la carretera de 
Mediana-Belchite. 

 
2 de septiembre 1937 
Belchite: Se lanzan asaltos contra la ciudad que resultan infructuosos. Fuera de la ciudad, el Seminario 
Menor es tomado a las 15:00 por el 35º Grupo de Guardias de Asalto del Ejército Popular. 
 

La 150ª División 
se desvía hacia el 
oeste para poder 
continuar su 
avance hacia el 
sur. Si continuase 
siguiendo la 
carretera, se 

metería en un terreno que no ofrece casi cobertura y fácilmente sería batida por el enemigo. 
 
La “Mano Negra” prosigue su avance hacia el este y toma el vértice Graneretes, consiguiendo una 
posición estratégica que le permite contemplar toda la línea de frente. Las posiciones que domina la 
acercan más a la carretera de Belchite. Sin embargo, su capacidad ofensiva está muy debilitada y para 
llegar al objetivo todavía debería recorrer 22 Km enfrentándose a un enemigo parapetado que lanza 
sus contraataques. Aún con el apoyo de la 150, se empieza a ver como una misión imposible. 

1 Septiembre 1937 

13ª División  

24ª División 

XI Brigada Internacional 
Obj.13ªDiv. 

Obj.150ªDiv. 

150ª División  

 

Ermita  

 

Casa de 

Campillo 

 

Valdemozo 

En este punto de la carretera se desvía el avance hacia el oeste (derecha)  
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Más al oeste, las tropas rebeldes arrebatan el vértice Sillero a los republicanos. 

2 Septiembre 1937 

13ª División  

24ª División 

XI Brigada Internacional 

XV Brigada internacional 

Obj.13ªDiv. 

Obj.150ªDiv. 

150ª División  

Graneretes 

Posiciones de la XI Brigada Internacional el 2 de septiembre 1937 
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31 agosto, 1 y 2 septiembre 1937 - la XV Brigada Internacional - 
 
El ejército sublevado está presionando tenazmente en todo el frente, tanto por tierra como por aire 
y con especial intensidad en: Mediana de Aragón, la Salina y el vértice del Sillero. El tiempo corre en 
su contra. Los defensores de Belchite no podrán aguantar eternamente. Y cada hora que pasa les 
acerca más a su final. Su única esperanza de salvación es que sus camaradas consigan romper la línea 
de frente para acudir en su auxilio. 
 
Frente a las tropas antigubernamentales, con la misión de defender el frente de Mediana, están 
ahora también los Batallones “Edgar André” y “12 de Febrero” (también llamado “Austríaco”) de la 
XI Brigada Internacional. 
 
Todo el fervor y el empeño que ponen las tropas insurgentes les permite avanzar, conquistando 
terreno. Pero no logran penetrar en profundidad ni tampoco romper el frente. 
 
Los republicanos continúan enviando refuerzos a la zona de Mediana para frenarlos. Un batallón de 
la 153ª Brigada se ha unido ahora a los combates. 

El Batallón Británico, que salió el 30 de agosto hacia Belchite está en 
Codo, a unos 6 Km de su objetivo. El pueblo ha caído hace muy poco. 
Con anterioridad a esto, sus habitantes han sido evacuados a Belchite 
para estar más seguros. Las únicas formas de vida que se mueven por 
las calles son los perros famélicos que vagan entre las siluetas oscuras 
que yacen aquí y allí. El hedor de la muerte es omnipresente. 
 
 Les llegan nuevas órdenes. Debe dirigirse con urgencia hacia el 
frente de Mediana, a unos 20 Km al norte, para apoyar a las unidades 
que allí luchan. Sus posiciones han sido rebasadas por los facinerosos 
que están intentando avanzar hacia Belchite. ¡Hay que detenerlos a 
toda costa! 
Los soldados tienen la moral por los suelos ¡y sólo les falta esto! Dar 
media vuelta cuando ya casi han llegado a su destino. Algunos 
hombres se niegan a cumplir las órdenes. Ante esta situación, el 

comandante, Patrick O’Daire, convoca una asamblea con los miembros del partido comunista. Allí les 
expone la gravedad de la situación y la importancia de frenar la ofensiva fascista. Si el enemigo 
consigue tomar los montes, podrá dominar el llano que se extiende hasta Belchite y estar en una 
posición de ventaja que le permitirá romper el cerco. 
Después de debatir y analizar la situación, todos los presentes aceptan seguir las órdenes. Ahora toca 
salir y convencer también al resto de los hombres. Finalmente, todo el Batallón, excepto los tres 
cañones y la dotación de la batería antitanque, se sube a los camiones y se dirigen, de mala gana, 
hacia el frente de Mediana. La oscuridad de la noche los ampara. 
 
El viaje no resulta lo plácido y seguro que debería. La columna de camiones se ve atacada por la 
artillería enemiga de largo alcance que envía sus proyectiles sobre la carretera. Por suerte sólo sufren 
unas pocas bajas. Continuar resulta muy arriesgado ya que pueden perder los valiosos camiones. 
¿Qué decisión tomar? ¿Seguir y confiar en la suerte? ¿Buscar una ruta alternativa? ¿Esperar que el 
bombardeo cese? Es imperativo alcanzar su objetivo lo antes posible. Para no correr el riesgo de 
perder los camiones se da la orden de apearse. El camino que todavía falta se recorrerá a pie.  

Comandante Paddy O’Daire 
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Siguiendo la carretera, hacia las 3:00, el batallón se topa de bruces con una columna de varios 
vehículos cargados de soldados fascistas que se dirige hacia el sur. Éstos, igualmente sorprendidos, 
dan media vuelta y se retiran hacia el norte. 
 
Sin ya más avatares, el Batallón Británico consigue llegar al frente. No hay tiempo para grandes 
descansos, ha llegado el momento para el cual les han enviado aquí. Hay que sacar al enemigo de 
nuestras posiciones. Tras recibir las órdenes, los hombres se lanzan al ataque contra un enemigo que 
está atrincherado en lo alto de los cabezos. Para su fortuna, la posición no está consolidada y los 
defensores no tiene un poder de fuego muy elevado. Esta vez el destino les sonríe y, superando las 
balas y bombas de mano que vuelan hacia ellos, consiguen ocupar dos cabezos arrebatados 
recientemente a la XI Brigada Internacional. El sabor de la victoria durará poco. Casi de inmediato se 
produce el contraataque del enemigo. 
 
Los brigadistas lucharán en esta zona con dureza. Los ataques y bombardeos rebeldes se repetirán 
durante 3 días y 3 noches. Durante este periodo de tiempo, los ataques de los sublevados serán muy 
intensos. Durante el día lanzarán un mínimo de siete ataques de artillería y aviación diarios. Sin 
embargo, el batallón británico mantendrá la posición. Los fogueados soldados han hecho honor a lo 
que se esperaba de ellos. Su experiencia en trabajos de fortificación reduce enormemente las 
pérdidas humanas.  
Durante la noche se sucederán los combates nocturnos, que también resultarán infructuosos para 
los sublevados. 
 
La gran extensión de frente que debe cubrir el batallón británico ya de por si daría suficiente trabajo 
a dos batallones, sin embargo, se las tiene que apañar solo. No hay descanso. Los oficiales: Paddy 
O’Daire, Arthur John Olorenshaw y Hercules Augherinos están siempre moviéndose de un lado a otro  

para comprobar los flancos y movilizando lo más rápidamente 
posible las tropas de un lado a otro para reforzar los puntos más 
amenazados. Los ataques aéreos y sus pasadas llevan al límite los 
nervios de los soldados. Por las noches, a los truenos de las bombas 
se les añaden los truenos de las tormentas eléctricas que por breves 
instantes iluminan todo lo que la vista alcanza. A los ataques siguen 
los contraataques de forma ya incluso monótona. De vez en cuando 
dirigen la vista hacia el sur y ven como el cielo refleja las luces de las 
explosiones, indicando que Belchite todavía no ha caído. 
 
A pesar del ímpetu y el esfuerzo puesto por el enemigo, la ofensiva 
para romper las líneas queda detenida. La República sólo se ha 
perdido un poco de terreno. 
 

William Rust, brigadista, indica: “La lucha en Mediana no fue intensa, pero toda la experiencia fue 
agotadora y estresante. Los hombres, muertos de sueño, tenían que estar siempre alerta contra los 
ataques por sorpresa en un amplio sector que apenas estaba controlado por un batallón mermado. 
Durante 3 días y 3 noches las tropas republicanas fueron sometidas a un bombardeo artillero y aéreo 
continuo. Dos veces tuvieron que rechazar los ataques nocturnos y hubo muchas escaramuzas entre 
los puestos de avanzada que, en algunos casos, estaban a solo 40 m de distancia. Además, hubo 
terribles tormentas eléctricas que durante la noche iluminaron el terreno en kilómetros a la redonda. 

Comandante Arthur John 

Olorenshaw 
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Pero los hombres aguantaron y se pusieron manos a la obra para realizar la monótona tarea de 
construir fortificaciones, con tal éxito que las bajas fueron solo leves. “ 
 

 
[Nota: este punto donde las trincheras enemigas están casi a tiro de piedra se denominaba el 
“parapeto de la muerte”. El mismo nombre ya indica lo peligroso que es estar destinado allí. Cuando 
estuve allí no alcancé a imaginarme como podía ser pasar una jornada en esa posición. Tanto un 
bando como otro está expuesto por todas partes.] 
 

Zona descrita por William Rust. Trincheras rebeldes (azul) y republicanas (rojo). 40m las separan en el punto 

más cercano. Lo habitual se sitúa en torno a 500-700m. A la derecha, ubicación muy probable del puesto de 

mando republicano en una paridera. 

 
Puesto 

de 

mando 

40 m 

Vista de la línea de frente rebelde desde la línea republicana. 

El círculo muestra el punto más estrecho entre ambos frentes. El cabezo republicano y frente a él la varella rebelde. 

Este punto era conocido como el “parapeto de la muerte”. 

Obsérvese que la varella que va de derecha a izquierda dibuja la línea de frente.  

ZONA NACIONAL 

 

 

 

ZONA REPUBLICANA 
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Bill Alexander, brigadista, relata que 
“el Batallón Británico realizó una 
buena labor de excavación en el frente 
de Mediana. Gracias a ésta estaban 
protegidos de los bombardeos y de los 
ametrallamientos de los aviones. 
Continuamente realizaban patrullas y 
escaramuzas nocturnas por los 
barrancos. Esto constituyó una 
defensa activa que impidió el avance 
de las tropas rebeldes cuyo objetivo 
era llegar hasta los combatientes 
nacionales cercados en Belchite.” 
 
 
 

Walter Gregory, brigadista, se refiere al sitio donde estaban como: “El terreno era lo peor: laderas 
desoladas, expuestas, improductivas y sin árboles que no ofrecían protección contra los elementos y 
escasa cobertura del fuego enemigo. Era un paisaje espantoso y lúgubre que parecía que te devoraba 
el espíritu”. 
[Nota: para entenderlo un poco mejor, no hay nada como haber estado allí. Es un desierto de cabezos y varellas donde 
ninguna sombra te protege de un Sol sofocante que va cayendo] 

 
Las Brigadas Internacionales solo estarán en Mediana unos 6 días, hasta que Belchite es conquistada 
y asegurada por el ejército popular. Otras unidades las relevarán y permanecerán allí los 6 meses 
siguientes. Sin embargo, no será el adiós definitivo de los brigadistas. En marzo de 1938 volverán, 
junto con la 12ª Brigada, para volver a entablar combate. 
 
 
Viernes, 3 septiembre 1937 
El batallón Thälmann se ha unido a sus camaradas de la XI Brigada Internacional reforzando la defensa 
de la zona. 
 
El Mando sublevado insiste en que la “Mano Negra” ponga todo su empeño en cortar la carretera 
Belchite-Mediana y conquistar los vértices Valderranca (Km 17) y Borderas (Km 14). La 150ª debe 
tomar Mediana y las alturas al este del río Ginel. 
Cuando los objetivos hayan sido alcanzados, la agrupación del general Sueiro entrará en Belchite. 
 
Dando cumplimiento a las órdenes, se repiten con insistencia los ataques, pero la defensa y los 
contraataques del enemigo frustrarán nuevamente la consecución de los objetivos señalados. El 
frente de batalla no varía demasiado. 
 
Más al oeste de Mediana, el monte del Sillero, bajo control de la República, vuelve a ser un objetivo 
de gran importancia. El ejército nacional deberá volver a tomarlo. Su excelente situación estratégica 
no puede estar en manos de los rojos. 
 
 

40 m 
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Pero, por la experiencia pasada, saben sobradamente que no será fácil reconquistarlo. No sólo por 
lo que significa asaltar una posición elevada, sino porque todo él está fortificado con trincheras y 
alambradas. Esta vez, sin embargo, parece que la fortuna les va a echar una mano. Los nacionales 
cuentan con una ayuda muy útil para llevar a cabo su misión: Cristóbal, un vecino de la zona les hará 
de guía. Les indicará los senderos y la mejor manera de llegar al vértice. Aun así, dada la dificultad 
del terreno y las posiciones enemigas que hay en la zona, existen muchas posibilidades que el ataque 
acabe en fracaso. La mejor opción para conseguir realizar tan arriesgada misión es atacar de noche y  
por sorpresa.  

Vista desde la cima del Sillero en dirección a Zaragoza. 

Para asaltar esta posición o bien se cruza por el estrecho camino de la derecha (línea blanca) o bien se bajan y suben las laderas. 

Trincheras y alambradas defienden esta posición. 

Resto de alambrada 3Peines de fusil (15 disparos efectuados desde esta posición) 

1 detonador y 2 Bombas de mano Lafitte Bomba de mano Lafitte 
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Prácticamente es luna nueva y la oscuridad total oculta los movimientos. Esto es una ventaja. Podrán 
acercarse al máximo sin ser vistos por los rojos. Este ataque no es como los otros. El factor sorpresa 
es de vital importancia y cuando vean al enemigo estarán a pocos metros de él. No pueden hacer 
ruido ni permitir que lo haga el adversario. Éste será un asalto a cuchillo.  
 
Avanzan con sigilo. Todos los sentidos están a flor de piel. Cada crujido del terreno bajo las botas 
parece un estruendo que debería oír todo el mundo. Pero, por suerte, no es así, es sólo una sensación 
fruto de los sentidos agudizados. 
Se ven las primeras posiciones del enemigo. Se busca cualquier silueta que pueda dar la alarma. Con 
la mirada de asesino puesta en su objetivo, se asalta la primera posición hundiendo el cuchillo en el 
cuerpo del primer rojo que esta noche le ha tocado estar de guardia. A pesar del sigilo con el que se 
mueven los nacionales, pronto se oyen los primeros gritos de alarma. Los disparos a quemarropa 
llenan el aire de pólvora y plomo. La confusión del enemigo, cegado por la noche, es un nuevo aliado 
para los atacantes. La parca va segando vidas, una tras otra. Finalmente, tras un duro y sangriento 
combate cuerpo a cuerpo, consiguen su objetivo. Esta noche, tras múltiples combate el Sillero es 
conquistado en su totalidad por los nacionales. 
 
Por su parte, la República está reaccionando y lanza contraataques para recuperar sus antiguas 
posiciones.  Hay que frenarlos. No se puede volver a perder el Sillero. Y no se pierde. Se rechazan los 
diferentes intentos de reconquista. Con la situación ya controlada y con el enemigo exhausto, la 13º 
División, hace acopio de lo que le queda de fuerza y baja del monte hacia el este para después virar 
al sur y caer sobre la Puebla de Albortón. Consiguen avanzar y situarse a 1 Km al noreste de la 
población. Esta vez la respuesta del enemigo es más fuerte de lo esperada y su contraataque obliga 
a ”la Mano Negra” a replegarse hacia La Sierra (al oeste). 

Posiciones de la XI Brigada Internacional el 3 septiembre 1937 
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Como respuesta a la ofensiva rebelde sufrida, el General Pozas da orden a las 25ª División de 
adelantar sus posiciones al oeste de La Jotilla. También da orden de aumentar la presión entre Loma 
Gorda y el apeadero de la princesa y, al mismo tiempo, empieza a concentrar numerosas tropas entre 
La Jotilla y el vértice Borderas (en el Km 14 de la carretera Belchite -Mediana), creando así una línea 
de frente de unos 10Km de largo. 
 
El parte de novedades que emite el Mando insurrecto dice así: 
“Día 3 de septiembre de 1937 II AÑO TRIUNFAL  
Parte de novedades por teléfono al general jefe del Ejército del centro. 
Las columnas que operan han llegado al mediodía de hoy a unos 700 m de la carretera al sur de 
Mediana. -Belchite continúa resistiendo aun cuando enemigo ataca con gran insistencia y abundancia 
de medios entre el Apeadero de la Princesa y Jaulín. El enemigo ha atacado durante el día siendo 
contenido. 
Telegrama al general jefe del Ejército del centro sin variación sobre mi parte telefónico” 
  

Mediana 

Sillero 

3 Septiembre 1937 

División  

Valmadrid

ana 

Puebla 

Alborton 

La Jotilla 

La Sierra 

Princesa 

Borderas 

24ª División 

XI Brigada Internacional 

XV Brigada internacional 

25ª División 

13ª División 

13ª División 

150ª División 
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Sábado, 4 de septiembre 1937 - Hans Landauer – 
 

Esta mañana del 4 de septiembre, Hans Landauer, un joven 
soldado austríaco de 16 años, brigadista internacional del 12 
Batallón de la Brigada Thaelmann (XI Brigada) (también 
conocido como Batallón “12 de Febrero”), está de patrulla 
por la línea de frente que defiende su unidad.  Su grupo se 
encamina hacia las posiciones enemigas. 
 
Un largo camino lo separa de su hogar. Se presentó 
voluntario en Austria para luchar contra el fascismo. Ha 
mentido sobre su edad para que no lo rechazaran y se hace 
llamar Hans Opperschall para que no lo identifiquen. 
 
Su jefe de estado mayor, Walter Thoss, lidera la patrulla que 
se mueve a través de las varellas. A unos dos o tres 
kilómetros de distancia ven las siluetas del enemigo en 
varios cabezos. Son tropas legionarias. Walter decide 
detener la marcha y fortificar la posición en el cabezo donde 
están, pero, de repente, les empieza a llover encima el fuego 
enemigo. Los legionarios los han cogido por sorpresa y los 
tienen bajo fuego cruzado. Reciben disparos tanto por el 
flanco derecho como por el izquierdo. 

Hans Landauer 

desfilando en Barcelona durante la 

retirada de las Brigadas Internacionales en 

octubre 1938 

Situación de varios batallones de las Brigadas 153, XV y XI el 4 de septiembre. 
Fijaos en las dos baterías de artilleras situadas al sur (Km 12) 
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No han tenido tiempo de cavar ningún agujero y el terreno no ofrece absolutamente nada para 
protegerse. Si no hacen algo pronto acabarán todos muertos. Se retiran de allí lo más deprisa que 
pueden, esperando que no les alcance ningún proyectil. Por suerte, dos días antes habían cavado 
trincheras por todos los cabezos, ya que esperaban un ataque de los fascistas. Si llegan allí estarán a 
salvo. Al poco tiempo de iniciar la precipitada retirada y estando aún lejos de las trincheras 
salvadoras, oyen un rugido de motores que viene del cielo. Es la aviación. Pero esta vez no son los 
aparatos de “La Gloriosa”. Son los biplanos que llaman Alfa Romeo. En cada uno de ellos van dos 
hombres: el piloto y el ametrallador. Se les está echando encima la “Regia Aeronáutica”: la aviación 
italiana del CTV (Corpo Truppe Volontarie). 

 
 
 
 
 

 
Hans ve como el ametrallador de uno de los aparatos se inclina por detrás de la ametralladora, 
mirando hacia abajo, buscando las siluetas de los brigadistas que corren pareciendo hormigas. Al 
cabo de unos instantes el avión se inclina y empieza el ataque sobre ellos. No hay árboles que los 
escondan, no hay matorrales que los protejan de la mirada enemiga. Son un blanco fácil sin sitios 
donde esconderse. Los aviones los hostigan, ametrallándolos, mientras van volando en círculo sobre 
ellos como buitres sobre la carroña. Hans tiene la sensación de estar servido en bandeja de plata al 
enemigo. Es como una cacería de conejos. Los brigadistas continúan corriendo en retirada bajo el 
tableteo interrumpido de las ametralladoras y el gruñido de los aviones que se acercan y se alejan 
sin parar. De repente, el amigo de Hans: Alois Burst, cae alcanzado por una ráfaga y muere en la 
carretera de Belchite. Hans es más afortunado y consigue volver de una pieza a sus líneas.  
 
La guerra continúa y a mediodía, como si nada hubiese pasado, vuelve a estar combatiendo en 
primera línea. Esta vez no hay patrulla y está disparando desde las trincheras de su posición. En un 
momento dado, el comandante de la compañía, Vinzent Porombka se dirige a él y le ordena: 
- ¡Ve corriendo al Estado Mayor del batallón! Está en la casa blanca de Mediana. Es como una especie 
de casa de peones camineros. ¡Necesitamos munición! ¡No podemos aguantar más! ¡No tenemos 
nada más! 
 

Romeo Ro-37 Bis 

Biplano biplaza italiano de reconocimiento y caza 

Vista aérea de una posición enemiga 
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Hans corre hacia el cuartel general situado en el antiguo 
molino. El Sol del atardecer tiñe con su color rojizo el cielo de 
poniente. Es una imagen bonita.  
 
Llegando al molino observa que hay un coche aparcado a 
unos 20 metros de allí. Lo han pintado a rayas con colores de 
camuflaje. Tienen un aspecto muy raro. Hans encuentra a 
Walter Thoss; un hombre menudo, de gran valentía que ya ha 
sido herido siete veces durante el conflicto. Frente a ellos hay 
una camilla con un herido. Hans la señala con la mano izquierda y antes de poder decir una palabra 
se oye un rápido silbido: “¡PSCHT…!”.  Y, de repente, un obús explota a 10 metros de él. No ha podido 
oír el disparo del cañón antitanque de 4,5 cm que lo ha enviado. Solo ha podido oír la llegada del 
obús justo cuando ya estaba encima de uno. 
 

Hans nota un calor alrededor de los dedos de la mano que tenía 
extendida, señalando a la camilla. Instintivamente se los coge 
con la mano derecha. Mira inmediatamente a su izquierda y ve 
a Walter Thoss girar sobre su propio cuerpo y caer al suelo. El 
mismo trozo de metralla que ha pasado por el dedo medio de 
Hans se ha clavado en el pecho de Walter.  Alguien grita: 
- ¡Entrad en el coche! 
Hans se sienta detrás y a su lado le ponen a Walter. Por su 
pecho está saliendo sangre sin cesar. El coche se pone en 
marcha y arranca a toda velocidad. 
 
Tras unos tres o cuatro kilómetros llegan al hospital de primero 
auxilios. El “hospital” es en realidad un puesto que está 
cubierto únicamente con una especie de lona. Los sanitarios 
miran el dedo y le ponen una gasa encima. Le dicen:  
-Aguántala. No vamos a vendarlo. 
A Walter le aplican tres compresas. Su hemorragia por fin se ha 
detenido. Por suerte, su herida no es mortal. 

Hans es trasladado al hospital de campaña de Híjar, un sitio donde el joven de 16 años ve cosas 
terribles que quedarán para siempre en su memoria.  
Le administran su primera inyección de tétanos. De allí lo envían al tren hospital que está en la 
estación de Azaila. Al amanecer arranca. 

Jefe de Estado Mayor Walter Thoss 

Cuartel General 
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Dos días después llega al hospital de Villas de Benicásim, donde se repondrá. 
 

 
 
Hans Landauer se convertirá el último brigadista 
austríaco vivo. Muere en el año 2014. 
Lamentablemente no sabré de su existencia hasta unos 
meses después de su óbito, mientras realizo 
investigaciones para escribir esta crónica. 
 
 
 

 
 
Sábado, 4 de septiembre 1937   - La ofensiva antigubernamental hacia el Km 17 -  
 
Continúa la presión para intentar romper las líneas republicanas. Los ataques, apoyados desde el aire 
por los aviones de la Legión Cóndor alemana, continúan con fiereza, pero la defensa que tienen 
delante es lo suficientemente sólida para resistirlos, aún a costa de perder algo de terreno. 
El paso del tiempo continúa jugando en contra de los insurgentes con más fuerza y, día a día, se van 
desvaneciendo las esperanzas de liberar Belchite. 
 
En la zona de Mediana los objetivos de conquistar Valderranca y Borderas no se han cumplido todavía 
a pesar de los esfuerzos realizados. Se han conquistado enclaves importantes, pero el objetivo es 
otro. ¡El avance hacia la carretera debe continuar! Es imperativo conseguirlo. La veterana, pero 
desgastada 13ª División debe volver a lanzarse al asalto. La 150ª División Africana, por su parte, 
presionará desde el norte. 
Las pérdidas que ha sufrido la “Mano Negra” son de tal calibre que no tiene un número de efectivos 
suficientes para poder llevar a cabo su misión. Se la refuerza con tres unidades de la 150ª y un grupo 
de artillería. 

Junto al mar, el hospital a mano derecha (torre blanca) 

Tren hospital 
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El contingente se pone en marcha desde la zona de la ermita de la Magdalena, dispuesto a romper 
las líneas defensivas de un enemigo que está aquí mismo.  

 

 
El primer obstáculo que deberán superar son las posiciones que los rojos tienen en los cabezos de 
Valdelacerralla, frente a ellos. Para ayudarles en la tarea, un bombardeo sobre esas trincheras deberá 
debilitar al enemigo. El espectáculo de las explosiones y las columnas de tierra que se levantan hasta 
la altura de una casa da a entender que tras esa lluvia de proyectiles no puede quedar nadie vivo. La 
experiencia hace que se sepa que eso no va a ser así. Tras el enmudecimiento de las explosiones, la 
infantería nacional se lanza al asalto. Y, como ya es habitual, toca asaltar otra posición elevada sin 
ninguna cobertura que los defienda durante el avance. Los moros de la 150ª y los falangistas de la 6ª 
Bandera de Falange Española de Castilla (150ª Div.) atraviesan el campo abierto a la carrera. 

Salida desde la zona resguardada del río Ginel hacia el este. 

En los cabezos del fondo están las posiciones enemigas  

Valdelacerralla 
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La 1ª Bandera de la Legión (13ª Div.) y la 4ª Bandera de Falange Española de Castilla (13ª Div.) también 
están presentes en la zona. 
Tras haber recorrido unos centenares de metros, los moros y los falangistas de la VI Bandera 
empiezan a caer como moscas frente al fuego defensivo de los rojos. Ametralladoras, artillería, 
aviación, bombas y fusilería se encargan de ello. Avanzar ya no es cuestión de valor. Continuar el 
ataque es un suicidio. Se da orden de retirada para poder reagruparse y volver a intentarlo. 
 
Durante toda la jornada, la “Mano Negra” y sus refuerzos de la 150ª lucharán en la zona sin poder 
avanzar hacia su objetivo. 

Ermita de la 

Magdalena 

Trincheras 

Batallón Thaelmann 

13ª Divisón 

Nacional 

Posible ruta de 

asalto de la VI 

Bandera 

El Sillero 
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Los Mandos nacionales pueden seguir visualmente toda la operación desde el mirador privilegiado 
que ofrecen la posición fortificada de Graneretes. 

 
[Nota: Dadas las estructuras que he encontrado en Graneretes (puesto de observación 
cuidadosamente excavado junto a 2 habitáculos grandes y un refugio antibombas con más de 5 
metros de tierra encima, todo ello protegido por una doble línea de trincheras) estoy convencido que 
el general Barrón siguió toda la operación desde aquí, si bien no he encontrado evidencia escrita de 
ello.] 
 
  

Valdelacerralla 

13ª División 

Ermita La Malena 

24ª División Obj.13ªDiv. 

-Km 17 

-Valderranca 

150ª División 

Trincheras 

Republicanas 

Asalto VI Bandera y Marroquíes (150ª Div.) 

Zona Nacional 
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Domingo, 5 de septiembre 1937 - VI Bandera de Falange de Castilla - 
 
Después de las bajas sufridas el día anterior y, dado que no se han logrado los objetivos, se envían 
más refuerzos a la 13ª División. Hay que volver a lanzarse al asalto. 
Se repite lo mismo que el día anterior.  Cada soldado debe poner todo su empeño para romper la 
línea de frente. El auxilio de los camaradas cercados en Belchite requiere no desfallecer en el intento. 
Tras la respectiva bendición del páter y la arenga de los oficiales, se vuelven a lanzar al ataque.  
  
El combate vuelve a ser intenso y el asalto, a campo descubierto, vuelve a mostrar la tragedia de los 
camaradas cayendo a derecha e izquierda. Esta vez, las posiciones rojas caen en manos de los 
nacionales. Valdelacerralla se ha convertido en otro campo de muerte. 
Los soldados caídos, africanos y peninsulares, son enterrados en Baúles. El sargento falangista, Pedro 
González García, está presente y realiza un croquis indicando dónde están las tumbas de los caídos 
de la VI Bandera de Falange Española de Castilla. Así deja constancia y memoria de ellos. En un futuro 
será de mucha utilidad. 
 

Los 30 enterramientos corresponden a: 
Justo Alonso Rodríguez; Cándido Amigo de Paz; Emilio Ampuero; Arturo Bernabéu González; Emilio 
Cabello Cuesta; Felipe Castro López; Antonio Díaz Fernández; Francisco Díaz; Rufino Fernández; 
Paulino Fernández López; Antonio García; Pedro García Fuentes; Vicente Gómez Martín; José Gonzalo 
Calavia; Ignacio Gutiérrez Sánchez; Emiliano Llave Paniagua; Vicente López Fernández; Julio Martín 
Martín; Rufino Merino García; Manuel Moreno Moreno; Pedro Muñoz Cuevas; Jesús Muñoz Ortega; 
Jesús de Nestosa; Pedro Otero; Marín Pina Jarillo; Julián Rodríguez Rodríguez; Justo Sánchez; 
Maximino Sánchez; Félix Sánchez Seco; Julián Vázquez Muela. 
 

 
 
Los soldados moros que también han caído se entierran, por separado, cerca de ellos. 
 
Para perpetuar la memoria de los hombres de la VI Bandera de Falange Española de Castilla se clava 
una cruz de madera de unos dos metros de alto. En ella se ha grabado con un cuchillo “Caídos de la 
VI Bandera de Castilla Presentes”. 
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Con la veterana 150 División Africana va el Sargento Provisional 
Juan Chacón Varea. Es un soldado profesional que ha participado 
en la contienda desde su inicio el 17 de julio de 1936, estando 
como cabo en Larache (África). La suerte ha querido que 
nuevamente burle a la muerte. Mientras se produce el asalto a 
Valdelacerralla, él vive ajeno a todo ya que esta de permiso. Días 
después se reincorporará a su unidad, cuando el frente ya esté 
estabilizado. Combatirá en la zona de Mediana-Fuentes hasta el 
24 de diciembre, fecha en que su unidad será enviada a la batalla 
de Teruel. 
 
[Nota: Sobrevivirá a la guerra sin resultar herido a pesar de todas las batallas 
en que estará involucrada la 150ª División. Las tropas moras lo llaman a esto 
tener “baraka” -protección divina-. Al final de la guerra seguirá con su carrera 
militar hasta su jubilación.] 

 
********** 

 
El afán que han puesto los rebeldes para romper la línea de frente 
se contrapone con el afán recíproco puesto por los republicanos 
para frenarlos. El precio en vidas que ambos bandos pagan es 
costoso. El resultado final es que el ejército popular ha conseguido ganar la partida al abortar la 
ofensiva de rescate enemiga.  
 
En Mediana de Aragón los dos ejércitos quedan atrincherados uno frente al otro formando una línea 
de frente, marcada por las varellas, que no sufre cambios significativos. La intención de ambos 

En la actualidad la cruz ya no se 

encuentra en su sitio. Está guardada en 

los almacenes del Ayuntamiento. 

Sargento provisional Juan Chacón 
Varea. En la manga lleva el emblema 
de la 150ª División de África y en el 
bolsillo el de la VI Bandera de FE de 
Castilla. La camisa que lleva es de color 

azul. 
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bandos no será contentarse con ello y se sucederán numerosos ataques y contraataques de 
hostigación que no cambiarán la situación. 
 

********** 
 
En Belchite, las condiciones de los sitiados son dramáticas tras trece días de cerco. Se lucha calle a 
calle, casa a casa, y los defensores, tras perder el control de buena parte de la población, están 
replegados en la Plaza Nueva. 
El mando sublevado, ante esta situación irreversible y considerando la imposibilidad de poder romper 
el frente para socorrerlos, ordena la retirada. Tras esta orden ya no tiene sentido que la 13ª y 150ª 
División continúen presionando la línea de frente. 
Amparados por la luna nueva, los últimos y exhaustos defensores intentan escabullirse del cerco para 
llegar a sus líneas. No es tarea fácil. Deben salir del pueblo, ocupado ya por los republicanos y 
atravesar las defensas enemigas. Es casi imposible no ser vistos. Aun así, de los trescientos que lo 
intentan, unos ochenta lo consiguen. Santa Pau, que un año antes tuvo un papel importante en 
Mediana de Aragón, cae en el intento. [Nota: Josefina Cubel Álvarez, una zagala de unos 8 años, 
consigue salir con él por el Arco de San Roque. Allí Santa Pau le dice que se aparte, que va a tirar una 
bomba. Instantes más tarde, una ráfaga de ametralladora acaba con su vida y cae a la derecha del 
Arco de San Roque. Josefina es alcanzada por una bala en su pierna y sus padre y hermanos se ven 
obligados a abandonan sobre el terreno, pensando que de todas formas morirá desangrada. Cuando 
se recuperen los restos de Santa Pau se identificará el cadáver por las etiquetas de su ropa interior y 
sus botas. Josefina fue recogida por las tropas republicanas que le curaron las heridas y pudo reunirse 
más tarde con su familia. Mientras escribo estas líneas, todavía disfruta de buena salud. ] 
 
Lunes, 6 de septiembre 1937 
Belchite ha caído.  
Con su pérdida y con la ofensiva republicana 
detenida, los nacionales dan por finalizada 
la contraofensiva iniciada el 30 de agosto. 
 
El bando republicano, aunque ha 
conquistado el pueblo, ya no tiene 
posibilidades de avanzar. Los refuerzos que 
el bando insurrecto ha desplegado por todo 
el teatro de operaciones han equilibrado las 
fuerzas. 
 
El frente está estabilizado. Ambos bandos 
refuerzan sus posiciones. 
 
Mediana de Aragón queda bajo control de 
la República junto con: Quinto, Codo, 
Belchite y La Puebla de Albortón. 
 
El mando republicano analiza los resultados 
conseguidos. Oficialmente son un éxito. La propaganda lo exige. Extraoficialmente se considera un 
fracaso porque el objetivo, Zaragoza, no ha sido tomado ni alcanzado. 

Línea de frente al final de la ofensiva. 

(en verde se marca el terreno conquistado por los republicanos) 
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El ministro de defensa republicano, Indalecio Prieto, envía un telegrama al general Pozas diciendo: 
- ¡Tantas fuerzas para tomar cuatro o cinco pueblos no satisfacen ni al Ministerio de Defensa ni a 
nadie! 
Así pues, está claro que la situación actual debe cambiarse. ¡Se ha de volver a iniciar la ofensiva contra 
Zaragoza y volver a romper la línea de frente!  
 
 
Martes, 7 de septiembre 1937 
El mando republicano da órdenes de fortificar las posiciones en Mediana de Aragón.  
El Cuerpo de Ejército Nacional también imparte la orden de fortificar las posiciones. 

 
 
Miércoles, 8 de septiembre 1937 
El ejército sublevado distribuye sus divisiones de la siguiente manera:  
La 150ª División de África releva a la “Mano Negra” y queda cubriendo el frente que va desde 
Mediana y Fuentes hasta el vértice Sillero. 
La 13ª División queda dispuesta en profundidad, cubriendo los pasos del río Ebro desde Fuentes de 
Ebro a Villafranca de Ebro. 
En la zona del Sillero, la 105ª División cubre la línea Sillero-Princesa-vértice Jaulín. 
 
  

Posiciones de la XI Brigada Internacional el 7 septiembre 1937 
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7 y 8 septiembre 1937 -Rubén Gotay Montalvo, corresponsal de guerra- 
Rubén Gotay Montalvo, tiene 23 años. Es puertorriqueño y estudia derecho en la Universidad Central 
de Madrid. Tras dejar sus estudios ha pasado a ser corresponsal de guerra para la publicación: “El 
Miliciano Gallego”. Ha llegado a Mediana cubriendo la noticia de la ofensiva republicana  para el 
Comisariado de Guerra de la XI División. Firma sus artículos como “El Jíbaro”. 
 
Por la mañana, tras la toma de Belchite, sale, como de costumbre, en busca de las noticias del frente. 
Para obtener la información ha de hablar con los responsables de los diferentes batallones 
desplegados en Mediana. Tal ir y venir requiere de un medio de transporte y para ello tiene un 
caballo. Esto es mucho más práctico que un transporte motorizado ya que no gasta gasolina y le 
permite moverse tanto por caminos como campo a través. 
 
[Nota: deduzco por la descripción que hace de la zona que visita, que se mueve por los cabezos de la línea de frente situada 
entre las carreteras Mediana-Fuentes de Ebro y Mediana-Burgo de Ebro, al oeste de las huertas.] 

 
La primera posición que visita es la de las “Milicias Gallegas” (4º Batallón de la 100ª Brigada, 11ª 
División). Han estado combatiendo en la zona de Mediana desde que la tomaron. Una vez allí, busca 
la comandancia del Batallón que se ha montado junto a la carretera de Mediana, conforme se llega 
desde Caspe. Ni los observadores ni la aviación enemiga son capaces de descubrir esta posición. Se 
ha aprovechado un puente (más bien alcantarilla) para camuflarla. 
  
[Nota: Deduzco que la posición de la comandancia se encuentra en la carretera de Belchite-Mediana, cuando el río Ginel 
pasa por debajo. 
1.-sólo hay alcantarillas cuando la carretera cruza el río Ginel. O sea, en la carretera de Belchite-Mediana y en la de 
Mediana-Fuentes a la altura de Rodén. 
2.-para ir a Caspe o se pasa por Fuentes o por Belchite y Fuentes está en manos enemigas.  
3.- la posición recibe fuego de francotirador, por lo que la alcantarilla de Rodén no puede ser por estar demasiado 
apartada del frente y no haber línea de visión directa. La alcantarilla de Mediana está muy cerca de la línea del frente y 
tiene visión directa hacia las posiciones enemigas 
4.- A 1Km al noroeste está la posición rebelde fortificada de Graneretes, donde también están los cazadores de la 150ª 
División. Están a distancia de tiro de los francotiradores] 

 
Antes de poder desmontar, el capitán Amador Ruíz Chandeira, que se encuentra al mando de la 2ª 
compañía, sale para saludarlo. 

- ¡Salud, camarada periodista! ¿Qué te trae por aquí? 
Rubén le cuenta que el motivo de su presencia es ver la situación que se vive en las líneas y comprobar 
la moral de los soldados.  
Tras cruzar las primeras palabras, desmonta y ata su caballo a un mojón que indica el Km de la 
carretera. 
Rubén y el capitán Chandeira entran en la comandancia. Charlar bajo el Sol abrasador sería sufrir 
innecesariamente. Tener un espacio con sombra es todo un privilegio que no se debe desdeñar. 
Lo primero que hacen es echar un trago de vino para refrescar la garganta. Después empiezan a 
hablar de diferentes temas. El ambiente tranquilo del principio pronto se ve transformado. La 
artillería fascista está haciendo el bombardeo de rigor para mantener ocupado al ejército popular.  
Las explosiones intermitentes y el silbido de las balas disparadas contra su posición por los 
francotiradores navarros amenizan la charla. 
 
[Nota: no me consta la presencia de unidades navarras en la zona. Sin embargo, sí está la 150ª División de África. 
Conteniendo 5 batallones de cazadores, que como su nombre indica, eran buenos tiradores, debieron ser los que 
hostigaban a Rubén].  
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El capitán Chandeira le comenta que el Mando los ha enviado a esta posición con órdenes de 
fortificarse y mantenerla. No está previsto que se tengan que mover de allí en un tiempo. 

- Seguiremos firmes en nuestros puestos, atentos a las órdenes del Mando. – comenta el 
Capitán. 

Cuando el Sol empieza a bajar [Nota: podría ser hacia las 19:30, ya que el Sol se pone hacia las 20:30] Rubén se 
despide y monta de nuevo, dispuesto a continuar con su trabajo. En su libreta de notas ya tiene toda 
la información que necesita. Ahora toca realizar la siguiente visita: la 9ª Brigada (11ª División). 
 
El camino hacia allí no se presenta tan fácil como el primero. Ha de cruzar unas “varellas” que son 
perfectamente visibles desde las posiciones facciosas. Confía en que la suerte lo acompañará. 
Se ponen en marcha con el caballo al paso. Para ir más fresco lleva colgada “la canadiense” [Nota: 

chaqueta de cuero tipo canadiense] en el arzón de la silla. 
De repente, un obús pasa silbando sobre su cabeza… ¡y después otro!  Los proyectiles caen en la falda 
del “cabezo”, cerca de donde está. A pesar del estruendo de las explosiones, el  caballo no les hace 
mucho caso, ya conoce los sonidos de la guerra. 
 
Rubén se pregunta: ¿Esto ha sido pura casualidad o tengo el privilegio de ser la diana del bombardeo? 
Intuye que lo han visto desde lejos con ayuda de prismáticos o visores. Seguro que los facciosos se 
han preguntado: 

- ¿Qué hace un jinete solitario por esa zona? ¡Seguro que hay alguna comandancia cerca! 
- Y como no tienen otra cosa mejor que hacer, están disparando a ciegas hacia mi posición. Con 

suerte alcanzarán la presunta comandancia y si no, me alcanzarán a mí.  – se dice el 
corresponsal a si mismo. 

Dos proyectiles más vuelven a volar hacia él, seguidos de un tercero. Caen unos cincuenta pasos por 
delante.  Esta vez, el caballo ya no se muestra tan indiferente. Intuye que la situación se está 
volviendo peligrosa y empieza a mostrarse nervioso. 
Todo se está empezando a complicar por momentos. Los faccinerosos están empezando a batir toda 
la zona con su artillería. ¿Qué hacer? ¿Cabalgar a galope tendido o echarse cuerpo a tierra? Con la 
primera opción el caballo lo sacaría más rápido de allí, pero es muy probable que algún trozo de 
metralla lo alcanzase tarde o temprano. Decide desmontar. Aquí no hay nada para poder atar su 
cabalgadura, así que decide liar rápidamente las bridas a un tomillo bien enraizado. Después de eso, 
se echa cuerpo a tierra sin perder un segundo en la zona más resguardad posible, esperando que el 
cañoneo termine.  
 
Los facciosos lo han perdido de vista, pero no lo han visto huir hacia ningún lado. Muy probablemente 
se habrá refugiado en la comandancia. Parece que, al fin, tienen la zona localizada. La descarga de 
proyectiles que caen en el cabezo, las faldas y la varella aumenta en intensidad. El enemigo quiere 
peinar la zona a toda costa y no va a dejar piedra sin remover. Alcanzar una comandancia sería cazar 
una buena pieza. 
 
Rubén nota que la angustia va creciendo poco a poco en su interior. Está soportando la lluvia de 
piedras que las explosiones están levantando por los aires. Si se queda en la varella sin hacer nada, 
acabará muerto tarde o temprano. La varella es como un sitio cerrado. Quizás haya más 
oportunidades en la cima del cabezo. ¡Hay que jugársela y salir de allí como sea!  
El corresponsal empieza subir por la ladera. Va a gatas para disminuir el blanco que puede dar a la 
metralla y las piedras que van volando. Subir así no es fácil. Llega un punto en que su avance queda 
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detenido por los matojos arrancados por las bombas y las piedras que, rondando por la pendiente, 
chocan contra su cuerpo. 
Llegar arriba parece imposible. Rendirse y quedarse tendido en la varella no es una opción. ¡Hay que 
volver a intentarlo! ¡Hay que llegar arriba! 
El bombardeo continúa sin dar muestras de aflojar. Rubén vuelve a reunir todas sus fuerzas y, con 
decisión, empieza de nuevo el ascenso. Piedras, polvo y matojos no cesan de sepultarlo. Los pies 
resbalan bajo una pendiente que se desmorona; las manos están doloridas de agarrarse a un terreno 
agreste. El esfuerzo bajo el calor sofocante requiere respirar profundamente en medio de un 
ambiente lleno de polvo. Y, para colmo, la sed se une a la tortura.  
Sabe que, si quiere sobrevivir, debe pasar por ese infierno de penurias ya que si no lo consigue será 
su fin. Con voluntad férrea logra finalmente alcanzar la cima del “cabezo”. El panorama que tiene 
delante tampoco es muy alentador. Las bombas continúan cayendo una detrás de la otra. Avanza a 
rastras buscando la cualquier pequeña ondulación del terreo que pueda protegerlo mínimamente. El 
resguardo nunca es suficientemente bueno. 
 
Por fin se ha puesto el Sol [Nota: hacia las 20:30]. La luz ya va disminuyendo y pronto la oscuridad de la 
noche extenderá su manto protector. La lluvia de obuses también está disminuyendo de intensidad. 
Los proyectiles ya no caen tan seguidos. 
Sintiéndose más seguro, Rubén se pone en pie y mira a su alrededor buscando algún indicio que le 
indique dónde pueda estar la comandancia de la 9ª Brigada. Según los informes que le pasaron no 
debería estar muy lejos, sin embargo, no hay señales de ella. Nada. Está desorientado. Lo único que 
puede hacer es esperar que el cielo se llene de estrellas y encontrar la Polar para saber dónde cae el 
Norte. 
De repente nota que sus botas se han enredado en algo. ¡Un cable! Acabad de dar con una de las 
líneas telefónicas que comunican los batallones con el Estado Mayor de la Brigada. Si lo sigue llegará 
a un sitio o al otro. 

 
Poniendo el cable sobre su mano a modo de guía, empieza a andar siguiéndolo. Se siente animado. 
La suerte le sonríe. Ha esquivado a la muerte, las bombas caen lejos de él y pronto llegará a una 
posición segura con sus camaradas. 

Rollo de cable telefónico 

para extender una línea entre puestos 
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De repente, un obús se aparta de donde están cayendo el resto y 
explota a unos 15 metros de Rubén. La detonación arranca una 
piedra enorme que baja rodando por la loma del cabezo. La 
fatalidad hace que, al llegar a la varella, alcance a su caballo 
matándolo. La misma explosión también ha cortado la línea 
telefónica, haciéndola desaparecer. 
 
Rubén busca desesperadamente alguno de los extremos. El cable 
no debería estar lejos. Agudiza la vista intentando aprovechar la 
poca claridad que hay. La búsqueda da sus frutos. Tomando 
nuevamente la línea en su mano, reemprende la marcha. Procura 
moverse, dentro de lo posible, por las vertientes del cabezo para 
estar a cubierto de los obuses. 
 
Tras caminar un rato consigue contactar con la 9ªBrigada. [Nota: 

supongo que sería entre las 22:00 y las 23:00] 
El comisario, Ángel Barcía, veterano desde el primer día de la sublevación, lo recibe en la puerta del 
observatorio donde está (un refugio excavado en el cabezo que ofrece una buena vista de la zona). 
Tras beber y reponerse de la aventura vivida, Rubén saca su libreta de notas y pregunta por las 
actividades que ha habido en el sector. Ángel le comenta que, en términos generales, todos los 
hombres de la Brigada se están comportando de forma elogiable. Si acaso, habría que destacar 
especialmente al 4º Batallón, mandado por Justo Hernández, por haber tenido una actuación 
brillante. 
Tras comentar los detalles e intercambiar impresiones, Rubén Gotay guarda su libreta de notas y se 
despide. Ahora toca dirigirse a las líneas que están abajo, en las huertas frente a Mediana.  
 
Aunque la oscuridad protege sus movimientos, tras la experiencia vivida, prefiere extremar las 
precauciones y moverse por el fondo de las varellas para evitar ser visto por algún observador 
enemigo. 
Esta vez llega a su destino sin recibir la lluvia de proyectiles de hace unas horas. Tras presentarse en 
la comandancia, la visita es interrumpida por el ruido de las bombas de mano que resuenan por las 
rocas y las varellas. No se escucha el disparo de ningún fusil. ¡Los facciosos están atacando la zona! 
¡Hay que reforzarla y detenerlos lo antes posible! Rápidamente se dispone todo para crear un grupo 
que salga al contraataque. 
Paulino Vergara, el cabo de enlaces de la comandancia del 4º Batallón, ha oído la noticia y de 
inmediato se presenta voluntario al comisario. 

- ¡Salud, mi Comisario! Déjeme usted subir a la avanzadilla. 
El comisario le intenta persuadir para que permanezca en su puesto de comunicaciones, ya que es 
un puesto clave. [Nota: y, supongo yo, que el cabo no estaría suficientemente fogueado para la misión que les 

aguarda]. 
Los argumentos son inútiles y ante la insistencia del cabo, finalmente le da su autorización. 
Tras reunir a un grupo de soldados, el grupo de respuesta sale a cazar al enemigo. Los guían el 
comisario y el comandante. 
 
Tras localizar al enemigo se entabla el combate de inmediato. Bombas de mano; fuego de mortero; 
disparos; gritos; miedo; valor. Empiezan a caer los primeros hombres. Paulino ve que los heridos 

Comisario Ángel Barcía Galeote  
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esparcidos sobre el campo no tienen asistencia médica y no tardarán en desangrarse. Sabe que el 
tiempo y una actuación rápida son de vital importancia, por lo que, en medio del fragor de la lucha 
decide salir en busca de los camilleros. De repente, una de las bombas de mortero que envían los 
facciosos le estalla a poca distancia. Paulino cae al suelo. La metralla ha alcanzado sus dos piernas. 
 
El combate contra la escaramuza fascista dura unas 5 horas, finalizando la madrugada del 8 de 
septiembre.  Tras el repliegue de los facciosos a sus líneas, toca recoger del campo de batalla a los 
muertos, los heridos y el material que ambos bandos han dejado esparcido. 
Los supervivientes vuelven a sus líneas para descansar y reponerse. El ejército popular ha logrado 
desbaratar otro ataque del enemigo. Rubén Garay se queda en la zona y descansa todo lo que puede. 
Por su actuación en el campo de batalla se han distinguido: el cabo Paulino Vergara y los tenientes 
Raimundo Cuesta, Jesús Vergara y Ramón Ortega. 
 
Durante el día reciben la habitual visita de la aviación fascista. Bombarderos y escoltas. Las armas 
antiaéreas del ejército popular les dan la bienvenida con fuego cerrado. Sin embargo, a pesar de todo 
el empeño puesto, no se ve que consigan tocar ningún aparato. 
Los aviones que escoltan a los bombarderos realizan una maniobra de descenso para ametrallar las 
posiciones del 1er Batallón. Hay que tirarse cuerpo a tierra lo más rápido posible y esperar no ser 
alcanzado. Los antiaéreos continúan disparando. ¡Tac-tac-tac! ¡Tac-tac-tac!... Esta vez, por fin, uno 
de los aviones empieza a dibujar en el cielo una estela helicoidal de humo negro mientras cae en 
barrena sobre la huerta de Mediana. 
 
Tras un día sin más novedades destacables llega la noche. Con la aparición de las primeras estrellas 
se aparecen también los morteros facciosos, enviando su mortífera carga sobre la zona. Las 
explosiones rompen el silencio de la noche. 
 
Rubén Garay ha recopilado suficiente material para poder publicar una buena historia. Aprovechando 
el amparo de la noche volverá a su base para continuar con su cometido. Se despide del comisario y 
del comandante llevándose el puño cerrado a la visera, diciendo: 

- Mal comienza una noche que prometía ser de calma. 
Al pasar frente al centinela de la comandancia, que está medio oculto por la oscuridad de la noche le 
dice: 

- ¡Buena guardia, camarada!  
- ¡Salud, buenas noches! – le responde- 

 
En julio de 1938, Rubén Gotay Montalvo abandonará España y volverá a Puerto Rico. 
 
 
Martes, 14 de septiembre 1937 
Tras el fin de los ataques en el sector de Mediana, con el frente estabilizado, el Cuerpo de Ejército 
sublevado emite la orden, mediante telegrama postal, de fortificar las posiciones de Mediana. 
 
En diciembre 1937 se volverá a repetir la orden. 
 
24 de septiembre 1937 
A continuación, transcribo un documento donde se indican las órdenes a los diferentes batallones y 
servicios de la Brigada Thaelman: 
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XI.Brigada 

Departamento de Operaciones 
 

       Puesto de mando, el 24.9.37 
       Mapa 1:50.000 
       Hora : 20 horas 30  
          SECRETO ! 

O R D E N E S 
1.- La XI. Brigada tiene la tarea de hacerse cargo de la seguridad del frente MEDIANA-

SILLERO y contrarrestar un posible ataque del enemigo. Se situará entre el 
Kilómetro 8 y 13 de la carretera BELCHITE-MEDIANA. 

2.-  El 4º batallón pasará a una posición de reserva en las alturas oeste a este 462, 
sobre el Kilómetro 12,6 , 451, 423 incluidas. Se adjunta esquema de las posiciones. 
 
El 3r batallón acampará en el Kilómetro 10,4 al este de la carretera y el 2º batallón 
en el Kilómetro 10 también al este de la misma carretera. 
 
El 1r batallón posicionará un grupo de ametralladoras como protección en la altura 
PUEYO y de las alturas al oeste de la misma. El resto del 1r batallón acampará en 
el Kilómetro 10 al oeste de la mencionada carretera. 
 
La compañía de reconocimiento acampará en el Kilómetro 12 al oeste de la 
carretera. 
 
La compañía antitanque avanzará con dos cañones desde el Kilómetro 12,4 hasta 
el 12,6 para asegurar la carretera. Un cañón permanecerá en reserva en el 
Kilómetro 10. 
 
El 5.Despacho y los ingenieros acamparán en el Kilómetro 11,9 11,4 y el puesto 
sanitario de la Brigada en el Kilómetro 6. 
 
Las cocinas de las unidades se quedarán en sus posiciones actuales. 
 

3.- Todas las unidades habrán alcanzado sus posiciones como muy tarde a las 7 horas 
de la mañana del 25.9.37 y se encontrarán hasta nueva orden en estado de alarma. 

4.- Las ametralladoras serán transportadas cargándolas en los camiones de la Brigada 
y seguirán a sus respectivas unidades. Los camiones estarán con las unidades 
listos para partir. 

5.- La conexión telefónica para el punto de observación entre el mando de la Brigada y 
el 4º batallón se establecerá en la altura 468 entre el Kilómetro 13 y 14, al este de 
la carretera. 

6.- El puesto de combate de la Brigada se encuentra en el Kilómetro 11,7 de la 
carretera. 
 
EL JEFE DEL ESTADO MAYOR   EL JEFE DE OPERACIONES 

Heiner       Otto 
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Frente de Aragón octubre 1937 

 
Lunes, 11 octubre 1937 –Zona del Sillero- 
Como parte de la nueva ofensiva planificada para alcanzar Zaragoza, se da órdenes a la 11ªDivisión 
de partir de Mediana y atacar en dirección Sabina, Torrecilla y Valmadrid y más hacia el norte. El 
ataque principal, pero, será por Fuentes de Ebro. 
 
Las posiciones rebeldes se encuentran concentradas en lo alto del Sillero, el Sabinar y en las casetas 
del Campo del Romeral. 
 

Desde el 3 de septiembre, cuando tomaron el vértice del Sillero, los insurrectos han fortificado la 
zona con trincheras. Desde allí se ven las posiciones enemigas más cercanas y toda la extensión de 
terreno de alrededor hasta alcanzar los 30Km de distancia. 
 

En el bando republicano los soldados se 
preparan para reconquistar el vértice.  
 
¡Se debe romper el frente enemigo 
para continuar la ofensiva hacia 
Zaragoza!  
 
La artillería bate la línea de 
Valdescalera (al sur del Sillero).  
 
Los veteranos ya saben que no será 
empresa fácil. Frente a ellos tiene una 
pendiente considerable que vencer. No 
sólo es el esfuerzo físico que cuesta 
subirla, sino también el tiempo que 
lleva hacerlo. Y todo ello mientras se 

está recibiendo una lluvia de balas y granadas de metralla. 
El ataque se produce desde el barranco del Sillero. 
Tal como se predecía, a medida que se inicia la subida empieza a faltar rápidamente el aire en los 
pulmones; los pies resbalan cuando la tierra se desmorona bajo la pisada; y mientras tanto, los 
disparos y las explosiones no cesan. 
 
A pesar de todo el empeño y esfuerzo puesto por los asaltantes, la primera oleada y las sucesivas son 
rechazadas, dejando tras ellas un reguero de sangre y muertos. 

Primera línea de frente. Vistas hacia Mediana desde las posiciones rebeldes del Sillero  

Desde una posición defensiva republicana se divisa, al fondo, el 

objetivo que deben asaltar 
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Lunes, 11 octubre 1937 –Fuentes de Ebro- 
Fuentes de Ebro no ha caído en manos gubernamentales desde que se inició la ofensiva meses atrás. 
Es una piedra en el zapato de los mandos republicanos responsables de tomarla. 
Sus defensores han aguantado, hasta el momento, cada oleada que les han lanzado.  
La población está defendida por: 19ª compañía de la 5ª Bandera de la Legión; 51ª compañía de la 3ª 
Bandera de la Legión; tres compañías de Regulares y una de infantería del 2º Tabor de Melilla; 2ª 
Centuria de la V Bandera de Falange Española de Aragón; dos baterías de artillería (cañones Schneider 
75mm y anticarros Pak 35 -Panzerabwehrkanone 35- ). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La República todavía no renuncia a Zaragoza y necesita cambiar la situación en Fuentes de Ebro. 
Se hacen los preparativos para lanzar un asalto que ¡ha de ser el definitivo! La operación lleva el 
nombre clave de “Moscú”. Esta vez disponen de una ayuda muy importante: los nuevos tanques  
soviéticos BT-5 (Bistrochodny Tank 5 -carro rápido 5-) que acaban de llegar con sus respectivos 
oficiales desde la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas. Al mando está el 
coronel S.Kondratiev. 
 
[Nota: La operación “Moscú” será una de las mayores 
batallas de blindados que tendrá lugar en la guerra 
civil española] 

 
El plan de ataque ha sido diseñado por los 
asesores soviéticos y consiste en: 
Cada tanque (unos 50 en total) llevará 
montado encima entre 2 y 6 soldados 
(aunque hay fuentes que señalan que iban entre 10 y 

12). Los soldados así montados irán equipados con mochilas llenas de bombas de mano para lanzarlas 
sobre las defensas enemigas. 
Simulando una carga de caballería, los BT-5 se lanzarán contra las líneas rebeldes, pasando por 
encima de sus alambradas y trincheras hasta alcanzar la artillería enemiga, destruyéndola. Una vez 
conseguido este primer objetivo se eliminarán los núcleos de resistencia aislados que pudiesen haber 
quedado. 
La infantería seguirá a los blindados a corta distancia. 

Bistrochodny Tank 5 – BT5- 

Schneider 75mm 

Pak 35 
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Este plan de asalto, planteado como un ataque de la caballería montada, no convence a la mayor 
parte de los mandos españoles. De entre ellos destaca por su oposición el coronel de Milicia Juan 
Modesto Guillotón León. Sus argumentos son: a) que la línea Fuentes-Mediana es una línea 
fuertemente defendida que ha resistido todos los ataques republicanos que se han lanzado.  
b) que los tanques se han de mover por un espacio estrecho marcado por el río Ebro y la carretera. 
Además, son un buen blanco para la artillería ya que deben atravesar un llano que está al descubierto 
y finalmente, el terreno puede ser resbaladizo por las características húmedas del suelo. 
c) que no se puede contar con el factor sorpresa.  
 
La tensión dentro del Mando está servida. Las noticias de estos enfrentamientos llegan hasta el 
general Pozas, comandante del Grupo de Ejércitos de la Región Oriental, que se encuentra en la 
retaguardia recuperándose de una operación de almorranas.  Éste decide zanjar la cuestión con una 
frase: ¡Las órdenes de Moscú deben cumplirse!  

 
La madrugada del 11 de octubre, la artillería abre fuego 
sobre las posiciones defensivas de Fuentes. “La 
Gloriosa” también hace acto de presencia y participa en 
el ataque, haciendo varias pasadas sobre las líneas  
enemigas, dejando caer sus bombas. 
 
Aprovechando este fuego de preparación, arrancan los 
primeros tanques. Esta vez avanzan sin llevar a nadie 
montado. Tras ellos van los hombres del Batallón 
Djakovic. 
 
A pesar de lo impresionante que es ver a los tanques 
dirigiéndose hacia uno, los veteranos defensores no se 
dejan vencer por el miedo de esta visión. ¡una línea de 
blindados avanzando con la infantería detrás! Tiene 
armamento antitanque y van a hacer buen uso de él. 
Uno tras otro, los tanques van siendo alcanzados en 

campo abierto. La infantería que los sigue es diezmada bajo el fuego de las ametralladoras. El ataque 
ha sido un fracaso. La mitad de los 40 tanques que iniciaron el asalto han sido destruidos o 
inutilizados. 
 
Julio Ripollés, oficial del II tabor de Mehal·la de Melilla relata que “ los carros más audaces sólo 
llegaron a aproximarse a nuestras alambradas. Los demás carros actuaban medrosos, salían de 
detrás de una cresta, bajaban por la pendiente parándose para batirnos con cañón y ametralladoras, 
pero apenas se decidían a intentar subir a la pendiente que ocupaban nuestras tropas. Los asustaba 
el fuego de artillería nacional y muy pronto unos pocos contra-carros que nos enviaron rápidamente 
servidos por artilleros”. 
 
Martes, 12 de octubre 1937 
La artillería republicana, con el apoyo de “La Gloriosa” bate Fuentes, el vértice Valdesimpor (zona 
sillero, al sudoeste cerca de Valdemadrid), la línea de Mediana y el vértice Sillero. 

Observadores del Batallón Lincoln en Fuentes de 

Ebro con periscopio y prismáticos 
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Los subsiguientes ataques de la infantería del ejército popular son infructuosos y no se logra 
prosperar. 
 
Miércoles, 13 de octubre 1937 
Tras un día de reorganización y análisis, a las 10 
de la mañana (7:30 según J.M. Martínez Bande) 
se inician las acciones para preparar un nuevo 
ataque. 
La artillería vuelve a abrir fuego sobre las 
defensas. 27 bombarderos Polikarpov R-Z 
“Natacha” de “La Gloriosa” aparecen en el cielo 
a bastante altura y sueltan su carga. La mayoría 
de las bombas fallan su objetivo. Sólo realizan 
una pasada. 
 
 
Mientras tanto, se acerca el momento de lanzar el asalto. Se ordena a la infantería del Spanish 
Battalion (24º Batallón -compuesto básicamente por reclutas recién llegados-) que monte sobre los 
BT-5. 
 
La XV Brigada internacional está encargada de darles apoyo directo. 
En su flanco izquierdo, pegados al Ebro (a unos 4,5 Km de la población), está el Batallón Británico 
(voluntarios británicos); en el centro están los Mac-Paps (nombre popular para la Batallón Mackenzie-Papineau -

voluntarios canadienses-) y en su flanco derecho el Batallón Lincoln (voluntarios norteamericanos). 
 
Se ha ordenado que la batería antitanque del Batallón Británico se mantenga 
alejada de la batalla principal. No participará en el asalto. Tiene órdenes 
expresas de no disparar. Hugh Sloan (también conocido como 
Hugh Smith) es el artillero de Bill Alexander. Observa el 
desarrollo de toda la operación desde su posición.  
Sloan cuenta cuarenta y siete tanques BT-5 esperando la 
orden de avanzar. 
 
Bill Williamson (William Edgar Williamson), de los Mac-Paps, 

no da crédito a lo que ve: soldados montados a lomos de tanques. Cree que el Alto 
Mando ha visto demasiados documentales de los ejercicios que hace el ejército 
soviético. Uno muy famoso que ha podido ver se llama “Ejercicios del Ejército Rojo 
en 1936”. En él se muestra al ejército soviético avanzando victorioso con todo un 
batallón a lomos de los tanques. 
Está seguro de que alguno del Alto Mando lo habrá visto y habrá pensado que es apropiado para 
Fuentes de Ebro. Para las llanuras planas de Ucrania puede estar bastante bien, pero aquí ¡es una 
táctica completamente inadecuada para este terreno! 
 
A las 13:30 (12:30 según J.M. Martínez Bande) los BT-5 arrancan y se lanzan al asalto con sus jinetes. 
Detrás va, siguiéndoles de cerca, el resto del Spanish Battalion. 
 

Bombardero “Natacha” 

Hugh Sloan 

Bill Williamson 
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Saliendo de sus posiciones iniciales, deberán cruzar primero las propias líneas cruzando las 
trincheras. Avanzarán hasta estar cerca de las líneas enemigas, momento en que se detendrán para 
abrir fuego durante unos 5 minutos. Después continuarán su avance. En total deberán recorrer unos 
600m en tierra de nadie para después romper las alambradas y atravesar las trincheras enemigas. 
Superadas las defensas, entrarán finalmente en Fuentes.  
  
Los blindados se mueven más rápido que la infantería y no se cansan, por lo que, a medida que van 
avanzando, van dejando cada vez más rezagada a la infantería. Sólo los hombres de la 2ª compañía 
les siguen el ritmo. 
 
Las baterías antitanques de Fuentes empiezan a centrar los BT-5 en las retículas de sus puntos de 
mira y abren fuego.  Tienen un blanco que va directamente a ellos por campo abierto. Hay que ser 
rápidos. Apuntar, disparar, recargar y alcanzar a todos los tanques. Hay que evitar que puedan 
acercarse demasiado. Uno tras otro, los blindados van siendo inmovilizados. Algunos han recibido un 
impacto de lleno y arden, siendo la tumba de sus tripulantes. Otros han perdido sus cadenas y están 
inmovilizados en medio del campo. Los soldados que los sigue ya a cierta distancia van cayendo como 
moscas bajo las ráfagas de las ametralladoras. 
Queda claro que el bombardeo previo no ha sido lo contundente que debería haber sido.  No ha 
podido acallar a los insurrectos. 
 
El fuego de cobertura que deberían dar las Brigadas Internacionales resulta totalmente ineficaz e 
inútil. Los han posicionado demasiado lejos. 
 

 El corresponsal soviético y agente del NKVD, 
Mijaíl Efímovich Koltsov, es un espectador privilegiado de 
todo el ataque. Escribirá lo siguiente: “En seguida avanza 
el grupo de tanques. Algunos llevan sobre su blindaje, 
sentados, soldados de infantería: son soldados de choque, 
de la intrépida juventud española. Desde aquí, desde la 
roca, se ven todos los detalles del ataque. Los tanques se 
acercan a las alambradas. Las rompen. Ahí la infantería 
subida a los tanques debería saltar instantáneamente y 
echarse al suelo. Pero esos locos muchachos siguen 
avanzando. ¿Por qué? ¡¿Por qué?! Los siegan con fuego de 
ametralladoras y de cañón antitanque. No es posible 
mirarlo. Caen como las manzanas del árbol. ¿Es posible que 
también ese joven de dieciséis años voluntario, con la 
cabeza descubierta, que subió al tanque hace media hora, 
también? ...” 

 
Cavero, voluntario falangista de la 2ª Bandera de Aragón escribió más tarde: “Los rusos del alto 
mando rojo habían ideado una estratagema; dentro de cada tanque venían tres o cuatro milicianos 
provistos de abundantes bombas de mano. Su misión era salir cuando el ataque estuviese en nuestras 
líneas y lanzar las bombas. Aquello, sin duda, originaría una confusión horrible en nuestras filas y 
huiríamos dejando el campo libre a los milicianos que se veían en la lejanía, siguiendo de lejos el tardo 
andar de los carros. Pero no fue así. Al carro que llegó a mi posición le sacudió un cabo con una botella 
de líquido inflamable, cuando ya las cadenas pisaban los sacos terreros. Ardió como una bengala, y 

Mijaíl Efímovich Koltsov 
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ardiendo huyó a toda prisa hasta quedar en campo de nadie. Creo que todavía ofrece allí su mole al 
espectador que quiera asomarse. Los “asaltantes” (tres) a la primera llamarada abrieron la puerta 
intentando huir y murieron en el acto a la explosión de una bomba que luego supe que había lanzado 
yo”. 

********** 
Aun así, con todo esto en contra, ¡los BT-5 logran rebasar las defensas exteriores y alcanzan el pueblo! 
La primera parte del objetivo ha sido alcanzada. Ahora sólo queda entrar en Fuentes y acabar con la 
resistencia. 
Los blindados empiezan a entrar por las estrechas calles de la población, y, contra todo pronóstico, 
se empiezan a producir los primeros embotellamientos. La estrechez de las calles no permite 
maniobrar a los tanques. Las tropas republicanas se han metido en un atolladero. 
El nuevo campo de batalla urbano favorece a los defensores que, además se han preparado bien para 
defender cada calle desde las barricadas o las ventanas de las casas. Los legionarios han improvisado 
bombas incendiarias con botellas llenas de gasolina y un trapo a modo de mecha. Las lanzan sobre 
los BT-5 desde las ventanas. Procediendo así consiguen inutilizar seis blindados. Los Pak35 también 
van haciendo su trabajo destructor. Las baterías de campaña también se unen a esta fiesta de la 
muerte. Han cambiado su clásico disparo parabólico por el disparo a quemarropa. 
  
Los jinetes que no son alcanzados por las acciones anticarro caen bajo el fuego de los fusiles o las 
ametralladoras. Uno a uno, los blindados son inmovilizados o destruidos. La operación “Moscú” no 
está marchando como se esperaba. 
 
Ante el dramatismo de la situación, el Mando de la Brigada cambia de opinión y ordena a la batería 
antitanque del Batallón Británico que avance urgentemente para batir las líneas enemigas. Las 
dotaciones se ponen en marcha cumpliendo las órdenes. El avance resulta totalmente infructuoso. 
Las dotaciones están bajo un fuego intenso. Ninguno de los cañones llega a poder disparar. Se da 
orden de retirarse. Jeff Mildwater, el segundo al mando de la batería recibe un balazo en la rodilla 
antes de poderse replegar.  
  

Jeff Mildwater 

Batería antitanque del British en Fuentes 
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El Batallón Británico también pierde definitivamente al comandante de 
la compañía de ametralladoras, Harold Fry, que sustituía temporalmente 
al comandante Paddy O’Daire (ausente por estar realizando un curso de 
entrenamiento de oficiales en Pozorrubio). 
 
 
Todo esto está resultando en un desastre para los republicanos. 
A media tarde, tras varias horas de combate, se dan órdenes a lo que 
queda del Batallón Djakovic de reforzar a las tropas que están 
combatiendo. El Batallón lanza al asalto por segunda vez en dos días.  
 
Hacia las 19:00 se pone el Sol, llega la noche y con ella la oscuridad. Lo 
habitual es que los combates cesen debido a la baja visibilidad, permitiendo la retirada de los 
blindados que aún continúan operativos y de los soldados que han sobrevivido pegándose cuerpo a 
tierra. 
Si embargo, esta vez los combates no cesan. En el campo de batalla hay un valioso botín que ambos 
bandos desean: los tanques que han quedado averiados. ¡Hay que recuperarlos o capturarlos! 
 

********** 
Este 13 de octubre, el Batallón Británico ha perdido a 36 de sus miembros en el intento fallido de 
capturar Fuentes de Ebro. A los otros batallones no les ha ido mejor. Los Mac-Paps ha perdido a unos 
60 hombres y tiene unos 100 heridos. 
El balance total de la XV Brigada Internacional es de unos 160 muertos, unos 350 heridos. 
17 BT-5 inutilizados tras las líneas rebeldes, y 7 en el campo de batalla. En total 24, casi la mitad de 
los iniciales. 
 
Un día más, las tropas antigubernamentales han conseguido defender la población con éxito. 
 

********** 
La prensa del día publica: 
 
La Libertad (Prensa Republicana) 
Los servicios prestados por la aviación leal. 
A las siete y media, nueve aparatos leales bombardearon con toda precisión unos objetivos entre el 
vértice Sillero y Valmadrid, desde 800 metros de altura. Los aparatos regresaron a su base sin 
contratiempo. A las siete cuarenta y siete, otra escuadrilla, también de nueve aparatos, se reunió con 
otras tres de la zona de Mediana, donde bombardearon la carretera entre el kilómetro 27 y 28 y 
empalme con la de Fuentes de Ebro a Zaragoza. Las bombas cayeron en los objetivos que quedaron 
completamente destruidos. 
 
(Prensa Nacional) 
Sin novedades dignas de mención. 
 
 
Jueves, 14 de octubre 1937 
Después de aguantar la posición durante toda la noche, el Batallón Británico se repliega a las 07:00, 
acosado por el fuego de los morteros. 

Comandante Harold Fry 
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Por la mañana salen 8 tanques hacia el campo de batalla. Su misión es la de recuperar los tanques 
que ayer quedaron inutilizados en tierra de nadie. La artillería y los anticarros enemigos abren fuego 
contra ellos. Se deben retirar. Al cabo de un rato lo vuelven a intentar. La respuesta del adversario es 
la misma y nuevamente se han de retirar. Lo intentan una tercera vez, pero todo resulta infructuoso. 
Los tanques inutilizados continuarán allí, en tierra de nadie. 
 
Por la tarde se lanzan nuevos ataques de infantería y tanques, aunque con menos intensidad que en 
el día anterior. Se trata de continuar haciendo presión sobre los defensores mientras se reúnen 
fuerzas para hacer el ataque definitivo. 
 
Entre los caídos de la jornada se encuentra el comandante de la 2ªCompañía del Mac-paps, 
I.Scherenzel. 
 
Los defensores de Fuentes reciben un grupo de artillería de 77mm que ayudará en gran medida en 
los días sucesivos. 

********** 
En la zona del Sillero, por Valdesimpor, se aumenta la presión con un ataque de gran intensidad. El 
resultado también resulta infrucutoso. 
 

********** 
El fracaso del día anterior ha provocado que una reunión de urgencia del Estado Mayor del V Cuerpo 
del Ejército Popular. Se depuran responsabilidades. Los rumores culpan del fracaso al teniente 
coronel Kondratiev. De todas formas, se ha de insistir en el ataque. Se deben incorporar nuevas 
tropas para cubrir las bajas sufridas. 
 
La prensa del día publica noticias de combates en el Sillero y Fuentes de Ebro 
 
La Libertad (Prensa Republicana) 
Se continúa combatiendo en distintos sectores, habiéndose concentrado la actividad de hoy en el 
sector montañoso de Sillero. Después de una lucha indecisa sostenida toda la tarde y de rechazar la 
columna que trataba de envolver nuestras posiciones, la 118 Brigada en violento ataque y tras lucha 
muy dura, logró dominar la posición que ha quedado en fin de la jornada en nuestro poder. Se ha 
hecho prisioneros a dos sargentos un cabo y 49 soldados [45 soldados, según la publicación “El Sol”] 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
El ataque de hoy por Fuentes de Ebro, ataque violentísimo, furibundo, en el que echaron mano de 
todos los elementos de que disponen, pero con el mismo resultado de siempre. Este ataque en la 
región Sur Ebro se extendió desde Fuentes de Ebro hasta el vértice Sillero. 
 
 
Viernes, 15 octubre 1937 
 
La jornada transcurre con relativa calma. 
 
La prensa del día publica noticias de combates en el Sillero y Fuentes de Ebro 
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ABC (Prensa Republicana) 
El ejército del Este ocupa el Monte Sillero y causa al enemigo cuantiosas bajas. Después intensa lucha, 
en la que se han registrado verdaderos actos de heroísmo por parte de los soldados republicanos, ha 
sido ocupado el Monte Sillero. En esta batalla se ha causado al enemigo enorme quebranto, pues en 
las trincheras, parapetos y aun en campo libre tuvo que abandonar el enemigo gran cantidad de 
cadáveres y material de guerra. –Febus 
 
La Libertad (Prensa Republicana) 
En el frente aragonés se han consolidado las posiciones del vértice Sillero, ocupadas el miércoles por 
nuestras tropas. En la conquista de este objetivo se cogieron al enemigo tres ametralladoras, 11 
fusiles ametralladores 120 fusiles y gran cantidad de municiones. En su huida los facciosos dejaron 
sobre el terreno gran cantidad de cadáveres.  
 
Imperio (Prensa Nacional) 
Las tropas nacionales han atacado en forma de semicírculo por tres sectores distintos, desde el sector 
de Sillero hasta Puentes, cuyo centro era Mediana. El mando rojo eligió duros combates y lo fueron. 
En Sillero y Mediana fueron rechazados de un modo brillantísimo, pero donde concentraron sus 
esfuerzos fue en Puentes.  
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
Se ha recibido una ampliación al parte de ayer, en la que se hace constar que el número de tanques 
inutilizados al enemigo fue de 29, en lugar de 16, de los cuales quedaron 5 en las proximidades de 
Mediana y 24 en las de Fuentes de Ebro. 
 
 
Sábado, 16 octubre 1937 
Los republicanos han reforzado sus filas. También 
han traído tanques más antiguos, del tipo T-26 que 
se han unido a los BT-5 para suplir las bajas del día 
13. Con las fuerzas renovadas se vuelve a lanzar un 
asalto sobre Fuentes de Ebro.  
 
Se mantiene la táctica de montar la infantería sobre 
los tanques. Esta vez un batallón anarquista que ha 
venido a reforzar las tropas es el que va montado 
sobre los blindados. 
Se da la orden de avanzar y 55 tanques con sus 
respectivos jinetes ruedan hacia su objetivo. 
 
Tras salir de sus posiciones iniciales y cruzar el campo aliado, se acercan a la línea de trincheras tras 
las cuales entrarán en tierra de nadie. Más allá les esperan las trincheras fascistas y el preciado 
objetivo: Fuentes de Ebro. 
 
Los anarquistas recién llegados al escenario, al ver las trincheras, piensan que ya están frente al 
enemigo y abren fuego sobre los brigadistas que están allí. Con gritos y gestos les intentan hacer ver 
que se están equivocando, pero el ruido de los motores, disparos y explosiones los enmudece. 
Cuando se dan cuenta del error ya han causado varias bajas y se han desorganizado.  

T26 
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Al finalizar el día, los rebeldes han vuelto a dar la talla cosechando un nuevo éxito, convirtiendo el 
asalto en un infierno para los republicanos. 
 
La prensa del día publica noticias sobre los combates en el Sillero: 
 
La Vanguardia (Prensa Republicana) 
La ofensiva continúa con intensidad. La artillería bate las posiciones enemigas con extraordinario 
acierto y eficacia. En la noche del 15, las fuerzas de las 117 y 118 Brigadas Mixtas mantienen 
durísimos combates con el enemigo. En la mañana del 16 y durante todo el día, ha proseguido el tiro 
de las baterías que ha destrozado materialmente las trincheras enemigas. 
Los evadidos de campo faccioso, siete soldados, han comunicado datos e informes de interés. Los 
soldados, en su avance sobre las trincheras enemigas han recibido la visita de los “Fiats” que han 
dejado caer sobre ellos algunas bombas de mano, siendo escasísimas las bajas producidas. Las 
baterías antiaéreas que el 15 tuvieron éxito derribando dos aparatos enemigos y obligando al piloto 
de otro a lanzarse en paracaídas, ha tocado el 16 a otro aparato que ha logrado tomar tierra en las 
inmediaciones de Torrecilla. Ante el avance republicano los facciosos solicitan urgentemente el envío 
de refuerzos desde Zaragoza, observándose a media tarde, por el camino de Valmadrid la llegad de 
un contingente de unos mil hombres que al aproximarse a sus trincheras es batido por la artillería, 
produciendo gran número de bajas. 
Iniciado el asalto de las trincheras enemigas después de una intensísima preparación artillera, las 
fuerzas de la 118 Brigada Mixta, en combate encarnizado, llega a la cumbre del monte sembrando 
en las trincheras enemigas una lluvia de bombas de mano que limpian de enemigos los primeros 
parapetos. Una tras otra en heroica lucha cuerpo a cuerpo, van cayendo en su poder las trincheras 
enemigas. Por el flanco derecho, las fuerzas de la 117 Brigada cercan al enemigo capturando 
totalmente el vértice del Sillero, obligando a guardias civiles y moros que defienden las trincheras a 
replegarse en la parte izquierda del monte. Las bajas son elevadas. 
Replegadas las fuerzas enemigas en la parte izquierda de la loma, en la oscuridad de la noche, los 
haces de fuego y metralla de los republicanos desparraman su trágico abanico, avanzando las 
mortales luminarias hacia los reductos donde está el enemigo. La meseta, removida por el castigo de 
la artillería va quedando poco a poco en poder del Ejército del Pueblo. Sobre el terreno los cadáveres. 
La importancia de esta operación es extraordinaria. La capital aragonesa se ofrece a simple vista 
como acicate alentador de un incontenible avance hacia ella. 
En la conquista se recogen del enemigo 3 ametralladoras, 120 fusiles y gran cantidad de munición. 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
En el sector Sur-Ebro hubo algún cañoneo, y en el de Valmadrid fue violentamente rechazado un 
ataque enemigo por nuestros soldados. Los rojos dejaron el terreno sembrado de cadáveres. Otro 
ataque de madrugada en el mismo punto fue rechazado con idéntica violencia, sin que el enemigo 
lograse ninguno de los objetivos propuestos. 
 
 
Domingo, 17 octubre 1937 -Fin de la operación “Moscú”- 
 
20 tanques con sus jinetes repiten los asaltos de días anterior con igual resultado de derrota. 
[Nota: Otra versión indica que en el 17 de octubre sólo se combate en la tierra de nadie para intentar 
recuperar los tanques que allí se encuentran abandonados.] 
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********** 

En el vértice Sillero continúan lanzándose sucesivos ataques que intentan desesperadamente romper 
las líneas rebeldes. Esto se perpetuará así durante los dos días siguientes. 
 

********** 
 
La operación “Moscú” se da finalmente por 
acabada. A pesar de los esfuerzos humanos y 
materiales empleados no ha conseguido romper el 
frente que se queda como antes. 
 
 
El 22 de octubre el Mando de Fuentes de Ebro 
informa que han contabilizado 861 rojos muertos 
esparcidos sobre el campo de batalla. 
 

 
Los soviéticos dicen haber perdido a 16 tanquistas. La 
actuación del coronel Kondratiev y sus resultados no 
han pasado indavertidos. El NKVD soviético 
(comisariado del pueblo para asuntos internos -
Narodni komissariat vnútrennikh del -) lo detiene. Tras 
ello, Kondratiev desaparece. Algunos de los 
supervivientes soviéticos son repatriados a la URSS 
para su estudio y evaluación. 
 
Para justificar el fracaso de la “Operación Moscú”, el aparato propagandístico comunista afirmará 
que la causa de la derrota fue que los facciosos inundaron el terreno abriendo las acequias de riego,  
dificultando así enormemente el avance del ejército popular, haciéndolo muy vulnerable al fuego 
enemigo. 
Todos los partes de los sublevados hacen referencia a las nubes de polvo que levantaban los tanques. 
 

********** 
La República ha agotado todas sus posibilidades de romper el frente. Ya no habrá más ofensivas a 
gran escala; las necesidades militares en otros sectores así lo justifican. 
 
El frente de Aragón queda, pues, ¡definitivamente estabilizado! Durante los próximos meses ambos 
bandos aprovecharán para reforzar su cinturón de defensa. Existirán combates aislados para 
conquistar una posición u otra, pero no tendrán ninguna repercusión que haga cambiar la situación. 
 
El Batallón Británico permanecerá en la línea de frente hasta el 23 de octubre, fecha en que se retirará 
para descansar a las poblaciones de Mondéjar y Ambite, (a unos 300Km, cerca de Madrid). 
 
 
Octubre – Diciembre 1937 - Combates en el Sillero - 
Durante estos días los periódicos han publicado en sus partes de guerra: 

BT-5 capturado por los rebeldes en Fuentes de Ebro 
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[Nota: esta parte de hemeroteca que va del 19 octubre hasta el 1 de diciembre 1937 puede ser un 
poco aburrida para la mayoría de los lectores dado que las noticias son informes de datos -reales o 
inventado-. Así pues, saltársela es una opción.]  
 
19 octubre 1937  
La Vanguardia (Prensa Republicana) 
Combates en Monte Sillero y sus inmediaciones. Durante todo el día se ha combatido intensamente 
en los sectores de esta zona, de una manera particular por los alrededores de Monte Sillero. Las tropas 
leales se baten con extraordinario entusiasmo, demostrando su absoluta confianza en el triunfo, pero 
sin ahorrar energías para conseguirlo. 
A media mañana, como consecuencia de una audaz incursión, ha sido ocupada una posición enemiga 
entre Vértice Sillero y Valdesonfor. La operación ha sido llevada con tal rapidez que los facciosos 
apenas si han tenido tiempo para huir, abandonando sus equipos y material y entregándose muchos 
de ellos. 
Luego, en todo el resto del día, el enemigo ha concentrado sus esfuerzos para reconquistar la citada 
posición, pero los soldados republicanos, bien parapetados en ellas, han contenido siempre las 
acometidas facciosas. 
Al anochecer fueron lanzadas buen número de fuerzas contra los valientes leales que ocupaban el 
repetido puesto, precedido este último ataque de una preparación artillera; pero ya entonces se 
habían situado las baterías republicanas y contestaban cumplidamente a las piezas enemigas, 
impidiendo el avance hasta anularlo por completo. 
En este combate se han ocasionado muchas bajas a los facciosos, la mayor parte de los cuales han 
sido recogidas por nuestros soldados. 
 
Una patrulla leal efectuó en la madrugada de ayer una “razzia” sobre determinadas posiciones 
facciosas de este sector recogiendo gran cantidad de municiones, armamento y útiles de campaña. 
Una patrulla enemiga, que equivocadamente siguió a los soldados republicanos, fue capturada, 
cayendo prisioneros todos sus componentes. 
 
Victoriosa operación en vértice Sillero. 
Los soldados leales que guarnecen la posición que fue facciosa llamada Vértice Sillero, han verificado 
una operación de descubierta, atacando de improviso a unos grupos que se situaron cerca de nuestros 
parapetos y pretendían hacerse fuertes aprovechando que por el rizo del terreno no era perfecta 
nuestra visual desde la famosa colina. El ataque inesperado de nuestras fuerzas y más al hacerlo por 
la retaguardia, ha desorientado por completo a los defensores de sus puestos, de los cuales muy pocos 
han podido escapar con vida, pero dejando todos el armamento en nuestro poder. Han sido hechos 
cinco prisioneros. 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
Boletín de información del cuartel general del Generalísimo 
En el sector Sur del Ebro, fuerzas rojas han atacado intensamente nuestras posiciones de Fuentes y 
del vértice Sillero, habiendo sido rechazadas y causándoseles numerosísimas bajas. En las cercanías 
de Fuentes se enterraron ayer 355 cadáveres del enemigo, viéndose todavía delante de nuestras 
posiciones unos 150 más. 
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En el sector sur del Ebro el enemigo ha insistido en sus ataques al Vértice Sillero, con mucho fuego de 
artillería y tanques, habiendo sido brillantemente rechazado por nuestras tropas, que le han causado 
numerosas bajas.  
 
 
20 octubre 1937 
ABC (Prensa Republicana) 
Durante el día 19 sigue combatiéndose intensamente en las inmediaciones del vértice Sillero y de una 
manera especial en la línea de la carretera de Mediana a Valmadrid. Los facciosos, que no se resignan 
a la pérdida del Monte Sillero, han intentado diversos ataques para reconquistar la posición, pero en 
todo momento han sido rechazados y muy castigados. Cuatro han sido las tentativas realizadas en el 
día de hoy, con refuerzos moros y legionarios de otros frentes; pero cada una de estas veces han 
tenido que abandonar su propósito, dejando el campo lleno de cadáveres –Febus. 
Por prisioneros llegados esta mañana se sabe que el general Moscardó, actual jefe del Ejército 
faccioso en Aragón, ha publicado un bando por el que se prohíbe terminantemente el uso de aparatos 
de radio. En el plazo de quince días habrán de entregarse todos los aparatos. -Febus 
 
La Vanguardia (Prensa Republicana) 
En el Sillero (Este) nuestras tropas conquistan nuevas posiciones. Las fuerzas leales que luchan, en el 
sector de Sillero, protegidas por fuerzas combinadas de armas automáticas y artillería, han ocupado 
algunas posiciones facciosas. 
Fuego de ametralladora y mortero en los sectores de Mediana, y tiroteos en el de la Ermita de Santa 
Cruz. 
La artillería enemiga, cañoneó alguna de nuestras posiciones, siendo contrabatida por la propia. 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
Dos ataques contra el vértice Sillero, en el sector Sur del Ebro, rechazados enérgicamente. 
 
 
7 noviembre 1937 
ABC (Prensa Republicana) 
Se ha luchado con cierta intensidad en el sector de Monte Sillero, al intentar los facciosos recuperar 
unos terrenos que tuvieron que abandonar hace unos días. Atacaron los rebeldes con bombas de 
mano y fuego de ametralladora, pero no han logrado coronar sus deseos y sí solo mermar sus filas, 
pues los fusileros leales, debidamente apostados, les han causado muchas bajas. –Febus. 
 
Eficacia del bombardeo de Zaragoza. 
Desde Monte Sillero se ven perfectamente las columnas de humo que, con toda seguridad proceden 
de un polvorín, de un depósito de gasolina o de ambas cosas a la vez, bombardeados ayer por la 
Aviación republicana. Los aviadores que realizaron el bombardeo de los objetivos militares de la 
capital aragonesa se produjeron con extraordinario heroísmo, rebasando la línea que a la altura de 
Villamayor formaba el fuego de los antiaéreos facciosos, internándose en campo contrario. Por las 
explosiones que se observaron, los efectos del bombardeo debieron ser muy eficaces. Todos los 
aparatos regresaron a sus bases sin novedad. –Febus. 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
Sin novedades dignas de mención. 
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12 noviembre 1937 
La Vanguardia (Prensa Republicana) 
 Recibieron fuego de mortero nuestras posiciones de monte Sillero. 
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
La nota dominante de la jornada en los frentes de Aragón es que ha hecho su aparición el frío que, si 
para nosotros no significa gran cosa, para los rojos es un enemigo serio, porque no tienen ropa de 
invierno. En la montaña la nieve y en el llano el viento fuerte helado de casi todas las comarcas 
aragonesas ha sido el enemigo más rudo con los que hoy tuvieron que combatir en los frentes. 
 
 
1 diciembre 1937 
ABC (Prensa Republicana) 
Un ataque enemigo sobre la cota 406 del sector de Mediana fue enérgicamente rechazado por 
nuestras fuerzas. Nuestros soldados desencadenaron un furioso tiroteo que obligó a huir a los 
rebeldes. También hubo mucha actividad por Monte Sillero y se llegó a combatir con denuedo por 
iniciativa de nuestras tropas. 
[Nota: la cota 406 es la cima del cabezo situado en la zona rebelde del parapeto de la muerte]  
 
ABC (Sevilla) (Prensa Nacional) 
Sin novedades dignas de mención. 
 
 
15 diciembre 1937 
El Mando Republicano lanza una ofensiva a gran escala sobre Teruel.  
La guerra se traslada 150 Km al Sur.  
 

********** 
 
Durante estos meses las tropas insurrectas han podido avanzar un poco sus posiciones en el Sillero, 
contraatacando a un debilitado ejército popular que ya acusa los efectos de las numerosas bajas 
sufridas en su ofensiva. 
 
El ejército insurgente también ha reforzado los alrededores de la ermita de la Magdalena. 

Trinchera al noreste de la ermita. 

La vista llega hasta Mediana (al fondo) 

Refugios adosados a las trincheras 
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Durante este periodo de estabilidad se dan varias situaciones bien peculiares. 
 

-Buscando leña- 
 
Un vecino de Mediana, el hermano de Isidoro “El Guitarro”, es soldado en el ejército popular. Su 
grupo está destinado a la zona del Sillero. Como parte de las tareas que se han de hacer, se le da la 
orden de ir a buscar leña para el fuego. Así lo hace, andando paso a paso con la mirada clavada en el 
suelo, buscando y recogiendo la poca leña que encuentra. Está absorto en su cometido. Al cabo de 
un buen rato, de repente, un soldado le da el alto. Al mirarlo, se da cuenta que su uniforme no es el 
de sus compañeros de armas. Pero ¿cómo es posible? ¿Qué hace allí el enemigo?  
No se ha dado cuenta. Sin querer ha atravesado la línea de frente y ha penetrado en territorio 
enemigo.  
El prisionero es trasladado para ser interrogado y obtener toda la información posible de las fuerzas 
republicanas apostadas en el frente: sus líneas de defensa, puestos de observación, número de 
hombres, posiciones de las ametralladoras, de la artillería, lugar de la comandancia, etc. 
Para desgracia del apresado, en el interrogatorio está presente otro vecino de Mediana que, a su vez, 
es soldado en el ejército rebelde. Éste lo reconoce y con la memoria del pasado muy presente, lo 
acusa de rojo. Tal acusación solo puede suponer una cosa: su condena de muerte de forma 
inmediata. Tras sacarle toda la información posible es ejecutado. 
 

 
-El rezago de ovejas- 

 
Otro caso es el de un vecino de Mediana que ahora es un soldado nacional. Pertenece a una de las 
guarniciones que ocupan el Sillero. Sabe lo cerca que está su casa y todo lo que allá dejó. La tentación 
de ir es grande pero la razón le recuerda que llegar hasta su casa es tarea imposible puesto que el 
enemigo está allí. Aunque… es más fácil llegar hasta la paridera donde dejó su rezago de ovejas y 
cabras. Así pues, con una idea fija en la mente, abandona su posición y gracias al conocimiento que 
tiene del terreno, atraviesa las líneas rojas usando la cobertura del terreno para no ser visto. Hasta 
el momento su atrevimiento está funcionado. 
Consigue llegar sin ser visto hasta su paridera. La aventura ha valido la pena. Aunque parezca 
increíble, su rebaño todavía está ahí. ¡Y esta vez no está dispuesto a dejárselo al enemigo! Piensa 
volver a las propias líneas con todo el rezago. Es imposible conseguirlo sin ser visto pero ¡qué más 
da, no va a dejar el rezago allí! Confiando en la suerte o haciendo honor al cliché de que los 
aragoneses son testarudos, saca a los animales de la paridera y emprende el camino de vuelta, tal si 
fuese el pastor de antes. 
El movimiento del grupo pronto es detectado por los rojos, pero, curiosamente, no se produce ningún 
disparo. Seguramente lo han confundido con uno de los suyos. Nadie puede estar tan loco como para 
robar un rebaño y atravesar la línea del frente. El afortunado soldado regresa a sus líneas llevando 
todo un rebaño ante la incredulidad de los ojos de sus camaradas. Seguidamente se desata la alegría. 
Hoy todos comerán cordero. 
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-El ascenso- 

Enero  1938 

Joan Trijiner Comes (24) soltero, ha ido ascendiendo en el ejército popular desde que fue reclutado 
el 28 de julio de 1937 en su pueblo natal de Vilanova de Meià (Catalunya). Joan había estudiado y 
trabajaba como secretario en el ayuntamiento. 

El destino lo ha llevado a luchar en el frente de Mediana, a unos 200 Km de su hogar. Por cómo ha 
destacado en su comportamiento y sus acciones, así como también gracias a sus estudios, ha sido 
promocionado primero a cabo y más tarde a sargento. 

Ahora, por sus méritos acumulados en combate, sus superiores lo van a promocionar a teniente. Este 
ascenso, a diferencia de los anteriores, es para un puesto de oficial y esto requiere, entre otras cosas, 
un mero trámite sin importancia: un informe del alcalde de su pueblo. 

Al cabo de unos días de enviar la petición, la comandancia recibe el informe. En él se indica que la 
familia de Joan es simpatizante de derechas. 

[Nota: según las fuentes, en dicho informe también se indica que, debido a ello también podría ser un espía al servicio de 
los sublevados. Sin embargo, no creo que haya fundamento para ser así dado el comportamiento posterior del alcalde. 
Relataré este aspecto según considero que sucedieron los hechos de forma más probable.] 

El informe es leído detenidamente por los mandos y por el comisario de la unidad.  

Arrestan a Joan y le toman declaración. Frente al informe del alcalde y las acusaciones del comisario, 
de poco le sirve proclamar su inocencia y la de su familia o recordarles el comportamiento 
demostrado en los combates arriesgando su vida al lado de sus camaradas. 

A pesar de que más de uno sabe que es inocente, se le declara culpable y es condenado a la pena 
máxima.  El 25-27 de enero es ajusticiado. Su cadáver quedará sepultado en algún lugar del entorno 
Mediana. 

La familia sabrá de la muerte de Joan por la visita de uno de sus compañeros de armas. No cesarán 
de buscar información sobre donde pueden descansar los restos, poniendo incluso, tras la guerra, un 
anuncio en el periódico de mayor tirada en Catalunya, “La Vanguardia”, que resultará infructuoso.  

Con la derrota de la República, el alcalde que realizó el informe fue detenido por el ejército de Franco 
y enviado a prisión. Al salir, fue a ver a la familia Trijiner y les pidió perdón por su escrito. Les dijo que 
cuando lo redactó no imaginó las nefastas consecuencias que tendría. 

[Nota: por este gesto deduzco que no sugirió en su informe que fuese un espía, ya que todos saben el destino que les 
espera. En cambio] 
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6.- LA OFENSIVA DE ARAGÓN DE 1938 HACIA EL MEDITERRÁNEO 
El ejército insurrecto ha vencido en el frente del Norte y el frente de Aragón está estabilizado tras la 
reconquista de Teruel por parte de las tropas antigubernamentales. El generalísimo Franco ve más 
cerca que nunca poder dividir a la República en dos si consigue llegar al mar Mediterráneo. Par ello 
deberá crear un corredor por el camino más corto. Partirá desde Aragón y llegará hasta Vinaroz. Este 
movimiento aislaría la industrializada Catalunya (sede del gobierno de la República) de Valencia.  
 
El Ejército del Norte, con 100.000 veteranos y abundancia de medios terrestres y aéreos se desplaza 
a tierras aragonesas con destino al mar. 
 
 
Miércoles, 9 de marzo 1938 
Los insurgentes inician su ofensiva por todo el frente de Aragón, concentrando su ataque principal 
en el sur.  
La “Mano Negra” y la 150ª División Marroquí, que combatieron duramente en el frente de Mediana 
6 meses antes, también están involucrados en esta ofensiva. La orden de batalla que reciben es la 
siguiente: 
El ataque general empieza con un bombardeo masivo sobre las posiciones enemigas. La artillería y la 

aviación hacen su trabajo, levantando columnas de polvo y humo en toda la zona, obligando al 
enemigo a buscar refugio. 
 
Tras la última explosión, se dejan oír los motores de tanques que se acercan, sembrando el miedo 
entre las filas del enemigo. Junto a los carros de combate va la infantería. Los republicanos no pueden 
detener el avance. Son arrollados. El ataque va según los planes. En el sur se ha conseguido crear una 
brecha importante en las líneas enemigas tomando: Villanueva de Huerva, Rudilla y Vivel del Río. Ha 
sido más fácil de lo que cabía esperar. 
 
El ejército de Franco está penetrando rápidamente y se dirige a Belchite. 
 
El general sublevado, Rafael García-Valiño Marcén, que manda la 1ª División de Navarra relata:  
“a las tres horas de iniciado el ataque la línea republicana había sido rota y tropas ampliamente 
desperdigadas afluían a la retaguardia. La resistencia, donde existía, se componía de simples 
compañías o secciones atrincheradas a lo largo de los pinares que se extendían al oeste de Belchite y 
que trataban de rechazar al enemigo mientras su munición se agotaba y sus flancos eran 
sobrepasados. No había pánico propiamente dicho, solo una irresistible corriente de hombres que 
afluían hacia el este como un mar de agua escampada en una presa. Muchos de ellos llevaban sus 
maletas de fibra. Los artilleros portaban los cerrojos de sus abandonados cañones. Cuando eran 
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parados en la carretera por las patrullas, alegaban invariablemente que habían recibido la orden de 
retirarse a Belchite, donde estaba siendo preparada una línea defensiva, pero ellos ignoraban quién 
había dado esa orden. El batallón Lincoln, cuyo cuartel general se encontraba en Belchite no sabía 
nada de aquella supuesta línea. En la inmensa mayoría de los casos, los oficiales de mayor graduación 
entre los españoles en retirada eran sargentos. Nadie podía decir si sus oficiales habían desertado al 
enemigo, habían sido abandonados en las montañas o habían sido fusilados cuando trataban de 
impedir que sus hombres se retiraran. La afluencia de soldados hacia la retaguardia no podía ser 
frenada.” 
 
Un superviviente del ejército popular recuerda: “por todas partes los hombres se retiraban mirando 
fijamente hacia adelante y sin ver nada. Los que huían a lo largo de la carretera eran perseguidos por 
las balas de las ametralladoras que rebotaban sobre la superficie del asfalto con ruidosos chasquidos. 
Los que habían buscado refugio en el olivar estaban expuestos a un terrible bombardeo que arrancaba 
árboles de cuajo y provocaba una lluvia de millares de aceitunas. En tales condiciones no podía 
tomarse en cuenta el comportamiento de un hombre individualizado. Zigzagueando a través de las 
explosiones un equipo de ocho hombres transportaba en una camilla a un camarada cuyo pie había 
sido casi arrancado y que se negaba obstinadamente a abandonar una tarea prometida y empezada. 
Pero, cerca de allí un hombre agitaba una mano ligeramente enrojecida en la palma y corría hacia la 
retaguardia aullando: ¡Me estoy desangrando!¡Dios mío, me estoy desangrando!”.  
 

********** 
 
La República debe reaccionar y detenerlos. Está claro lo que el Ejército del Este tiene que hacer: por 
un lado, detener al enemigo en la línea Fuendetodos-Belchite, cubriendo los nudos de 
comunicaciones de la zona y por otro mantener Belchite a toda costa, previendo el repliegue del 
frente de Mediana-Fuentes en caso de ruptura de las líneas en esa zona. 
 
La defensa de Belchite está en manos de la 6ª Brigada de la 24ª División del ejército popular. Los 
soldados que, huyendo de la vanguardia están llegando, les cuentan que los facciosos han roto el 
frente y van directos hacia ellos. La tensión aumenta por momentos. Nada parece que pueda detener 
el empuje enemigo. Está claro que están ante una gran ofensiva ¡y que ellos son el objetivo! 
En el centro de comunicaciones reina una actividad inusitadamente elevada. Las órdenes que se 
reciben son claras: ¡Belchite debe mantenerse a toda costa! 
 
Las primeras tropas enemigas ya están llamando a la puerta. Empieza el martilleo. La lluvia de bombas 
que caen sobre los defensores es intensa, demasiado intensa. El ataque ha comenzado y no se 
detendrá.  
 
Las órdenes del ministro de Defensa son claras: ¡mantener el frente a toda costa! 
Todas las tropas disponibles deben ponerse en movimiento lo antes posible para reforzarlo. Se 
moviliza: la 35ª División y una agrupación especial bajo el mando del general Walter que engloba a 
la XIII y XV Brigada, la 95ª de infantería de marina y lo que queda de la 24ª División.  
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El Mando republicano da orden a la XV Brigada 
Internacional, comandada por el americano Bob 
Merriman, que salga de Lecera 
y establezca su cuartel general 
en Belchite (a unos 13Km de 
distancia hacia el norte). 
 
Tras llegar, se da ordena al 
Batallón Británico, dirigido por 
el ayudante de batallón, Sam 
Wild, que parta hacia el norte 
para reforzar la línea de frente 
de Mediana. 
Para llegar a su objetivo toma el 
camino más corto: la carretera 

Belchite-Mediana. Tras un rato de viaje se topan de frente con fuerzas 
republicanas que se están batiendo en retirada.  
 
Las noticias que les dan ya las conocen bien: el enemigo está atacando por todas partes, con todo 
tipo de medios y es imparable. Sin perturbarse ante ello, Sam Wild decide seguir avanzando para dar 
cumplimiento a la orden recibida. El Batallón continúa su avance hasta que cae bajo un intenso fuego 
de ametralladoras, artillería y aviación. ¡Los facciosos han llegado a la carretera! Avanzan con gran 
número de hombres y material. 
El fuego enemigo es tan contundente que Sam se da cuenta de que están superados. Continuar sería 
un suicidio y resistir allí tampoco saldría bien. El Batallón Británico se ve obligado a retroceder hacia 
Belchite bajo el acoso constante de un ejército más fuerte. 
[Nota: en base a un mapa no detallado del avance los días 9 y 10, calculo que el encuentro se produce a unos 7 Km al 
norte de Belchite y 10 Km al sur de Mediana.] 

********** 
Con las últimas luces del día, el general Yagüe promete a sus comandantes: “¡Mañana estaremos en 
Belchite!” 
 
 
Jueves, 10 de marzo 1938 
El Mando republicano no tiene intención de dejarse superar. A las 2:30 el Batallón Lincoln sale de 

Belchite para dirigirse directamente hacia el cruce de carretera de la Puebla de Albortón. Entablan combate 

con el enemigo. Pero es inútil, pronto cae en desbandada tras sufrir graves pérdidas.  

 

Al mismo tiempo, la ofensiva antigubernamental también ha llegado a la zona de Codo, conquistando el 

terreno a los defensores de la XI Brigada Internacional. 

 

A las 9:00, todo el frente republicano se está tambaleando de forma muy seria. El ejército popular realiza 

esfuerzos por mantener sus posiciones, pero sólo consigue irlas desplazando contra su voluntad 

retrocediendo todo el rato. 

 

Las tropas antigubernamentales ya están atacando con ímpetu en Belchite. No es una ciudad más. 
Quieren reconquistar la ciudad que antaño fue defendida a ultranza. 

Major Robert Hale Merriman 

Ayudante de batallón Sam Wild 
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La posición que ocupa la batería antitanque del Batallón Británico está a punto de caer. Tienen al 
enemigo encima. Debe retirarse ya, antes de que sea demasiado tarde. No hay ni un segundo que 
perder. 
Cuando se disponen a hacerlo se encuentra que, por mucho que lo intentan, no pueden mover uno 
de los dos cañones que le quedan. Es imposible, necesitarían tiempo para desencallarlo y es justo lo 
que no tienen. Cada segundo es crítico y marca la diferencia entre la vida y la muerte. Por otra parte, 
un cañón es un elemento demasiado valioso para abandonarlo. Deben destruirlo para que no caiga 
en manos del enemigo.  
Mientras sucede esta escena en tierra, en el aire, uno de los aviones que está apoyando la ofensiva 
se percata de la presencia de los cañones. ¡Menuda suerte ha tenido! Destruir una posición artillera 
es un objetivo prioritario. Así pues, tras maniobrar para ponerse en posición, empieza a hacer su 
pasada de ataque. 
Los artilleros ven como el avión va directo a ellos. Ante esta terrorífica visión, saltan sobre los 
escombros buscando refugio. El piloto realiza un ataque efectivo demostrando su veteranía. 
Los artilleros ya no se han de preocupar más de ningún cañón. La aviación ha destruido el que les 
quedaba.  Ya sin sus cañones, los artilleros se incorporan a su Batallón como tropa de infantería. 
 
El ejército popular se está derrumbando. Se comunica al Cuartel General que la situación es 
insostenible; que no pueden detener el ataque enemigo y que se retiran. Desde el cuartel general se 
deniega esa opción. Se deja claro que la retirada es inadmisible y las ordenes son ¡resistir a toda 
costa!  
 

Pero la moral está por los suelos. No sólo la de la tropa sino también la de los mandos. La presión del 
ataque es demasiado fuerte y no están dispuestos a morir inútilmente allí. Los soldados de la 6ª 
Brigada huyen con sus jefes hacia el sur.  
 

La 5ª División del Cuerpo de Ejército Marroquí está cerrando la maniobra envolvente sobre Belchite. El 
Batallón Británico, junto a sus camaradas del Spanish Battalion, el Lincoln Battalion y 50 españoles 
de la 135ª Brigada, se retiran de la ciudad en ruinas, manteniendo el combate con el enemigo. 
Durante la retirada caen 30 hombres, entre ellos el ayudante del batallón español, José Calatayud 
Mayguez y el comandante de la 1ª Compañía. 
 
A las 16:30 Belchite vuelve a estar en manos del ejército antigubernamental. 
 
 
Con la retirada general de la zona, la 6ª Brigada acaba de dejar un peligroso agujero en la línea 
defensiva. Conocedor estos hechos y de la gravedad que conllevan, el cuartel general republicano en 
intenta corregir el error, enviando a los dos batallones de la XIII Brigada Internacional “Dombrowski”  
que están reserva. Éstos entran en combate, intentando frenar la ofensiva rebelde. Sin embargo, 
pese a todo el empeño puesto en el contraataque, no se consigue tapar la brecha. Los sublevados 
han sabido aprovechar la ocasión y se lo harán pagar muy caro a la República. ¡Se ha abierto el camino 
hacia el Mediterráneo! 
 

Ya de noche, el Batallón “Garibaldi” de la XII Brigada Internacional, llega al teatro de operaciones con la 

finalidad de defender el frente de Mediana. 
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Este mismo día, el Ministro de Defensa comunica al Presidente de la República la pérdida del enclave. 
El 11 de marzo otro telegrama dirá: “Desmoralización grande. Espero llegada reservas para 
reorganizar línea a retaguardia “  
 
Las semanas que seguirán será una lucha desesperada y continua del ejército popular para conseguir 
retirarse. El rápido avance de las tropas insurrectas y sus ataques motorizados abren numerosas 
brechas en las líneas gubernamentales. Este acoso es una amenaza que planea constantemente 
sobre la retirada general. 
 
Los comandantes de la 24ª División y de la 6ª Brigada son arrestados y destituidos por el coronel 
Sánchez Plaza, jefe del 12 Cuerpo de Ejército. La gran mayoría de ellos serán fusilados por haber 
huido de Belchite, contraviniendo las órdenes que tenían de defender la plaza. 
 
 
Viernes, 11 de marzo 1938 
El generalísimo Francisco Franco entra en las ruinas de Belchite y abraza al general Yagüe entre los 
vítores de las tropas. 

En la zona de Mediana está desplegada la 40ª División 
republicana del XII Cuerpo de Ejército, al mando del general 
Sánchez Plaza. 
 
Frente a ellos está la 13ª División Marroquí. A ellos también 
les han llegado las órdenes de avanzar. Esta vez ya no está 
prácticamente sola como, meses atrás, cuando quiso 
liberar a los sitiados de Belchite. ¡Esta vez no podrán 
pararlos! 
Aquí, al igual que ocurre en el resto del frente, los 
insurrectos bombardean con intensidad las posiciones 
enemigas. Las baterías rebeldes están desplegadas, entre 
otras localizaciones, en: el Sabinar (artillería de 155mm) y 
la varella del Cura (artillería de 75mm). Ambas posiciones 
están camufladas con cañas para no ser detectadas por la 
posible aviación enemiga. La Legión Cóndor apoya toda la 
ofensiva desde el aire. 
No sólo las posiciones de los cabezos reciben el fuego de 
los obuses. Mediana de Aragón también es bombardeada. 
La confusión es mayúscula. La 40ª División está desbordada 
por sus flancos. El Batallón “Garibaldi” tampoco consigue 

parar al enemigo. Los insurrectos están arrollando todas las posiciones republicanas en todo el 
frente. La línea de trincheras que durante tantos meses ha sido escenario de combates y 
escaramuzas, cae hoy de manera estrepitosa.  
 
  

Belchite recién tomado por los insurgentes. 
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- Reconstrucción de cómo pudo haber sido el asalto a los cabezos de Valdegómez - 
[Nota: a continuación, expongo una hipótesis personal de cómo se desarrolló el combate en base a la disposición del 
terreno y restos encontrados. Esta zona es la que he descrito al inicio de este libro, y es conocida por algunos lugareños 
como el “parapeto de la muerte”. A destacar que esta denominación ya la he encontrado en otros dos sitios distintos, 
siendo el lugar más plausible el referido por Salvatore Garfi. “Conflict Landscapes -An archaeology of the International 
Brigades in the Spanish Civil War” y que menciono en el relato del 31 de septiembre de 1937 – De forma similar será la 
ofensiva por toda la línea, dada la similitud de todos los sectores.] 

 
Las tropas de “La Mano Negra” saben que el asalto no será fácil pero también saben que su avance 
es imparable y que el enemigo no puede detenerlos, tal como ha pasado en Belchite.  
 
La artillería campaña, el fuego de mortero y la aviación bombardean la zona a conciencia. 
La infantería toma posiciones preparándose para lanzarse contra el enemigo. Los moros irán primero, 
como siempre. Tras ellos, los legionarios o los milicianos falangistas.  Aprovechan el terreno y se 
resguarda del fuego enemigo tras el cabezo de Valhonda que divide los campos de cultivo (camino 
del monte de Belchite a su izquierda y el camino de la Valhonda en la varella de Baúles a su derecha). 
Este cabezo no sólo les ofrece protección, sino que además les acorta la carrera que deberán hacer 

por campo abierto hasta llegar a la base del cabezo enemigo situada en Valdegómez. 
 
Tras el bombardeo y con el objetivo aún 
cegado por el polvo que se ha levantado, las 
tropas moras se lanzan al asalto. Tras ellas 
avanzan las españolas. Otras unidades hacen 
fuego de cobertura desde lo alto del cabezo. 
Corriendo, atraviesan los 300 metros de 
campo de cultivo que les separa del pie de su 
objetivo. 
 
 
 
 
 

A la carrera a través del campo. 
Las dos vías del ataque están frente a nosotros 

Hipótesis de cómo pudo haber sido el ataque antigubernamental. 

La entrada más al sur es la más fácil para avanzar, pero es la más expuesta al enemigo que la cubren con fuego cruzado. 
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Llegan a las varellas. Allí se dividen para intentar la penetración por dos accesos diferentes. 
 
La varella izquierda tiene una pendiente más pronunciada en su inicio, pero permite llegar antes a la 
cumbre. Tiene algunos tramos tan estrechos que solo pueden pasar dos hombres juntos y además, 
tiene algunos escalones de medio metro de altura. Es una ruta difícil. 
 
La varella derecha presenta una pendiente mucho más suave y ancha por donde pueden atacar más 
hombres. En su contra está que el recorrido es más largo y las trincheras de la cumbre están a banda 
y banda cubriendo la mayor parte del camino con fuego cruzado. 
 
No importa lo peligroso que todo ello sea. Cada soldado avanza por donde se le ha ordenado. 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 Entrando por la varella izquierda 

Entrando por la varella derecha 
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Las tropas son baleadas sin tregua desde las posiciones elevadas. Las bombas de mano vuelan de un 
lado a otro. El valor y el empeño de los atacantes es incuestionable. Van avanzando metro a metro 
por esa varella de muerte mientras los compañeros de armas van cayendo bajo las balas y las bombas 
de mano. 
Se gritan a pleno pulmón los tan sabidos lemas a modo de grito de guerra. El efecto que tienen es el 
de un empuje invisible que los lanza hacia adelante ignorando los sentimientos de miedo o dolor. 
Sólo hay una idea en la cabeza: llegar arriba y matar a todos los rojos.  
El infierno está desatado. El experimentado ejército de África sólo se detiene un momento para 
cortar y derribar las alambradas. Mientras el degoteo de soldados cayendo continúa, llenando la 
varella de muertos y heridos. Finalmente logran llegar a la cima. El asalto de las trincheras se produce 
a bayoneta calada, lanzando bombas de mano y luchando cuerpo a cuerpo. Después de cruentos 
combates bañados en gritos, disparos y explosiones, han conseguido conquistar las primeras 
posiciones defensivas. 

********** 
Tras los combates, los soldados marroquíes caídos en el asalto serán enterrados en la misma varella. 
 

 
El ejército popular está siendo desbordado en 
todo el frente de Mediana. Al Mando no le queda 
otra opción que dar la orden de retirada. El miedo 
está muy presente y domina a más de uno. 
Aprovechando la confusión existente y 
sirviéndose de la orden de retirada, muchos 
oficiales republicanos, que ya pueden intuir el 
desenlace esta guerra, prefieren desertan antes 
que continuar en una lucha inútil. Se entregan a la 
13ª División aún a riesgo de ser fusilados por el 
enemigo. 
 

Después de 6 meses y medio bajo control 
republicano, Mediana de Aragón vuelve a ser nacional. Así continuará hasta el final de la guerra.  

 
********** 

Las tropas antigubernamentales han arrasado en todo el frente y frente a ellos sólo hay un ejército 
que se retira a la carrera. 
 
Esta ha sido la primera vez que se utiliza la estrategia de abrir una brecha con unidades blindadas a 
las que siguen fuertes contingentes de infantería con soporte artillero, ingenieros y servicios. 
Tras ello no se detienen, sino que continúan desplazándose por las carreteras. Cuando se topan con 
puntos fortificados, la artillería bate la posición ligeramente para que la infantería la pueda arrollar. 
Las bolsas de resistencia que se crean son reducidas posteriormente, cerrando los cruces de 
caminos. La caballería se encarga de eliminar a los enemigos que encuentra diseminados en campo 
abierto. 
 
El 12 de marzo de 1938, un día después romper el frente, el Cuerpo de Ejército Marroquí llega hasta 
Escatrón (a 38 Km de Belchite) utilizando esta estrategia de avance que luego utilizarían la Alemania 
nacionalsocialista en la segunda guerra mundial. 

Fosa común de los soldados marroquís 
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7.- DE VUELTA A MEDIANA  

El retorno de los vecinos nacionales (marzo 1938) 

 
Las noticias del éxito de la ofensiva han llegado a Zaragoza. La euforia se desata por las calles y más 
entre los antiguos vecinos de los pueblos conquistados. José María Panivino Baquero es uno de ellos. 
Tiene 9 años y, como los demás zagales, también juega a la guerra con sus amigos. Al oír lo que ha 
pasado, propone a sus amigos de 9 y 8 años (¿dos?/¿tres?) ir a su pueblo, a Mediana, a ver que 
encuentran. Hay cosas que, por supuesto, no se han de explicar a los padres. ¡Dicho y hecho! El 
¿12?/¿13? de marzo de 1938 empiezan una excursión de unos 54 Km (ida y vuelta). José María y sus 
amigos serán los primeros civiles que entrarán en la villa tras la desaparición del frente. 
 
Tras varias horas de camino llegan, por fin, a Mediana. Encuentran un pueblo devastado. Las calles 
están llenas de cascotes. Los bombardeos que el pueblo ha sufrido lo han dejado muy dañado. Las 
casas están medio destruidas. Ninguna tiene puertas. Los zagales pueden entrar libremente en 
cualquiera de ellas. Las ventanas no tienen ni los marcos. Toda la madera ha sido arrancada de las 
casas, incluso la de las escaleras. No hay ni un mueble de madera. De hecho, no hay nada; ni ropa, ni 
mantelerías, ni cubertería, ni platos, nada de nada. Una cosa les llama mucho la atención: al entrar 
en varias casas ven que todas tienen el rancho preparado para comer. Al parecer los atacaron justo 
antes del almuerzo. Después de pasárselo bien en ese pueblo fantasma, los zagales volverán a 
Zaragoza. 
 

***************** 
 
Pocos días después de la conquista de Mediana, las autoridades de la capital aragonesa organizan la 
vuelta al hogar de  los civiles que en agosto de 1937 salieron del pueblo. ¿Estará todo tal como lo 
dejaron? José María y sus amigos ya conocen la respuesta y ya han contado la experiencia. 
La realidad pronto se les muestra a todos. Lo que encuentran poco tiene que ver con lo que 
abandonaron. Más de uno se pregunta si tendrá la suerte de encontrar su casa entera. Lo que José 
María explicó se ha convertido, por desgracia, en realidad. Todo el pueblo ha sido desvalijado. Como 
quien dice, sólo quedan las paredes de las casas. Todo lo que podía ser de utilidad en el frente ha 
desaparecido. Todo lo que podía ser de utilidad en el frente ha desaparecido. 
Ahora toca limpiar y reconstruir. 
 
Al cabo de un tiempo José María se preguntará, el por qué en casa hay toallas con iniciales diferentes 
a las de sus padres y platos y vasos que no hacen juego. Para reconstruir la vida, todos los adultos 
recogen todo aquello que puede ser útil y que se encuentra tirado por los caminos o en el monte. 
 
 

Limpieza de cadáveres 

Tras la última batalla del 10 de marzo 1938, el ejército del generalísimo Franco prosigue con su 
ofensiva hasta el Mediterráneo. Detrás suyo deja las sepulturas de los propios soldados “caídos por 
Dios y por España” y un reguero de cadáveres enemigos que se pudren sobre los campos o son 
comidos por los animales. Se hace necesario enterrarlos. 
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Mariano, el guardia civil, es el encargado de reclutar una partida para hacer de sepultureros. 
Cualquier mano que pueda ayudar es útil. Para ello reúne a un grupo en el que también hay zagales 
como Jorge, de catorce años. 
 
El grupo se pone en marcha hacia las posiciones de la zona de la varella del Burro, casi al pie del 
Sillero. Tras dos horas y media llegan a su destino. Empiezan a recogen los cadáveres que van 
encontrando aquí y allí. Jorge no sabe a qué bando pertenecen. Como el resto de la cuadrilla, los 
arrastra como puede y los va amontonando en el campo que hay junto a la corraliza de Pedro “el 
Moro”. 
 
 
 

 
 
 
 

 
El trabajo es fatigoso. Enterrarlos a todos, uno a uno, sería aumentar el cansancio y esa gente no lo  

Corraliza de Pedro “el Moro”. 

A su izquierda está el campo donde se amontonaron los cadáveres. Al fondo, se ve el Sillero.  

Val donde se amontonaron los cuerpos 
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vale. Cavar una fosa común sería menos trabajoso, pero se opta por una solución mucho más 
descansada para todos. Una vez recogido el último cadáver, se abren varias latas de gasoil, se rocía 
el montón de cuerpos y les prenden fuego.  
 
Las llamas empiezan a devorar los uniformes ennegreciendo la carne que se muestra debajo. El humo 
negro que se levanta hace que el aire apeste a carne quemada. Más vale estar en el lado contrario 
del viento para que el hedor no se adhiera a uno. 
El espectáculo se transforma, poco a poco, en dantesco: una montaña de brazos, piernas y troncos 
ennegrecidos que van ardiendo, la grasa de los cuerpos que se va desprendiendo y goteando se 
enciende avivando más el fuego. No es un espectáculo agradable, pero al menos se evita que se 
pudran en campo abierto apestándolo todo y dejando sus huesos esparcidos. 
 
Tras un rato en que el fuego va haciendo su trabajo, la escena se ve, de repente, interrumpida por 
una serie de disparos. Las balas vuelan por el aire. Todo el mundo se echa cuerpo a tierra. Nadie ha 
caído en la cuenta de que las cartucheras de los muertos que se están quemando todavía guardaban 
munición. Por suerte, nadie es alcanzado. Todo ha quedado en un tremendo susto. 
Con el trabajo finalizado, el grupo vuelve a Mediana. Lo que han hecho hoy lo recordarán el resto de 
sus vidas. 

********** 
 
A principios de los años cuarenta los alcaldes tuvieron que hacer un informe para las autoridades, 
indicando la localización conocida de los cadáveres que la guerra ha dejado; tanto de personas 
residentes en la población como de las que no. 

José Perún, alcalde de Mediana, envía una misiva con su informe diciendo:  

“No se han recogido los cadáveres por haber hecho dos cementerios para los caídos en la partida 
“Baules” siendo uno de la 4ª y otro de la 6ª Bandera de Castilla.” 

En otra misiva indica: 

“Me complace informar a V.S. que los cementerios a que se hace referencia fueron hechos por las 
fuerzas Nacionales con los caídos por Dios y por la Patria en este término municipal, no habiendo 
podido averiguar hasta la fecha donde enterraban los rojos a las bajas que ellos tenían ya que hasta 
hoy no han salido cadáveres por los montes, debido a que se cultiva poco por falta de brazos.  

Dios guarde a V.S. muchos años 

Mediana 8 octubre 1940 

El alcalde, Jose Perún” 

 

Con esto se deja definitivamente zanjado el tema de los muertos durante la guerra, obviando la 
limpieza de cadáveres republicanos que han hecho las personas del pueblo. Este tema quedará 
enterrado hasta que en 1962 volverá a ver la luz por existir una reclamación de cuerpos.  
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El retorno de los vecinos republicanos 

Con el avance de la ofensiva nacional nuevos pueblos van siendo tomados uno tras otro por los 
insurgentes. 
 
Muchos han sido el albergue provisional de los civiles republicanos que fueron evacuados de otros 
pueblos situados en la línea de frente, tal como sucedió en Mediana. 
 
Una de las prioridades de los conquistadores es identificar los rojos que puedan estar entre la 
población. Para ello, los interrogatorios y las denuncias de los vecinos son primordiales. Las personas 
identificadas como desafectas al régimen son enviadas a la cárcel para ser juzgadas.  
 
Se identifican a los refugiados que ha acogido el pueblo en cuestión y si están exentos de sospechas 
se envían a sus pueblos de origen, ya bajo control nacional. 
Entre esta gente están los que fueron evacuados de Mediana por el ejército popular en agosto de 
1937. 
 
El retorno no es un paseo de rosas. Al dolor por todo lo perdido se le sumarán las humillaciones 
continuas a las que se verán sometidos por sus antiguos vecinos. El odio y el rencor, o según los 
vencedores, la justicia, se cebará con ellos. A las mujeres recién retornadas se les rapa el cabello, 
como si se esquilase el ganado, para que quede públicamente marcada su procedencia roja. No existe 
posibilidad de protesta o resistencia. Más vale eso que ser fusilada. 
 
Los pequeños delitos que se cometen en el pueblo siempre tienen algún culpable rojo que pagará 
por ellos. Son un blanco fácil para resolver cualquier problema. Las falsas acusaciones pesan más que 
la verdad. Las cuadras del cuartel de la Guardia Civil vuelven a tener el protagonismo de antaño. Las 
confesiones se extraen a golpes. Pero esta vez, los culpables tienen más suerte que en 1936. En vez 
de ser ajusticiados, son trasladados a Zaragoza para ser juzgados, pagando con la cárcel todas las 
faltas. 
 
Los excombatientes del ejército popular que sobreviven a las duras condiciones de los campos de 
prisioneros, al posterior servicio militar o a la redención de penas por trabajo, comparten el mismo 
destino vejatorio que los refugiados retornados a Mediana. Al volver, algunos son acusados, juzgados 
y enviados nuevamente a prisión. 
 
Con el paso de los años la situación se suavizará. Sin embargo, no se llegará a olvidar o perdonar 
completamente los orígenes de cada vecino. 
 
 

8.- POSGUERRA  

Infancia y accidentes 

A pesar de la crueldad de los hechos vividos durante la contienda, los zagales continúan jugando. 
Pero ahora sus juguetes son los restos que la guerra ha dejado esparcidos por los campos. 
Inevitablemente, los accidentes están a la orden del día. 
 



MEDIANA DE ARAGÓN                                         
Huellas de la guerra civil  (4ª ed.)           Hans Wilshusen Baró 

133 / 144 

Los zagales buscan balas, granadas o obuses sin detonar. No les cuesta demasiado encontrar el botín.  
Lo divertido es hacer una hoguera y entonces tirar dentro las balas o granadas que han encontrado 
para ver como estallan. 
 
Lo que empieza como un juego de explosiones pronto se convierte en un juego donde se demuestra 
el valor y la hombría de cada uno. Si al principio se tiraba la carga dentro de la hoguera y se corría en 
busca de refugio a la espera del estallido, el nuevo juego consiste en ver quien aguanta más tiempo 
delante de la hoguera mientras la muerte va cociéndose dentro. La experiencia ya hace que sepan 
más o menos cuando puede estallar lo que han tirado dentro. El primero en salir corriendo es el más 
cobarde; el último el más valiente.  

Algunas veces la bomba tarda más de la cuenta en estallar. Esto es 
que tarda más de lo que tarda en agotarse la paciencia de los niños  
mientras esperan tras algún parapeto. Al ver que no pasa nada, salen 
lentamente de su refugio, asomándose con precaución. Sigue sin 
pasar nada. Quizás la granada no se haya tirado bien al fuego o quizás 
tiene un fallo y no explota.  Con prudencia se van acercando a la 
hoguera a ver que puede haber sucedido. No se ve nada raro y, de 
repente, la bomba detona con toda su potencia. Los resultados de 
estos juegos son funestos: amputaciones, ceguera, sordera, invalidez 
o la muerte. 
 
Otras veces, el juego consiste, simplemente, en coger las granadas y 
activándolas como hacían los soldados, lanzarlas desde la protección 
que da la altura del cabezo. La explosión retumba por toda la varella.  
 
En una ocasión, dos zagales han encontrado un tesoro: ¡un obús de 
artillería sin explotar! Esto promete una explosión mayor que las 
simples bombas de mano. El obús es demasiado pesado para hacer 

una hoguera y tirarlo dentro. Hay que pensar otra manera de hacerlo. Si no pueden moverlo, tendrán 
que hacer la hoguera encima de él. 
Cubren el obús con paños y los rocían con gasoil. Les prenden fuego y corren a buscar protección 
detrás de unas piedras, como ya han hecho otras veces. El invento no falla. Como era de esperar, la 
explosión es más fuerte que la de una simple granada; mucho más fuerte. El parapeto es barrido por 
la deflagración y la muerte se lleva la corta vida de los dos chiquillos. 
 

******* 
 
Bombas y balas están por todas partes, ahora bien, encontrar un arma es toda una hazaña. Jorge, 
aquel joven que tuvo que hacer de sepulturero improvisado, es uno de esos zagales que para ayudar 
en casa hace de pastor. Esto significa estar todo el día andando por los antiguos campos de batalla 
con su rezago.  Con este tipo de vida uno encuentra de todo. El día de hoy será diferente. La fortuna 
le sonríe de una manera inusual. ¡Ha encontrado una pistola! Una pistola es mucho mejor que un 
fusil ya que la puedes llevar encima sin que se vea. Es pequeña, ligera y se puede manejar con suma 
facilidad. La alegría es inmensa. Jorge juega con su hallazgo, sintiéndose el chaval más poderoso del 
mundo. En su imaginación están las escenas de guerra y de heroísmo donde él es el protagonista.  
Al cabo de una rato nota como sus intestinos reclamaban su atención. Es un asunto que no puede 
esperar. Se guarda la pistola en su pantalón y, bajándoselo, se pone en cuclillas listo para hacer sus 

Bomba de mano Lafitte 
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necesidades. De forma inesperada se oye una detonación. La pistola se ha disparado sola. La bala 
pasa rozando su masculinidad. Jorge se lleva un susto de muerte. Con el corazón latiéndole con tal 
fuerza que parece querer salir de su pecho, entiende que podría estar muerto. La pistola es mucho 
más peligrosa de lo que parece. La arroja lo más lejos que puede. Nunca más volverá a tocar ninguna. 
Las balas y las bombas de mano son mucho más seguras. Pasado un tiempo, juega de nuevo con una 
bomba de mano en una de las posiciones cercanas al Sillero. La bomba estalla repentinamente. Esta 
vez la muerte no se llevará otro zagal. La explosión lo deja gravemente mutilado para el resto de su 
vida. Tras las curas que recibirá se recuperará, pero ha perdido vista, oído y brazo de la parte 
izquierda de su cuerpo. La vida que le toca vivir es dura y no tiene piedad de nadie. Mutilado o no, 
deberá continuar trabajando para ganarse la vida. Jorge logrará superar las dificultades y conseguirá  
vivir hasta más allá de los 90 años. [Nota: teniendo yo el placer de haberlo conocido personalmente]  
 
El material bélico esparcido por el campo segó la vida de unos diez zagales. Otros, más afortunados, 
resultaron heridos o quedaron mutilados. 

 
Pero las bombas no sólo son un juguete peligroso para los 
chicos. Para los labradores también son un serio peligro. 
Se debe volver a cultivar y para ello es preciso arar el 
campo. Claro que, primero hay que buscar las bombas y 
obuses sin estallar que puedan estar allí y, confiándose a 
la suerte, retirarlos, dejándolos en el margen del campo. 
Es peligroso, pero no hay más remedio. Aun así, siempre 
existe el riesgo de no haber visto alguna o que esté 
escondida bajo la tierra. Más de uno pierde la vida 
realizando las faenas del campo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

Cruz situada en la zona del Sillero en 

recuerdo de un agricultor al que 12 años 

después de pasar la guerra por Mediana, le 

explotó una bomba causándole la muerte. 

Obsérvese al pie un fragmento de obús que 

alguien ha dejado. 
Detalle central de la cruz 
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La recogida de hierro 

Con el final de la guerra el país está arrasado. No hay suficientes cosechas ni trabajo para todos. La 
posguerra conlleva hambre y miseria. Ante este panorama, cualquier fuente de ingresos es un 
pequeño alivio a las penurias. Una de las actividades que más se prodigan es la recogida de hierro 
para venderlo a los chatarreros. Éstos lo venden a las industrias que están empezando a funcionar 
de nuevo. La demanda es grande. Han de reconstruir un país. 
Existe una fuente casi inagotable de hierro y no se encuentra en las minas; los antiguos campos de 
batalla están sembrados de metralla, balas y bombas, listos para ser recolectados. 
 
Empieza a ser normal ver pasar carros cargados con metralla en vez de grano. 
Los nuevos recolectores van al campo y recogen todo el metal que ven. A menudo encuentran 
granadas u obuses sin explosionar. El único problema es que los chatarreros no quieren ese material. 
Es demasiado peligroso y podría haber una desgracia. 
 
Así pues, hay que ingeniárselas para no desperdiciar ese hierro. La única opción que hay es hacer 
explotar esas bombas y después recoger la metralla. Se podría hacerlas estallar en el campo, pero la 
bomba de mano Lafitte, por ejemplo, tiene un radio de acción oficial de 8-10 metros, aunque en 
realidad llega hasta los 30m. Esto significa buscar 215g de metralla esparcidos por un área de 2800 
m2. Hay que invertir demasiado tiempo y encima es imposible recuperar todo el material. 
El hambre agudiza el ingenio y la solución que se encuentra es sencilla. Sólo hay que meter las 
bombas dentro de los búnquers que hay la zona. Se les prende fuego o, mejor aún, se lanza una 
granada dentro y ya está. Después de una buena explosión sólo hay que entrar y recoger con suma 
facilidad el metal que ha quedado por el suelo. 
 
Aparte de las bombas y las balas, de vez en cuando algún afortunado encuentra algún arma. Está 
prohibido tener armas de guerra, así que, si quiere quedársela, no es muy inteligente llevársela a 
casa. Si alguien lo viese podría tener serios problemas. Lo que suele hacerse es guardarla entre las 
vigas de los techos de las parideras del ganado. Es un lugar seguro, alejado del pueblo y lejos de 
miradas curiosas. 
[Nota: durante alguna de las rehabilitaciones que se han hecho posteriormente en algunas parideras, 
más de un albañil se ha encontrado la sorpresa de encontrarse con un fusil en perfecto estado. Esto 
significa un buen dinero extra al venderlo a algún coleccionista de la capital. Por supuesto es un 
negocio que hay que llevar con discreción. La tenencia de un arma de guerra está prohibida y conlleva 
multas muy elevadas.] 

Reconstrucción e integración en la nueva sociedad 

Tras los bombardeos sufridos durante la guerra, Mediana es ahora un pueblo de ruinas. Ha sufrido 
tal destrucción que la Dirección General de Regiones Devastadas (organismo estatal encargado de la 
reconstrucción de las localidades y edificios gravemente dañados por la guerra) elabora los planes de 
su reconstrucción. 
 
La mano de obra no es problema. Está garantizada por los prisioneros rojos que malviven en cárceles 
o campos de prisioneros y por el Decreto 281 de 1937 que incorpora el concepto de “redención de 
penas por el trabajo”.  



MEDIANA DE ARAGÓN                                         
Huellas de la guerra civil  (4ª ed.)           Hans Wilshusen Baró 

136 / 144 

 

Pero no todos los prisioneros pueden acogerse a esta redención. Sólo pueden apuntarse 
“voluntarios”: los prisioneros de tipo C (desafectos con responsabilidad: voluntarios del ejército 
republicano con cargos o civiles con cargos) y los de tipo D (criminales comunes)  
 
Se les paga 2 pesetas al día, de las cuales 1,50 se 
descuentan en concepto de alimentación. Con los 
50 céntimos restantes deben pagar su ropa y 
calzado.  
 
Por cada dos días de trabajo rebajan un día de 
pena, a expensas del visto bueno del jefe militar 
y del sacerdote penitenciario, que comprueban 
que el preso demuestre en sus obras su rescate 
político y espiritual. 
 
En 1943, algo más de cien prisioneros, con base 
en el campamento penitenciario de Belchite, 
realizan los trabajos de reconstrucción de 
Mediana. Están dirigidos por un jefe del cuerpo 
de ingenieros del ejército. Su tarea es la de 
reparar desperfectos y volver a construir: el 
ayuntamiento; la casa del cura; las escuelas; el 
matadero; la estación de autobuses; la ermita de 
la Magdalena, etc. 
 
Con el paso de los meses, las relaciones entre los 
prisioneros y los habitantes de Mediana se van 
estrechando, de tal manera que se llega a un 
punto en que los prisioneros parecen estar casi 
integrados en el pueblo. 

Campamento penitenciario de Belchite 
Escudo original del Campamento 

Penitenciario de Belchite 

Reconstrucción de la ermita por presos republicanos en 1943 
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Lentamente van llegando los indultos en todo el país y con 
ellos la vuelta de antiguos vecinos. El último indulto para la 
gente presa de Mediana llega el año 1959. Un total de 25 
vecinos vuelven a pisar las calles de Mediana para intentar 
rehacer sus vidas. 
 
 
 
 
 

El Valle de los Caídos 

En el BOE nº93 del 2 de abril de 1940, el Caudillo de España, Francisco Franco, anuncia el inicio de las 
obras del futuro Valle de los Caídos en la finca de Cuelgamuros, situada en el municipio de San 
Lorenzo del Escorial. 
El objeto de dicha construcción es “la perpetuación de la memoria de los Caídos en la Cruzada de 
Liberación para honra de quienes dieron sus vidas por Dios y por la Patria y como lugar de oración 
por las almas de los que dieron su vida por su Fe y por su Patria”. 
 

Bajo las órdenes del Patronato Central de Redención de 
Penas por el Trabajo, miles de prisioneros republicanos 
son convertidos en peones de la construcción. Perforar 
la montaña para construir en su interior una basílica 
coronada en su exterior por la cruz más grande del 
mundo (150 m) es un trabajo que se realiza en unas 
condiciones realmente duras. Casi a diario se producen 
accidentes graves que llevan a amputaciones de brazos 
o piernas. La construcción se cobrará la vida de unos 
14-18 hombres. 
 
17 años más tarde, en el BOE nº225 del 5 de 
septiembre de 1957, influenciado por la visita papal de 

Pio XII al Estado Español, se modifica el objetivo inicial de la construcción. 
“A través del sentimiento de perdón que imprime el mensaje evangélico y en pos de la unidad y 
hermandad de todos los españoles, el monumento deberá honrar a todos los caídos en la guerra civil, 
tanto a los nacionales como a los republicanos.” 
 
El conjunto arquitectónico se inaugura el 1 de abril de 1959, coincidiendo con el 20 aniversario del 
fin de la guerra. 

********** 
 
El 12 de diciembre de 1962, varios familiares de los combatientes caídos en Mediana pertenecientes 
a la 6ª Bandera de Falange de Castilla, envían una carta al Excelentísimo Señor Gobernador Civil de 
la provincia de Zaragoza.  
Allí le exponen “… que, en el término municipal de Mediana de Aragón, en la provincia de su digno 
gobierno, a 2 Km de la población y en el lugar denominado “Baulés”, Yacen en una fosa común los 

Placa en la pared de la ermita 
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cadáveres de treinta falangistas encuadrados en la 6ª Bandera de Castilla, muertos gloriosamente los 
días 4, 5 y 6 de septiembre de 1937 en la Batalla de Belchite. 
Batido el lugar por el fuego enemigo durante toda la Cruzada no fue posible el traslado de ningún 
cadáver a su panteón familiar, y terminada la campaña, deshecha la Unidad en que estuvieron 
encuadrados, fue imposible, hasta el año 1959, conocer el orden relativo en que fueron colocados en 
la fosa. 
Considerando que hoy no habrá posibilidad de trasladar un cadáver determinado sin descubrir todos 
ellos, el primer firmante de esta solicitud escribió en una publicación de Toledo (de donde procedían 
la mayor parte) la relación que se adjunta rogando a los alcaldes y jefes locales comunicaran a esta 
localidad el domicilio de los familiares de algún relacionado por ellos condición y aunque la gestión 
no resultó completa, si fue significativa. Todos los localizados manifestaron su deseo de que los restos 
de sus deudos fueran traslados al Panteón Nacional de Cuelgamuros, y algunos ofrecieron su concurso 
económico. 
Con los datos obtenidos se interesó de la Jefatura Provincial del Movimiento de Toledo, la gestión del 
traslado al Valle de los Caídos, y habiéndonos indicado el Gobierno Civil de esta provincia que  
debemos solicitarlo del Excm. sr. Gobernador Civil de Zaragoza, SUPLICAMOS a V.E. respetuosa y 
encarecidamente se digne ordenar los trámites oportunos para que los restos mortales de estos 
treinta héroes sean trasladados a la Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos. 
Gracia que esperan merecer de V.E., deseando guarde Dios muchos años para bien de la Patria.  
Nuño-Gómez (Toledo) 12 de diciembre de 1962.” 
 
Junto con la carta se envía también el croquis confeccionado durante los enterramientos por el 
Sargento de falange, Pedro González García, indicando la localización y la identificación de cada uno 
de ellos. 
 
Para cumplir con la finalidad del proyecto, llegan a Mediana varios camiones. Su misión no es otra 
que desenterrar los cadáveres de aquellos caídos o muertos durante la guerra civil española y 
trasladarlos a las criptas del Valle de los Caídos. 
 
Se exhuman los cuerpos de los civiles ajusticiados en septiembre de 1936 en “La Casilla”, junto a la 
carretera que va a Belchite.  Los restos se colocan en unas cajas negras. Se identifican las cajas y se 
envían al Valle de los Caídos. 
 
También son exhumados los cuerpos de los falangistas caídos en 1938 en el asalto a los cabezos de 
Valdelacerralla [Nota: ver 5 septiembre de 1937]. Pero en esta ocasión, la operación no transcurre con 
demasiada placidez. 
En el campo que alberga sus sepulturas está la comitiva presidida por la autoridad religiosa, civil y 
militar. Entre los presentes también hay familiares de los soldados caídos. 
Los sepultureros empiezan a cavar. Este trabajo está reservado, naturalmente, a los vecinos 
etiquetados de rojos.  
 
La operación va siguiendo su curso: se va desenterrando y recogiendo los restos de cada soldado 
caído. Pero, al sacar los restos de uno de ellos, uno de los sepultureros comenta con voz 
suficientemente alta para ser oída por la comitiva presente: 
- Hay que ver éste. ¡Que largas tiene las piernas! 
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Estas palabras llegan a los oídos de un hombre que resulta ser el hermano del difunto. La exhumación 
se convierte, de repente, en un torbellino de insultos, gritos y amenazas que rompen la paz y el duelo 
que reinaba en el lugar. Tras calmar los ánimos se consigue completar la operación y los restos son 
trasladados a su ubicación definitiva en el Valle de los Caídos. 
 
La cruz que marca la tumba de los soldados católicos se retira del campo y se guarda en el 
Ayuntamiento. 
 

********** 
 

Los combatientes marroquíes que están enterrados en la zona de Mediana no son exhumados. Son 
musulmanes y no hay lugar para ellos en el Valle de los Caídos. Todavía continúan allí, lejos de su 
tierra natal, frente a las trincheras que intentaron tomar. 
 

********** 
 
El 8 de abril de 1959 llegan al Valle de los Caídos 24 cadáveres desde Mediana de Aragón. 
 
El 1 de julio de 1960 llegan 30 más. 
 
El 1 de junio de 1964 llegan 29 más que han sido exhumados del cementerio: 
 
Emiliano Ampuero, Arturo Bernabeu González, Justo Alonso Rodríguez, Emilio Cabello Cuesta, Felipe 
Castro López, Jesús Denestosa, Francisco Díaz, Antonio Díaz Fernández, Paulino Fernández López, 
Rufino Fernández, Pedro García Fuentes, Antonio García, José Gonzalo Calavia, Vicente Gómez 
Martín, Ignacio Gutiérrez Sánchez, Vicente López Fernández, Emiliano Llave Paniagua, Rufino Merino 
García, Julio Martín Martín, Pedro Muñoz Cuevas, Jesús Muñoz Ortega, Pedro Otero, Marín Pina 
Jarillo, Julián Rodriguez Rodriguez, Félix Sánchez Seco, Máximo Sánchez, Justo Sánchez, Julián 
Vázquez Muela, Cándido Amigo de Paz. 
 
Para todos ellos se expide un documento acreditativo que indica la ubicación exacta en que los restos 
descansarán. 
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En el Valle de los Caídos hay un total de 33.872 muertos de ambos bandos. 
 
 
Numerosas familias de los caídos republicanos han reclamado infructuosamente los cuerpos de sus 
familiares. De momento, los diferentes Gobiernos de la España democrática han decidido que sigan 
allí. 
 
 
 

 FIN  

Cajas con los cuerpos trasladados, ya ubicados en el Valle de los Caídos 
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9.- NOTAS 
Tamaño de las unidades: 
Brigada Nacional  =  8000 hombres aprox. 
Brigada Republicana  =  2500 hombres aprox. 
 
1 División = 2-3 Brigadas (3 es lo normal para republicanos) 
1 Brigada = 3-12 Batallones 
1 Batallón = 3-4 Compañías + 1 Compañía de ametralladoras 
1 compañía = 80-160 hombres 
 
 
Relación de unidades rebeldes combatientes en la zona de Mediana: 

➢ 1ª Brigada 52ªDivisión V Cuerpo de Ejército de Castilla 
➢ 3ª Brigada 24ª División 
➢ 134ª Brigada 24ª División 
➢ 13ª División, conocida como: “La Leona”; “La Mano negra”; “La Mano negra de Fátima”  
➢ 150ª División marroquí 

 
 
Relación de unidades republicanas combatientes en la zona de Mediana: 

➢ 4ª Brigada Caballería 1ª Columna Agrupación D 
➢ 100ª Brigada Mixta 1ª Columna Agrupación D “Milicias Gallegas” 
➢ 134ª Brigada Mixta 
➢ 153ª Brigada Mixta 
➢ XI Brigadas Internacionales 35ª División (también conocida como Brigada Thaelman) 

Batallón 12 de febrero  
➢ XV Brigadas Internacionales 35ª División (también conocida erróneamente como Brigada 

Abraham Lincoln) 
Batallón Lincoln / Batallón Mackenzie-Papineau (Mac-Paps) / Batallón Británico / 
Spanish Battalion 

➢ XIII Brigadas Internacionales 
Batallón Garibaldi 

➢ 44ª División XII Cuerpo de Ejército 
 
Composición de una Brigada Mixta del Ejército Popular 
La brigada mixta unía bajo un mismo mando a 4 batallones de infantería y un conjunto de armas 
distintas que podían variar (ametralladoras, morteros, caballería, artillería, transmisiones, 
intendencia, zapadores, etc.). 
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